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TERCERA RAMA 

ARAUCANA 

Color: rnoreno-oliva poco pronunciado. Talla media, 1 me­
tro 641 milímetros. F O'rmas macizas; tronco algo ÚNgo, com­
parado al conjunto. Frente poco elevada; rostro casi circu­
/;ar; nariz muy corta y chata; ojos horizontales; boca me­
diocre; labios firl;os; póm.ulos salientes; rasgos a/ eminados; fi-

soniomía seria y Jría 25. 

Hemos dado a esta rama el nomhre de Araucanos, pueblos indo­
mables que, en todo momento, se resistieron con las armas a los In­
cas Y a los Espafioles. Se extienden, sobre la ladera occidental de 
los Andes, desde el grado 30 de . latitud sur hasta la extremidad de 
la Tierr_a dei Fuego; por los valles superiores y llanuras, ai este de 
la Cord1llera, desde el grado 33 ai 42, sobre las montafias y sus la. 
deras. Limitan al no_rte con los Changos y los Atacamas; al sur y 
oeste, con el mar; al este, con los Puelches y los Patagones de las 
Pampas. 

El terr~t~:io que ocupan los araucanos es bastante variado por 
s? compos1c1on y su aspecto: sobre la costa dei gran Oceáno, ha­
c1a el norte, vemos terrenos accidentados apenas cubiertos de zar­
zas espinosas. Si avanzamos hacia el sur, la vegetación aumenta 
P.oco a po~o y termina por formar, en el grado 41, inmensas exten· 
s1o~es c~b1ertas de malezas y bosques espesos donde crece la arau­
cana. S1 avanzamos todavía más al sur, los bosques sie.mpre conti-, 

25 ~os ~raucanos se asemejan más que a los Peruanos a los pueblos 
~e Oceania, sm que pueda decirse que forman parte de la raza de estos últimos 

f
;. los cu ales los consideramos tan diferentes tanto por sus característica~ 
is1cas como por sus costumbres. 
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núan, pero el frío les impide pronto crecer, ·Y al llegar al estrecho 
de Magallanes, no vemos más que árboles achaparrados, que desa­
parecen por completo en las numerosas islas de la Tierra del Fue­
go. En el norte, los valles de las montafias ofrecen al Araucano pas­
tos para sus animales, peor a medida que avanza hacia las regiones 
meridionales, la nieve lo desaloja de las cumbres y lo obliga a ha­
bitar los ríos, únicos lugares de la Tierra del Fuego donde puede 
residir el homhre arrojado sobre sus playas estériles y heladas. No 
tarda, en consecuencia, en hacerse ictiófago. Por el este de los An­
des, desciende en llanuras que se alargan hasta el horizonte sin lí­
mite, y en esos lugares el cuadro triste y salvaje de la naturalezia, 
presenta al ojo del viajero el contraste más sorprendente con esa 
hermosa vegetación de las barrancas, donde el cazador antisiano 
vive a orillas de los torrentes, y con esas elevadas mesetas donde el 
Peruano civilizado ha fijado su morada. 

Las naciones que reunimos en esta rama no son más que dos: 
la primera la de los soberbios Araucanos, y la segunda los pescado­
res fueguinos. 

El siguiente cuadro indica su población respectiva: 

Nombres de las 
na.clones 

' 

. 

Araucanos o Aucas ... . ..... . 
Fueguinos ................. . 

Totales ....... . 

Número de individuos 

Cristianos Salva.jes 

30.000 
4.000 

34.000 

Total 

30.000 
4.000 

34.000 

N uestra rama araucana se · compone de hombres que permane­
cen hoy tan lihres como lo eran al descubrirse América. De cual­
quier manera existe gran diferencia entre las dos naciones, y si los 
Araucanos no cedieron nunca ni al hierro ni a la persuasión, nos 
explicamos el estado actual de los Fueguinos no tanto por su carác­
ter nacional 'Cuanto por la naturaleza dei terreno que habitan y el 
gran frío que sufren. 

No conteniendo más que dos naciones esta rama, las generali­
dades, desarrolladas, no harían más que reproducir los hechos in­
cluídos en las descripciones particulares. Hemos creído por lo tan­
to inútil analizar el conjunto, y enviamos al lector a los siguientes 
parágrafos sobre los Araucanos y los Fueguinos. 



222 ALCIDES D'ORBIGNY 

NACióN AUCA O ARAUCANA 

Existen pocas naciones que tengan tantos nombres distintos co­
mo ésta Y cuya sinonímia sea tan embrollada. Sus diversas denomi­
naciones se deben por lo general a los lugares que los Indios fre­
cuentan o ~ los jefes que siguen. Falconer 2 6 es el autor que les 
~a dado mas nombres, pero la mayoría de éstos no lo son, en rea­
hdad; porque tales como Huiliches (hombres dei sur), de huili 
( sur) Y che ( hombre) ; Picunches ( hombres del norte) ; Puelches 
(~ombres dei este) q~e divide todavía en Ta/,ahuets y Diuihets, se­
~un el lu~a.r que hab1tan, no son más que indicaciones que se re­
fier~n al sitio que. ocupan. Los Huiliches (hombres dei sur) para los 
Ind1os de las reg1ones más septentrionales, serán en efecto, los Pi­
cunches (humhres dei norte) para los Indios dei sur y lo mismo 
sucederá con las trihus que ocupan, de este a oeste {odo el ancho 
de América meridional, desde las costas de Chile has~a las de la Re­
pública Argentina. Los ?tros nombres dados por ese autor provie­
nen del lugar en que vive actualmente cada tribu. Así los Chonos 
son los Aucas de las regiones más meridioµales de las costas de Chi­
le, sobre las riberas dei archipiélago de ese nombre · y la denomi­
nac~ón de Moluches (hombres guerreros) , por la c~al se designa 
equ1vocadamente a toda la nación, cs poco conocido. Ese autor di­
vide a los Chilenos en Pencos, Tucapels y Araucos, de acuerdo con 
l~s lugares que ocupan en las partes meridionales de Ia· ladera oc­
c1dental., Sus Pehuenc~ies u hombres del país de las Araucarias (ár­
bol con1f ero), denominado Pehuen, viven solamente en las monta­
~as, siempre confundidos con los Puelches, nación distinta; y, en 
f1n, el nombre que da a sus Leuvuches (de leuvu, orilla, y che, hom­
bre), hombres .de las orillas, puede aplicarse a todas las tribus que 
aca~pan suces1vamente cerca de los cursos de agua 21. Molina 2s, 

26 .Falconer, Description des terres magellaniques. Hemos tratado durante 
m.ucho tlempo de hallar~ ,entre esa multitud de nombres, los que pueden corres­
ponder ª- tal o cual i;ia:10~. Hemos, en ef ecto, considerado las palabras que ese 
autor senala como d1stmtivas, y nos hemos convencido de que ha confundido 
completa?1ente ~ !?s Puelches'. Patagones y Aucas, lo que es disculpable, pues­
to q~~ solo e:cnb10 de memoria, mucho tiempo después de su retorno- a Europa. 

. Garc1las~ de la V~ga, C.om. real de los Incas, p. 249, da lo~ nombres 
~e Pincu, Cauqui y Antallz, a tnbus de Araucanos que existían en Chile en e] 
siglo xv, ~ua~do el Inca Yupanqui conquistó una parte de ese territorio. 

28 Histoire naturelle du Chili. 
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que sólo conoce a los lndios de Chile propiamente dicho, los 
divide en Araucanos, a los que considera hombres blancos; Péhuel­
ques (posiblemente Pehuenches, nombre mal escrito) ; Huiliches 
(hombres del sur), nombre que sólo es relativo; Puelches (hombres 
dei este), que no son otros que los Pehuenches de los Andes. Villa­
rino 29, en su viaje a las fuentes del Rio Negro, habla solamente 
de los Aucas o Aucaces de las llanuras y de los Pehuenches de las 
montaíías. Luis de la Cruz 30, en su viaje a través de las Pam­
pas; desde V aldivia a . Santa F e, no describe igualmente más que a 
los Pehuenches montafieses, los Ranqueles o Ranquelinos de las lla­
nuras y a pequenas tribus, que Ilama M alalquinos, porque habitan 
las orillas del M a/,alqu.i, y M amilmapu, porque viven en un lugar 
llamado Mamil 31• Si aiíadimos a esa nomenclatura los nombres 
de Pampas y Chilenos, dados por los Espaiíoles a esa nación, el de 
Yacach, que le aplican los Pa.tagones, y el de Huinca, que le han 
consagrado los Puelches, se podrá juzgar hasta qué punto esa sino· 
nimia americana es confusa y hace difícil distinguir las naciones 
de las más simples tribus. 

Conservaremos para esta nación dos denominaciones distintas. 

1 ~ Araucanos, para los lndios que habitan al occidente de los 
Andes chilenos y en los Andes, los únicos de esta nación que son 
sedentarios. Podemos dividirlos en Chonos (los que viven al sur de 
Valdivia), Araucanos propiamente dichos (los del país de Arauco) 
y Pehuenches (todos los montaíieses de los Andes) : son, por lo de­
más, los nombres con los cuales se les conoce en la comarca. 

2~ Aucas, para todas las tribus que vagan por las Pampas, al 
este de los Andes. Estos se dividen actualmente en Ranqueles, que 
habitan en las Pampas, y Chilenos, que se halla_n en las fuentes dei 
Río Negro, bajo el jefe chileno Pincheira. Hay además en cada una de 
esas dos divisiones, un nombre particular por el cual se designa ca­
da pequena sección, según el cacique que reconoce por jefe o el si­
tio que habita momentáneamente. 

La nación, considerada en su conjunto, habita desde Coquim­
bo, en el grado 30, hasta el archipiélago de Chonos, en el grado 50 
sur; pero en longitud, se extiende desde las costas dei Oceáno Atlán-

29 Obra manuscrita, de la cual poseemos el original, titulado: Viaje sobre 
el Río negro en la costa Patagónica. 

ao lnteresante manuscrito, cuyo original también poseemos. 
31 Mapu proviene de tierra o paraje. 
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tico hasta el Gran Oceáno, es decir, del grado 60 al 76 de longitud 
oeste de París. 

En la época de la conquista, los Araucanos propiamente dichos 
ocupaban todos los valles de la ladera occidental de los Andes, des- · 
de Coquimbo hasta el archipiélago de Chonos. Empujados hacia las 
partes meridionales de Chile, hoy no ocupan más que los valles si­
tuados al sur dei Río M.aule. Los Pehuenches viven siempre sobre 
la misma cadena de los Andes, desde Mendoza hasta el Río Negro: 
esas dos tribus se extienden por diversos valles, donde se han esta­
blecido. Los Pehuenches sólo realizan frecuentes incursiones en el 
territorio de las Pampas, regresando siempre a los mismos lugares, 
si la falta de pastos no los obliga a cambiar momentáneamente de 
residencia, mientras los Chonos son nómadas y navegantes en las 
costas meridionales de Chile. En cuanto a los Aucas, viajeros por 
excelencia, se los encuentra alternativamente, desde Buenos, Aires, 
Santa Fe y Mendoza, al norte, hasta las orillas del Río Negro, al 
sur, y de este a oeste, desde el Oceáno Atlántico hasta el pie de los 
Andes sobre toda la extensión de las Pampas, desde el grado 34 al 
41 de latitud, sur. Los Araucanos habitan siempre las montaiías 
mientras los Aucas viven en las llanuras. Seííalaremos, más a<lelan­
te, la influencia de la localidad sobre la manera de vivir de las dos 
grandes secciones de esa nación, que ha modificado no solarnente 
los usos y costun1bres, sino también el físico. 

Los Aucas y los Araucanos, han tenido, antaiío, frecuentes co­
municaciones con los 1 ncas 32, de los cuales se hallan rastros en 
la industria 33 y en su lenguaje 8 4 • Actualmente están a menudo en 
contacto, por las Pampas, con los Mbocobis, al norte, y los Patagones 
y Puelches, al sur. 

Es difícil calcular el número total de los Araucanos y Aucas y 
si el número de sus caciques nos hace inclinar a creer que 10:s 
Aucas de las Pampas y los Pehuelches reunidos pueden llegar a 
20.000, no tenemos datos precisos sobre los Araucanos del sur de 
Chile. Decir que pueden elevarse a la mitad de los orientales, se­
ría sentar una hipótesis basada, por una parte, en los informes de 

32 Después de la conquista del Inca Yupanqui. Garcilaso de la Vega, 
Com. de los Incas, p. 249. 

33 No puede caber ninguna duda de que los Incas enseííaron el tejido 
a los Araucanos. Una de las pruebas son los nombres de vestidos y adornos 
idénticos en la lengua inca; el topu, por ejemplo, para la aguja de plata que 
sostiene la manta por delante. 

34 Los Aucas han tomado de los Incas sus números: pataca, cien, y gua· 
ranca, mil. Ver el Diciconario Quichua. 
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los caciques o jefes pehuenches que hemos visto, y, por la otra, en 
la extensión del terreno, deduciendo, en esas comarcas montaííosas·, 
las regiones inhabitahles. Habría, pues, 30.000 Araucanos y Aucas, 
pero repetimos, se trata solamente de una cifra aproximada exage­
rada o demasiado haja. 

Los Aucas y los Araucanos tienen el color menos pronunciado 
que los Peruanos, aunque es el mismo, por su tinte moreno-oliva 
pálido o aceitunado. La gran cantidad de cautivas biancas con las 
cuales se cruzan diariamente tiende a hacer que disminuya y paula­
tinamente la intensidad de su color natural. Los j óvenes de ambos 
sexos son mucho menos oscuros que los adultos 35• 

La talla no siempre es una característica distintiva de las nacio­
nes, como lo demuestran los Araucanos o Aucas, que son, en gene­
ral, pequenos; su talla media alcanza apenas a 1 metro 620 milíme­
tros .36 ( 5 pies) . Sin embargo, hay excepciones, que se deben po­
sihlemente a la influenciÇ1 de las localidades. Los Chilenos y los Pe­
huenches, que viven en las montafias 37, tienen raramente más de 
1 metro 67 ó 70 centímetros ( 5 pies 2 ó 3 pu1gadas.) , mi entras que 
la mayor parte está por debajo de 1 metro 62 centímetros (5 pies). 
Entre los Ranqueles de las llanuras, se ven hombres de 1 metro 70 
a 73 centímetros ( 5 pies 5 ó 6 pulgadas) . Las formas de los prime­
ros son macizas y las de los otros más altas. Parece ·que lo mismo 
sucede a los Araucanos de las llanuras de las costas de Chile; tie­
nen tambiézr una hermosa talla. Creemos poder sacar la conclusión, 
como ya lo hemos dicho, de que los Indios montafieses de América 
son genearlmente bajos, mientras los de las llanuras son más es­
beltos. Es interesante descubrir esa influencia (se debe posiblemen­
te a la rarificación del aire) en tribus de una misma nación. l~O 

S5 No creemos lo que dice Molina (Saggio sulla storia del Chüi, 2tt edic., 
p. 293) de los Boroas, que tendrían los ojos azules y la piei blanca. 

M. Lesson (Complé~:nt des. Oeuvres de Buffon, t. II, Paris, 1828, p. 159) 
dice que son cobrizos, pero, habiendo vivido ocho meses entre ellos y podido 
contemplados a nuestra voluntad, creemos que tienen el tinte que les damos. 

36 1\1:. Rollin (V oyage de Lapeyrt>use) da a los Chilenos l metro 650 
milímetros de talla, medida que difiere pocor de las nuestras. 

G7 Así, cuando Molina dice (Histoire naturelle du Chili, p. 314) que los 
montafieses son grandes, y que lo son los Patagones, se refiere probablemente 
a los Puelches que habrían venido del este, a través de los Andes. Es evi­
dente para nosotros que ninguno de los habitantes de las montafias, de los luga. 
res que hemos visitado, tiene hellas formas ni alta talla. Ese autor sostiene, por lo 
demás, lo mismo que Frézier (Relation du voyage de la mer du sud, p. 68), que 
está lejos de hallarse al corriente so'bre los Araucanos, que sólo vió muy superfi. 
cialmente. 
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podría hacernos suponer tal Hecho que los Ranqueles ocupan desde 
hace mucho tiempo las llanuras o que la influencia de éslas es muy 
rápida sobre su conf ormación? Su talla media nos parece que es 
de 1 metro 62 centímetros (5 pies) solamente; las mujeres son las 
más hajas y su talla media es, a lo sumo, de 1 metro 46 centíme­
tros ( 4 :Y2 pies) ; muchas no llegan ni a 4 pies. 

Las fonnas de los Aucas no son esbeltas, como algunos autores 
lo han adelantado, sino que, por el contrario ... lo mismo que todas 
las naciones de las montafias elevadas de los Andes, son rechonchos 
y bajos; sus espaldas son anchas y cuadradas, su pecho de lo más · 
combo, los miembros inferiores son más cortos y raramente pro­
porcionados ai tronco; las arti.culaciones son gruesas, las manos y 
los pies pequenos, estos últin1os torcidos hacia adentro, lo que les 
incomoda para caminar. Sin tener tendencia a la obesidad, tienen 
los miembros fornidos, redondos y jamás muestran músculos sa­
lientes, hecho que debemos atribuir más a su formación que ai po­
co uso que hacen àe sus fuerzas. Son, en general, robustos; j amás 
hemos visto entre ellos j óvenes delgados y altos, como en las nacio­
nes de Europa; desde la juventud tienen las mismas proporciones. 

Los Ranqueles, presentando las mismas características, son me­
nos rechonchos y tienen, proporcionalmente, las espaldas menos 
anchas. Las mujeres presentan formas idénticas; son hajas y maci­
zas, tienen las espaldas y los pechos anchos, el cuerpo casi igual en 
su longitud, sin que los mien1bros tengan mayor ancho que las es­
paldas; tienen mucho cuello, y éste, en la j uventud, está perfecta­
mente colocado y bien hecho; sus miembros ~on llenos y redon­
dos; pero no poseen nada de lo que en Europa caracteriza a la be­
lleza: conjunto esbelto·, talle fino, modo de andar gracioso. Su as­
pecto exterior anuncia mujeres robustas, en condiciones de cum­
_plir perfectamente las funciones de su sexo. No hemos podido ha­
blar nunca de accidentes en los partos ni àe hijos mal alimentados. 

Los Araucanos tienen, por lo general, la cabeza grande, en pro­
porción con el cuerpo; su rostro es lleno, redondo, de pómulos sa­
lientes y boca bastante grande, pero sus labios son mucho menos 
gruesos que en las naciones de las Pampas. Poseen hermosos clien­
tes, que resisten a los anos; la nariz chata, bastante corta, las fosas 
nasales bastante abiertas, los oj os horizontales y bien rasgados, la 
frente poco ancha y poco alta, el mentón ancho y corto. El conjun­
to de las facciones es agradable en los jóvenes, que se confunden a 
veces con las mujeres, por su rostro casi circular y afeminado, pe­
ro, a los veinticinco afios, los pó_mulos comienzan a pronunciarse, 
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y a esa edad, cada uno de los dos sexos adquiere las facciones que 
conservarán toda la vida. La fisonomía varía: por lo general, los 
hombres tienen un aspecto serio, y reflexivo y frío, pero también se 
descubre en ellos inteligencia y dulzura. Algunas mujeres son her­
mosas en su primera juventud; luego, con la edad, se asemejan en 
todo a los hombres. Los cabellos son, en ambos sexos, largos, ne­
gros, y bastante duros como en todos los pueblos americanos. Los 
hombres se depilan una parte de las cejas, así como la escasa bar­
ba que les crece en el mentón. 

La lengua carece por completo de sonidos guturales; llena àe 
vocal~s largas, no puede ser más dulce, comprensible y medida; es 
inás euf ó nica que la de cualquier otro pueblo montafiés y contras­
ta, en este aspecto, con la de los Patagones, Puelches e Incas, sus 
vecinos. La nación pone un cuidado muy especial en hablar con pu­
reza; los talentos oraforios son tanto más apreciados cuanto es ne­
cesario ser orador para ohtener el menor ascendiente político. Los 
Aucas son también poetas y cancionistas. En la lengua auca o arau­
cana, la dicción oratoria se expresa en versículos y es, por así de­
cirlo, cantada. No se conoce ni la j espafiola, ni ningún sonido com­
plicado formado de consonantes. La mayoría de sus palabras ter­
minan en vocales siempre largas; pero, cuando terminan en conso­
nantes, son siempre las menos duras, co·mo la m, la n, la l, la r y muy 
raramente la f, la p o la g. Encontramos, en la lengua araucana, la 
pronunciación de nuestra eh francesa, y a la vez algunos de nuestros 
diptongos, como eu y ain. 

El sistema de numeración es decimal, pero los números cien y 
mil son tomados de la lengua de los Incas. 

El carácter de esta ~ación es arrogante, independiente cora­
j udo, inconstante, disimulado, rencoroso, poco jovial, a men~do ta­
citurno. Es, por otra parte igual al de los Patagones y Puelches de 
las llanuras y, entre las naciones montaííesas, sólo le hallamos se­
mej anza con el de los Yuracarés por la independencia, con la sola 
diferencia de que los Aucas son nienos sanguinarios, más sociables 
y, sobre todo, buenos padres y buenos esposos. Guerreros indómitos 
y viajeros infatigables, tan libres hoy como en la época de la con­
quista, jamás se han sometido al cristianismo. 

Los hábitos de la nación auca no son tan uniformes como el ca­
rácter y el lenguaje; los diversos lugares habitados por las tribus, 
han modificado mucho sus hábitos. Los aucas o los orientales de 
las llanuras están, como los Patagones y los Puelches, constante· 
mente en marcha, son esencialmente vagabundos, alimentándose so· 
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lamente de su caza y de la carne de sus rebaiíos, y viviendo en tien­
das de cuero, que transportan en sus viajes. Siempre a cahallo, se 
han convertido en los mej ores j inetes de América meridional. En 
los ataques diurnos, que son raros, el claro de la luna es casi siem­
pre el instante que eligen para atacar, ocultándose ·a veces sobre un 
costado de su caballo. Lo3 Araucanos de Chile viven, por el con­
trario, fij os en los valles, cultivan granos, crían animales y habitan 
casasªª· Puede, pues, ~omprobarse hasta qué punto sus tribus 
se dif erencian, desde ese punto àe vista, aunque se asemej an en los 
otros; tan belicosos los unos como los otros, están siempre dispues­
tos a complotarse contra los Cristianos, a los cuales jamás se so­
meten, y contra las naciones vecinas, que son para ellos objeto de 
una constante rivalidad. Se reunen, a ese ef ecto, armados con sus 
bolas a9 , con sus hondas y con sus lanzas hechas con una cana 
flexible, de 15 a 18 pies de longitud; parten con sus mujeres y sus 
hijos, bajo la ·dirección de un jefe orador y guerrero se acercan al 
lugar que quieren atacar, envían exploradores para reconocerlo, y 
la noche .siguiente, como un torrente desbordado, caen sobre el ene­
migo, lo sorprenden y atacan con impetuosidad. Las mujeres y ni­
ííos se alzan con los animales y pillan todo durante el combate. Des­
pués ·de matar a los hombres, los vencedores se llevan, como escla­
vas, a las mujeres y niiíos, y regresan haciendo escalas a su punto 
de partida. Encargadas en esas correrías de los quehaceres domés­
ticos y equipajes, las mujeres son, sin embargo, bien tratadas por 
sus maridos; y se ha dicho por equivocación que éstos las obli-
gan a ensillar sus caballos 40. · 

Después de no haber :logrado los Incas someterlos 41, fueron 
atacados por Almagro, Valdivia 42 y todos los Espaiíoles de Chile 
y Buenos Aires, pero jamás han cedido a la fuerza de las armas, 

38 Padre Lozano, Hist. de la comp. de Jesús en la prov. del Paraguay, 
t. I, p. 147, cita ese hecho de los Araucanos de Chile. 

39 Hemos descrito esa arma en Voyage dans l' Amérique méridionale, 
parte histórica, t. I, p. 129. Se trata de tres bolas unidas a otras tantas correas 
de dos terceras partes de un metro de longitud, que se unen en un centro 
común, y no, como dice Lesson (Complément des Oeuvres, de Buf/on, Hombre, 
t. II, p. 165), bolas atadas al extremo de una larga correa cuya extremipad 
retiene el jinete. · 

40 M. Lesson, Complément des Oeuvres de Buffon, · razas humanas, t. II, 
p. 162, fué muy mal informado sobre este punto. 

41 Después de la expedición de Yupanqui y antes de la conquista de 
América. 

42 Garcilaso de la Vega, Coment.. real de los Incas, p. 249. 
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ni a las ·sugestiones de los Misioneros 43, conservan hasta hoy su 
.Jibertad, sus costumbres y su religión primitiva. Son, puede decirse, 
los más decididos de todos los Americanos y los que mej or conocen 
el arte de la guerra. 

Sus diversiones consisten en j uegos de pelota, bastante raros, 
puesto que el pecho es el que debe recibir la pelota cuando ésta ha 
pasado bajo la pierna; y en rondas monótonas 44, que nada tie­
nen -Oe lascivas, aunque se haya dicho que lo son 45• Toleran la 
poligamia 46 y cada uno de sus jefes posee un gran número de 
concubinas, siendo ésta la suerte de las prisioneras. El matrimonio 
no es para ellos más que la compra de una mujer a un precio muy 
alto, lo que impide a muchos individuos casarse. 

No son más navegantes que los Patagones, pero los que viven 
en las inmediaciones del archipielago de Chonos se sirven de alma­
días groseramente construídas. 

Los progresos industriales, algo más avanzados que en las otras 
naciones del sur, son debido, sin duda laguna, a las relaciones que 
han mantenido durante mucho tiempo con los Incas. Los hombres, 
como todos los salvajes, sólo se ocupan de sus armas, mientras 
las mujeres hilan la lana de sus corderos, y tejen vestidos. Estos 
tejidos son teiíidos en diversos colores, por medio de ciertas tin­
turas. Los Araucanos pintan tamhién las pieles, con las cuales ha­
cen mantas, pero hemos notado que sus dibujos, en vez de repro­
ducir, como en casi todos los hombres que viven cerca de la natu­
raleza, las imágenes de seres imaginados o fantásticos, represen­
tan simplemente grecas de formas variadas. 

El vestido de los hombres, consistente en un poncho y un chi­
ripá, ha sido adoptado por los habitantes de la campana de Buenos 
Aires. El chiripá ( *) consiste en una pieza de tela que se coloca 
alrededor del cuerpo y lo cubre hasta la rodilla. La vestimenta de 
las mujeres está compuesta de una pieza de tejido que coloca bajo 
el brazo, y de otra que cubre las espaldas, atada por delante con un 

43 Funes, Ensayo de la historia del Paraguay, t. III, p. 20. 
44 Padre Ovalle. 
Padre de .Ofia, Arauco domado, cant.o II, octava XII, folio 20. 
45 M. Lesson, Zoe. cit., p. 165 habla de Sapatera, como de una danza de 

los Araucanos, mientras que, en realidad, es una danza propia exclusivamente 
de los Espafioles, lo que es indicado por su nombre. N uestra residencia en esa 
nación nos ha proporcionado, por otra parte, la evidencia. 

46 Lozano, Hist. de la comp. de Jesús en la prov. del Paraguay, t. 1, 
p. 155, dice, como hemos visto, que son polígamos. 

• D'Orhigny escribe chilipá. (Nota del traductor.) 
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alfiler, o sea, el topu de los Incas .. Por ·lo demás, llevan el cabe­
llo. dividido en dos trenzas, collares, el rostro pintado de rojo, si­
gu1endo, hombres y mujeres, las costumbres de los Patagones y 
Puelches. En el ejército, los hombres llevan una cota de malla de 
cuero, como los Patagones 47. 

El gobierno de los Aucas es, en todo, semej ante al de los Pa­
tagones. Sus jefes, elegidos en asamblea 48, los conducen a la gue· 
rra y se convierten en casi sus iguales, cuando retornan a sus tien­
das. No se someten al padre, ni al cacique, no castigan los crírne­
nes; únicamente los parientes del hombre asesinado pueden, si son 
poderosos, tratar de vengarse del asesino, lo que origina, entre las 
familias, querellas interminables y provocà divisiones sin fin y odios 
mortales entre las tribus. Puede decirse que existe un cuerpo nacio­
nal. 

La religión de los Aucas y Araucanos, es, en el fondo abso­
lutamente igual a la de los Patagones; temen a su Quecubu ~ cspí­
ritu maligno~ y admiten la existencia de un creador de todas las co­
sas, obligado a protegedes, que les da lo que desean, sin que le de­
han ninguna adoración ni plegaria. Creen al hombre libre en todas 
sus acciones y no piensmi que sus crímenes puedan tener influencia 
en los fav?res de~ ~reador ni el mal que puede hacerles el Quecubu. 
Los mac~is o med1cos 49, agentes dei espíritu maligno, interpretan 
una rnultitud de ~~sas, como ·los suenos, el ladrido de los perros, 
el canto de un paJ aro noctumo, etc. Hacen miles de farsas para 
curar a los enfermos, y si no lo consiguen, interpretan a la 
muerte, echando casi siempre la culpa a otros Indios. De ahí se 
sigue la persecución y muerte de estos últimos por los parientes del 
d~funto. De ahí provienen enemistades hereditarias, tanto indivi­
duales como nacionales. Creen en la inmortalidad del alma y es­
peran encontrarse, después de la muerte, en sítios deliciosos dei 
otro lado de los mares. Entierran con sus muertos lo que poseen de 
más valioso, para que éstos puedan presentarse dignamente en la 
morada de los difuntos. Matan los caballos del difunto sobre su 
tumba, pero. , no destruyen todo lo que le perteneció. Existe, pues, 
para la nac1on una fuente de riquezas y una tendencia a la civili-

4.7, El padre Lozano, loc. cit., t. I, p. 144, dice que los Araucanos de Chile 
tamb1en la usan. 

48 El padre Lozano, loc. cit. (1754), p. 142, lo vió también en Chile. 
49 Ovalle, lih. VII, cap. V, p. 281, y Lozano, Hist. de la comp. de Jesús 

en la prov. del Parpguay, t. 1, p. 154, dicen que los Araucanos de Chile tienen 
tamhién esa clase de sacerdotes. 
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zación. Los muertos son enterrados sentados, con las rodillas ple­
gadas sobre el pecho. Realizan también. con motivo de la nubili<lad 
de las j óvenes, ceremonias supersticiosas, pero no se hacen ninguna 
herida. 

No creemos que los Ancas o Araucanos estén más próximos 
que los otros Americanos a la gran raza amarilla asiática. Por el 
conjunto de su carácter, costumbres y religión tienen una semejan­
za más directa con los Patagones, los Puelches y los Fueguinos y es 
imposible separados por completo en ese aspecto, no obstante los 
pequenos matices observados. Por sus características físicas se di­
ferencian esencialmente de los mi~mos patagones y puelches, debido 
a sµ estatura me:p.os elevada, sus fonnas más macizas, un cuerpo más 
corto y ancho, un rostro menos aplastado y los pómulos algo más 
salientes. Tienen la talla y la conformación característica de toda la 
rama de los Americanos montaneses y se aproximan mucho, desde ese 
punto de vista, a los Fueguinos y sobre todo a los Peruanos. Pero 
sus facciones son completamente distintas de las de estos últiinos 

' así como por su lenguaje, que se caracteriza sobre todo por la dulzura 
y eufonía de los sonidos. Lo dicho nos lleva a la conclusión de que 
~os Aucas o Araucanos pertenecen a la raza de los pueblos monta­
neses, pero, como rama particular, sirven, por así decido, de inter­
mediarios entre los pueblos de las montafias y los de las llanuras. 

NACióN FUEGUINA 

Si examinamos los diversos nombres que los viajeros han apli­
cado a esta nación, veremos que es imposible hallar entre ellos la 
menor analogía. Olivier de N oort dice 50 que se divide en varias 
tribus: los Enoo, los Kemenette's, los K ennekas y los Karaikes. Beau­
chene-Go.uin 51 no da más que dos: los Laguediches al este y los 
Aveguediches, al oeste del estrecho. Boungainville los llama Peche­
raís 52, porque les oyó pronunciar a menudo tal palabra. Molina los lla­
ma Caucau 53, Falconer 54, que nunca los vió, les da el nombre de Key 
Yus o Keyos a los que están al oeste del estrecho de =1\fagallanes, y 
el nombre de Y ucama Cunny a los que están ai e~te, confundiendo 

50 De Brosse, Histoire des navigations aux Terres australes t I 29c ' . ' p. u. 
51 Ibidem, t. II, p. 120. 
52 Bougainville, Etoile et Boudeuse, P. 147. 
53 l\1olina, Histoire naturelle du Chile, p. 318. 
54 Terres magellaniques, t. II, p. 38 y p. 66. 
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así a las naciones del norte y dei sur, de manera de no dej ar línea 
alguna de demarcación entre los verdaderos Patagones y los Fue­
guinos. Finalmente, en 1822, el capitán Weddel 55 les impuso el nombre 
de Fueguinos, nomhre con que creemos que se dehe continuar desig­
nándolos, ya que especifica mej or su lugar de residencia. 

Los fueguinos habitan todas las costas de la Tierra del Fuego 
y ambas orillas del estrecho de Magallanes, desde la isla Elizabeth 
y el puerto Famine, bacia el este, hasta esa multitud de islas que 
cubre todas las partes occidentales al norte y sur del estrecho. Es­
tán separados de los Patagones por el mar y por la cadena de mon­
tafias que constituyen el itsmo que une la península de Brunswick 
al continente. Siempre ha sido dentro de esos límites que los nave­
gantes han visto a los homhres que describen como Patagones de 
talla pequena. Pue<le juzgarse por el cuadro comparativo de los 
viajes que damos en el parágrafo Patagón 56• Los Fueguinos pue­
·Uen, pues comunicarse de un lad0 con los Patagones, al este de 
Famine, o con la tribu de los Araucanos, dei archipiélago de Cho­
nos sobre la costa occidental de América, lo que justifica, por lo de­
más, las palabras espaííolas que el capitán Weddel 57 les oyó pro­
nunciar. Su género de vida y los bielos de la comarca que ocupan 
les obligan a mantenerse exclusivamente en las costas. 

Nos resulta imposible dar una idea exacta dei número de indi­
viduos que componen esta nación; si damos 4.000, tememos que­
darnos por debajo de la verdad. Es, empero, la cifra de población 
que los Patagones atribuyen a los Fueguinos. 

Su color, oliva o moreno, es más pálido que el de los Peruanos 
y sus vecinos Araucanos 58, 

Hemos visto en Carmen a un j oven de esa nación, cuyas carac­
terísticas físicas estaban en un todo en relación con los datos de los 
viajeros, que, sin excepción, desde Magallanes hasta nuestros días, 
están de acuerdo en atribuirles, en las descripciones que han hecho, 
una talla completamente ordinaria. Uno sólo, Sébald de W eert, en 
compaííía de Simón de Cord 59, a pesar de no haberlos visto de 

õõ V oyage towards the south pole. 
6 6 Véase el pará.grafo Patagón, más adelante. 
57 V oyage towa.rás, etc., p. 153 y sig. 
·:;s Bory de Saint-Vincent ha sido inducido en error por las informaciones 

que ha recibido, al describir a los Fueguinos como completamente negros. El 
Hombre (Homo) , Essai zologique sur le genre humain, t. II, XIV, Espece, 
mélanienne, p. 104. 

59 Recueil de la Compagnie des lndes> Rouen, 1725, t. II, p. 300. 
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cerca, hace de ellos hombres de 10 a 11 pies de altura. Pero es inú­
til discutir la veracidad de ese relato, puesto que todos los obser­
vadores que lo precedieron o siguieron, están unánimemente de 
acuerdo en la cuestión de la talla y, además, las medidas que dan 
Wallis, Forster y Weddel no varían entre sí más que de 1 metro 

620 a 1 metro 670 milín1etros ( 5 pies 3 pulgadas francesas). Se 
puede, pues, sin temor llevar su talla media a 1 metro 663 milíme­
tros ( 5 pies 1 Yí pulgada) 60. 

Su cuerpo es poco esbelto, como en casi todos los Americanos; 
tienen formas macizas; el pecho ancho, pero son, sin embargo, de 
bastante buena presencia. La diversidad de opiniones entre los via­
j eros - 'que los han visto robustos y con los miembros bien forni­
dos como Bark, N arborough, D·egennes, Cook y W eddel, mientras 
Duelos, Guyot y Bougainville, por el contrario, los representan del­
gados- proviene posiblemente de la estación en que fueron vistos, 
puesto que teniendo el invierno por delante tiene una gran influen­
cia la abundancia de los alimentos. Su modo de andar tambaleante 
se debe, sin duda, a sus piernas arqueadas, a causa de la manera 
que tienen de sentarse en la tierra con las piernas cruzadas como 
los Orientales. Esta modalidad acostumbra a los pies a torcerse ha­
cia adentro. Las mujeres parecen tener las mismas formas que los 
hombres y se buscaría en vano, en ellas, las proporciones consagra­
das por las artes en Europa. 

Sus facciones los ace;rcan. a los Araucanos, de los que son ve­
cinos; su cabeza es bastante grande, su rostro redondo; tienen la 
nariz corta y algo ancha, las f osas nasales abiertas, los oj os peque­
nos, negros y horizontales; la boca grande, de labios gruesos; los 
clientes blancos y bien alineados; las orejas pequenas y los pómu­
los poco salientes. Parecen tener poca barba, .a la que arrancan, lo 
mismo que las cej as. Sus cabellos, semej antes a los de todos los 
1\mericanos, son negros, largos y lisos. En ese conjunto de faccio­
nes no se destaca nunca esa apariencia feroz que caracteriza a al­
gunas naciones de cazadores; tienen, por el contrario, la sonrisa 
dulce,- plena de ingenuidad; su carácter responde plenamente por 
otra parte, a su aspecto exterior. Son corteses por naturaleza y nin­
gún navegante se ha quej ado de ellos hasta ahora y muchos los han 
alab.ado. 

60 Puede verse que no existen esos pretendidos enanos del polo sur, 
igual a los Lapones del polo norte, que muchos autores se obstinan en equipa­
rar a los Fueguinos. 

• 
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'Su lenguaje es gutural, y, de acuerdo con las pocas palabras que 
han sido dadas a conocer por los viajeros, creemos ·poder. afirmar 
que no tienen otras características comunes con los Patagones que 
las de presentar muchos sonidos de difícil pronunciación y sobre 
todo que' re.quieren el empleo de las k. Esas semejanzas nos pare­
cen exactas, pero si se compara esas palahras con las de la lengua 
de los Araucanos, se descubrirá entre ellas alguna a~alogía, . no en 
los sonidos, ni en la dureza dei lenguaje, sino en el sentido, porque 
el final, che, que quiere decir hombre en ataucano, se encuentra, co­
mo lo hemos dicho, en las palabras Laguedi-che y Aveguedi-che da­
das por Beauchene-Gouin, lo que está completamente en relac!ón 
con las facciones y la talla, y los ubica cerca de estos últimos. 

Son esencialmente ambulantes y vagabundos y sus condiciones 
qe 'existencia no les permiten constituir grandes sociedades. Sólo 
viven de la caza y de la pesca y van siempre en .Pequeno número .. 
de un. lugar al otro, cambiando de residencia una vpz que ' han ago­
tado Jos ,animales y sobre todo las conchas de la costa. Como· habi­
tan una región dividida en multitud de islas, se han convertido en 
navegante$, diferenciándose así de las naciones vecinas, porque los 
Patagones nunca han pensado ni. síquiera en constrµir una almadía 
para cruzar un río. Los Fueguinos recorren, pues, incesanternente 
todas· las playas de la Tierra del Fuego y de las comarcas situadas 
al otste del estrecho: puede vérseles reunidos de a dos o tres famí­
lias o a veces menos, construir piraguas de corteza de árbol, cosi­
das co.n tend0nes de animalei;, darles hasta doce o quince pies de 
largo por tres de ancho, cerrar las junturas con juncos, ~ostenerse 
su exterior por medi o de ramas y endurecer su interior con resina; 
todo sin otros utensílios que las conchillas o pedazos de sílice. Lue­
go abandona~ sus cabanas, de forma cónica, constrÚ.ídas de ramas 
plantadas circularmente en la tierra y unidas en la cima .. ~ menudo 
las constr1:1yen a'Igunos pies bajo tierra y las cubren de arcilla o. 
de pieles de lob9 marino, y en el centro encienden. un fuego cuyo 
humo sólo puede salir por una abertura haja , que le sirve de puer-

. ta. Hombrei;, mujeres, niuos y ·numerosos perros se embarcan en 
· la frágil embarcación. Las mujeres reman y los _ hom.bres permane­
cen inactivos, prontos a pinchar al pez que desc.ubren, por medio de 
un dardo armado de una ·piedra afilada en su extremidad. Ll.egan 
así a otra isla: inmediatamente las mujeres se encargan d~ la vigi­
lancia de las piraj?:uas y de la pesca de las conchillas, mientras los 
hombres salen a cazar con la honda y el arco de flechas armadas de 
un trozo de sílice. Construyen en ·seg:tlida una nueva cabana y resi-

.. 
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den allí algún tiempo, pero cuando la caza y la pesca se hacen me­
nos abundantes, vuelven a embarcarse y van a ·establecerse en otra 
parte. Cada familia está, por consiguiente~ constantemente .expues­
ta- a los peligros del mar y a las intemperies de una región casi 
siempre helada, y esto, por decirlo así, sin vestidos, puesto que ape­
nas un trozo de piel f<le lobo marino cubre las espaldas del hombre, 
mientras la mujer no lleva más que un pequeno delantal de la mis­
ma naturaleza, o, en invierno, pedazos de piel de guanaco. iNo 
asombJ;a ver en los Fueguinos, en medio. de tal indigencia, una es­
pecie de rebuscamiento y coquetería? Se cargan el cuello., los bra­
zos y las piernas de bàratijas o conchillas; se pintan el cuerpo, y a 
veces el rostro con diversos dibujos blancos, negros y · rojos, cos­
tumbre común de los Patagoiles 61• Los hombres se adornan a v.eces 
la cabeza con un bonete de plumas. Todos llevan una · e,specie de 
bolines hechos con piel de lobo marino. 

Como entre los pueblos cazadores, 'hay , con frecuencia entre ellos 
peleas~ pequenas guerras que duran poco, pero que se renuevan a 
menu do. 

Míseros debido ai clima viven principalm.ente de moluscos crudos 
y" cocidos, peces, pájaros y lobos marinos, de 'los que comen la grasa 
cruda, compar6endo su ali1nento con sus perros, que los acompafian 
a todas partes. Pasan así la estación más rigu1msa -n·o bajo tierra, 
como los habitantes del polo norte-. sin que su género de vida 

experimente-la menor influencia de la temperatura. Entre ellos, como 
entre tantas otras nacione~ salvajes, la mujer, a quien la civilización 
dispensa de las labores más penosas, está dedicada a las ocupaciones 
más fatigantes,. además de las cargas naturales de . su sexo y de sus 
deberes de madre; ella reina, pesca, construye las cabanas y desafía 
hasta en el agua el frío ex.tremo y riguroso. En una palabra, las 
Fueguinas son, probablemente, de todas las mujeres sàlvajes 'd~ Amé­
rica, aquellas cuyo destino es más duro. 

La religión de los Fueguinos, de acuerdo con lo poco que han 
podido decir los navegantes, sería, en el fondo, la de los Patag0nes . 
Creen, también, en otra ·vida y solemnjzan el momento de la muerte 
con duelo y ceremoniãs supersticiosas. 

Cuando están enfermos, tienen, lo mismo que los Patagones y 

61 Todos los viajeros están de acuerdo con la descripción de los Fuegui­
nos, en lo que se refiere a su arreglo personal, à la construcción d€ sus casas 

. y a la forma de sus piraguas. Ver, en ese .sentido, a Drake, Sébald de Weert, 
L.'Hermite, Narborough, Degennes, Duclos-Guyot, Erron, Bougainville, Cook, 
We.ddel y el capitán King, cuyas obras citamos en el parágrafo Patagones • 
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Araucanos, exorcismos practicados por una mujer 62 : presión del 
vientre, succión de diversas partes del cuerpo, palabras mágicas di­
rigidas a un ser invisible ... Unicamente el médico-sacerdote lleva 
los cabellos empolvados y la cabeza adornada de plumas blancas, 
lo que no se ve entre los Patagones. 

Aunque hayan sido relacionados con la raza de hombres negros 
que cubren una parte de la Tierra de Diemen 63, los Fueguinos no 
poseen, como piensa F orster 64, ninguno de los rasgos característicos 
de la raza del Gran Océano. Pertenecen con toda certidumbre a la 
raza americana; tienen, en lo que se refiere a los rasgos y estatura, 
mucha semejanza con los Araucanos. Su lenguaje se parece, por los 
sonidos, al de los Patagones y Puelches, y por las formas, al de los 
Araucanos. Sus armas, su religión, las pinturas de su rostro, son 
las mismas de las tres naciones vecinas, pero se diferencian de ellas 
por el idioma. Sus características físicas nos parece que 1os acercan 
a la rama de los Aucas o Araucanos de Chile. 

62 Bougainville,. p. 159. 
63 Bory de Saint-Vincent, en su obra sobre el homhre, los . vincula a su 

Espéce mélanienne, t. II, p. 105. 
64 Forster, Observations, p. 244 y 249. 

SEGUNDA RAZA 

PAMPEANA 

CARACTERÍSTICAS GENERALES. - Color mo1reno-oliva. Talla general­
mente muy elevada. Frente comba, no huyente. Ojos horizontaks, 
algo cerrados en el 4Íngulo exterior. 

PRIMERA RAMA 

PAMPEANA 

C olor: moreno-oliva o castano pronunciado. T alla media, 
1 metro 688 milímetros. Formas hercúleas. Frente comba. 
Rostro ancho y aplastado. Nariz muy corta y chata, de f os as 
anchas y abiertas. Boca mu.y grande. Labios gruesos y muy 
salientes. Ojos horizontales, a veces cerrados en el ángula ex­
terior. Pómulos salientes. Rasgos masculinos y pronunciados. 

Fisonomía fría, generalmente feroz. 

La rama de la raza pampeana que denominamos Pampeana, por­
que las Pampas o terrenos uniformes de las regiones australes de 
América han sido la cuna de la mayoría de las naciones que la com­
ponen, es posiblemente la que ocupa una mayor superficie en toda 
América Meridional. En efecto, comienza en el estrecho de Mag~· 
Banes, en el grado 53 de latitud sur, sobre los terrenos áridos y 
fríos de Ia Patagonia, se extiende sobre la totalidad de las inmensas 
Pampas, y de allí continúa sobre las llanuras templadas, cálidas y 
a veces umbrías dei Gran Chaco, hasta las primeras colinas de la 
provincia de Chiquitos, en el grado 19. Son sus límites: al oeste, 
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los últimos contrafuertes de los Andes; al este, el mar, desde el es­
trecho de Magallanes hasta el grado 33, las montafias de la Banda 
Oriental, el curso del Río Uruguay, hasta el grado 30, los ríos Pa­
raná y Paraguay hasta Chiquitos, comprendiendo así el suelo hori­
zontal de la Patagonia, las Pampas de Buenos Aires, de la Banda 
Oriental, del Plata, de la Província de Entre Ríos y del Gran Chaco; 
el conjunto equivale a una superficie de por lo menos 88.000 leguas 
marinas, superficie cuya forma alargada está como encerrada entre 
la raza ando-peruana, al oeste, y la raza brasilio-guaraní, al este. 

Las comarcas habitadas por los pampeanos son de una gran uni­
formidad, en lo que se refiere a los accidentes del terrenD': por todas 
partes se extienden llanuras sin fin, donde el cazador se convierte 
naturalmente en vagabundo, no viéndose detenido, en sus excursio­
nes, por ningún obstáculo. En esas llanuras todas las tribus se co­
nocen. Por el sur, una aridez desoladora influye en las migraciones 

· anuales de los pueblos cazadores. En las Pampas hay menos aridez, 
pero la falta de agua, que obliga a la caza a cambiar de lugar, 
imp.one generalmente al hombre a viajar para perseguir la, cuando 
no lo hace por hábito. Más al norte, en el Chaco, siguen las llanuras, 
pero aquí inundadas en la estación de las lluvias y privadas de agua 
durante las sequías. Esas dos causas obligan a sus habitantes a cam­
biar con frecuencia de lugar. Aunque existen bastante diferencias 
entre el suelo uniforme de la Patagonia y el del Chaco, donde los 
penachos de los árboles rompen por lo menos la uniformidad, el 
hombre lleva un género de vida más o menos análogo, que no puede 
dej ar de tener influencia en sus características físicas. En la rama 
que nos ocupa, no hay agricultores fijos y pacíficos, como en los 
irnpenetrables y umbríos bosques de las colinas de Chiquitos, cuyos 
habitantes pueden vivir sin conocerse entre sí, a pesar de ser vecinos; 
no hay navegantes intrépidos, coiuo en lVloxos, donde los mil mean­
dros de los numerosos ríos y las inundaciones periódicas ofrecen 
a la industria indígena, en el seno de los bosques y de las llanuras, 
medios de comunicación de que dispone la mayoría de los Pampea­
nos, faltos de materias primas para construir piraguas. La rama 
pampeana, por el contrario, comprende a hombres casi siempre erran­
tes, belicosos y crueles, en quienes se descubre mayor uniforrnidad 
de características fisiológicas, hábitos y creencias religiosas, que en 
cualquier otra parte de América, donde hay obstáculos que impiden 
la frecuencia de las comunicaciones. Reuniremos para demostrarlo, 
bajo un mismo punto de vista, las características que unen a las di­
ferentes naciones de que se compone la raza pampeana. 
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Eaas naciones, infinitamente menos numerosas que las seíialadas 
por los autores, se reducen, para nosotros, a diez, de las cuales siete 
nos son bien conocidas: los Patagones o Tehuelches de las regiones 
más australes, los Puelches de las Pampas, los Charrúas de la Banda 
Oriental y de la Província de Entre Ríos, los Mbocobis o Tobas, 
ios Abipones, J_os Lenguas y los Mataguayos dei Gran Chaco. Pode­
mos afiadir, aunque no las hemos visto, a los Payaguas, los l\1bayas 
y los Guaycurus, descriptas por Azara, naciones que nos limitamos 
a citar a continuación de las que hemos estudiado personalmente. 
Llamará quizás la atención de que citemos un número tan poco ele­
vado, mientras que sería necesario un volumen para transcribir los 
diferentes nombre.s que sobrecargan los rnapas o figuran en los escri­
tos sobre el Chaco 1 y las Pampas 2 ; pero un largo y difícil trabajo 
nos ha convencido de que esa multitud de denominaciones debe re­
ducirse a cinco. Estas investigaciones nos han hecho conocer, al mis­
mo tiempo, de dónde proviene esa nomenclatura tan complicada, y 
creemos poder atribuirlo: 

19 Al desprecio que se ha tenido siempre por el estudio de los 
idion1as, como medio de llegar a reducir las tribus en naciones; 

29 A la corrupción de las mismas palabras que se reproducen 
con una ortografía diferente y terminan por ser consideradas como 
designando naciones distintas; 

31/ Al hecho de que esos nombres cambian continuamente, según 
los historiadores y los viajeros, lo que origina un gran número de 
naciones que se creen extinguidas, aunque siempre existen. Los es­
pafioles dan continuamente nuevos nómbres, teniendo en cuenta los 
lugares habitados por las· tribus o a los caciques que )as mandan, 
luego, a cada nación, a cada tribu o hasta a cada família indígena, 
a cada reunión de hombres dispersos en medio de los desiertos. Como 
esas trihus son generalmente ambulantes, sus denominaciones cam-

1 Fuentes principales: }Q En su enumeración de las naciones del Gran 
Chaco (Descripción chorographica del gran Chaco Gualamba, p. 51) el padre 
Lozano cita un número muy grande de naciones, pero, en las páginas siguien­
tes, cita otras, completamente distintas, unas 36, extraídas de un manuscrito 
de los archivos de Córdoba (misma abra, p. 52), y l uego tantas tribus de cada 
nación que es extremadamente difícil reconocerlas. 29 El padre Fernández 
(Relación hisotrial de los Chiquitos, 1723, p. 419) seiíala, en el Gran Chaco, 
400 aldeas de diferentes naciones. 39 Un informe incluído en la interesante obra 
de Arena]es (Noticias históricas sobre el gran país del Chaco, p. 86) se re­
fiere a 54 naciones. 

2 Hemos demostrado, en las descripciones parciales de las naciones, hasta 
qué punto Falconer multiplica las de las Pampas. 
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bian según los lugares que habitan o según el nuevo jefe que eligen. 
No podemos presentar mejor prueba de lo que deci~os que la que 
nos proporcionan tres informes oficiales hechos al virrey de Buenos 
Aires, sobre las expediciones 3 de los gobernadores de S~lta, del. Pa­
raguay y de Santa Fe, que dirigidas simultánean:iente hac1a _un mismo 
punto, en 1790, sobre el curso del Río Berme10, proporc1onan una 
nomenclatura completamente contradictoria de las naciones que en· 
COI\traron 4 • 

El número de habitantes de las. Pampas y del Chaco no es me· 
nos exagerado por los historiadores que el de las naciones: en un 
relato que se conserva en los archivos de Córdoba 5 se da una lista 
de 54 naciones del Chaco con un total de 103.230 almas; en otro 
relato, también dei Chaco solamente y publicado por el padre Lo­
zano 6, figuran los n.ombres de 40 naciones, cuya ~o~laci~n serí~ de 
62.650 almas; pero, si se tiene en cuenta que esta ultima h~t.a as1gna 
12.000 almas a los Guaycurus, mientras Azara 7 dice pos1t1vamente 

Número de individuos 
de cada nación 

Nombre de las naciones 
Convertidos al 1 

Número total 
Todavia. 

cristianismo salva.jes 

10.000 10.000? 
600 600? 

1.500 ].500 ? 
14.000 14.000? 

6.000 6.000? 
100 100? 

300 300? 

Patagones o Tehuelches ....... . 
Puelches ....... .. .... . ..... .. . . 
Charrúas .... . .... .. ....... . . . . . 
1v1hocobis o Tobas .... . ........ .. 
Mataguayos . . .......... · · · · · · · · 
Abipones ..... . ................ . 
Lenguas 8 •. ... .. . . .• ..•• · · · · · · · 

Totales . . ..... . .... · 100 32.400 32.500 

a En esos informes, cuyos originales poseemos: 1 ~\ el gobernador de ~alt.a 
nombra a los Mataguayos, los Matacos, los Chunupies, los Malvalaes ~ .S1gm· 
pies; 29, el gobernador dei Paraguay h_abla de lo~ Mbco~is, Toba;, P1tilagas, 
Lenguas, Guaycurus, Enimagas, Gentuses, Chunupies .Y Vilel~s ; 3 , el gober· 
nador de Santa Fe seííala a los Mahataras, los Lules, los Aqmlotes, los Amula· 
laés, los Callagaes, los Palomos, ~os Torquici~e~, los Isistin~s, los Oritines, los 
Frentones, los Tobas, lo Mbocob1, los Toqu1stmes, los Ah1pones, los Calcha· 
quíes y los Naticas. . . 

4 El curso del río Bermejo no es más habitado, desde hace mucho tlem-
po, que por las tribus de los Mataguayos y Mbocohis o Tobas. 

õ Véase p. 86 de la obra de Arenales, Noticias históricas, etc. 
6 Descrip. chorog. del gran Chaco, P. 52. 
7 V oy. dans l' Amér. mér., t. li, p. _ 146. . 
8 Sólo hacemos figurar aquí a las nac1ones que hemos visto y que pertenecen, 
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qne en 1801 no quedaba un solo hombre de esa nación, podremos 
formarnos una idea de las opiniones contradictorias que se emiten 
sobre el número de indivíduos que pueblan todavía el Chaco y las 
Pampas. El cuadro que antecede presenta la~ cifras a las que hemos 
llegado, después de hacer las aproximaciones más rigurosas. 

No consideramos ninguna de esas cifras como exactas, se trata 
de una simple aproximación obtenida de las naciones mismas y que 
minuciosas investigaciones, realizadas sobre los lugares, para llegar 
a un resultado satisfactorio, nos hacen pensar que se acercan a la 
verdad. Desgraciadamente, transcurrirán muchos siglos antes que pue­
dan obtenerse datos exactos sobre las naciones de la rama pampeana, 
todas en estado salvaje todavía. 

El color es, en esa rama, bastante uniforme: los hombres que la 
componen son, sin ninguna duda, los de tinte más pronunciado, de 
todos los Americanos que conocemos. Su color, en efecto, nada tiene 
de cobrizo; se acerca más bien al sepia o moreno-oliva, y tiene mu­
cho del color de los mulatos. Todas las naciones dei Chaco presentan 
1;1na intensidad de tinte igual al de los PatagQnes. Los Çharrúas y 
los Puelches nos han parecido los de color más pronunciado; los 
primeros tal vez algo castafio. 

Si hemos descubierto que el color de esas naciones es uniforme, 
no podemos decir lo mismo de la talla, sobre todo recordando que 
forman parte de ella los famosos Patagones, esos gigantes fabulosos, 
cuyo recuerdo ha sido renovado por los autores. Sin embargo, co­
loc~ndo las cosas en su justo valor, hay mucha menos desproporción 
de lo que se piensa entre la talla de las naciones de la raza pam­
peana, debido a la uniformidad de la estatura. lncluyen los hombree 
más hermosos de las regiones de América Meridional que hemos 
visitado. Atribuímos a los Patagones una talla media de 1 metro 
730 milímetros (cinco pies cuatro pulga das) , y no hemos visto · nin­
guno que superara 1 metro 92 centímetros (cinco pies once pulga· 
das). Si consideramos a los Mataguayos, los más pequei) os de las 
naciones pampeanas, encontraremos para éstos una talla media de 
1 metro 67 centímetros y 1 metro 76 centímetros para los más altos. 
La talla media de todas las naciones es, pues, de 1 metro 688 mi-

por sus características, a nuestra rama pampeana. Así . los Araucanos de las 
Pampas van con la raza ando-peruana, los Chiriguanos dei Chaco con la raza 
guaraní. No citamos a los Payguas, Mbayas y Guaycurús, descriptos por los 
Azara, aunque entran en esta rama, porque no hemos podido observados per­
sonalmente. 

j 

j 
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límetros, talla incomparablemente superior a la de las otras ramas de 
esa raza. El decrecimiento de la talla sigue una marcha regular; desde 
las llanuras de1 sur a las del norte se ven disminuir progresivamente la 
talla de los Patagones a los Puelches, de los Puelches a los Charrúas. 
A partir de estos últimos, la talla se estaciona en las llanuras dei 
Chaco, y haja de nuevo en los Mataguayos, acercándose a la de los 
pueblos de las montaiías. lDeduciren1os, de esta observación, que los 
Patagones son el prototipo y el origen primitivo de la raza, que avan· 
zando bacia el norte y mezclándose con otras naciones, habría ido 
disminuyendo de talla; o que los hombres al pasar de las regiones 
templadas a la zona tórrida, han experimentado modificaciones bajo 
influencias que les han impedido tener una estatura estable? No que· 
remos abordar esta cuestión, que únicamente podríamos resolver de 
una manera hipotética, apartándonos de los hechos positivos, que 
son la base de nuestro trabajo. La talla de las mujeres es, en las 
naciones pampeanas, más elevada en general que en el este de Euro· 
pa, comparada a la de los hombres de ese continente. 

Las formas de los Pampeanos corresponden realmente al tipo 
atlético. Tienen el tronco ancho y robusto, casi igual a su largo; 
los hombros elevados, el pecho saliente, los miembros llenos y re­
dondos, lo que contribuye a dar a esos pueblos una apariencia hercú­
lea. Sin embargo, no es necesario buscar en ellos músculos exte­
riores: sus miembros son bien f ornidos, pero no sobresale ningún 
músculo, lo que es una característica peculiar de la raz·a o se debe 
al poco uso que hacen de sus fuerzas. Las mujeres participan de 
esa constitución vigorosa. No presentan nunca formas graciosas; son 
demasiado robustas y anchas, para ser bien hechas; la naturaleza las 
ha dotado, en cambio, de todas las ventajas deseables para el género 
de existencia que deben llevar. La mayoría de ellas tiene la mano 
y pie pequenos; su cuello no es muy voluminoso. 

Las facciones de las naciones de esta rama presentan ciertamente 
una analogía visible. Los Patagones tienen la cabeza grande y el 
rostro ancho y achatado; los pómulos son más o menos salientes, 
especialmente en la vejez. En las naciones del Chaco, los ojos son 
pequenos, negros, horizontales y, a veces, ligeramente cerrados en 
el ángulo exterior; la nariz corta, chata, de f os as abiertas; la boca 
grande; los labios gruesos y salientes; los clientes bien colocados 
y hermosos; la frente comba; el mentón corto; las cej as estrechas y 
arqueadas; la barba rala, no rizada, creciendo solamente en el labio 
superior y en el mentón; los cabellos negros, largos y lisos. La fi. 
sonomía, constantemente seria, es fría, reservada, generalmente feroz; 
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y si ~n algunas naciones se descubre una j uventud alegre y facciones 
afeminadas en ambos sexos, como en los Patagones, en otras los jó­
venes participan de la taciturnidad y tristeza dei hombre adulto. La 
difere~cia? a ese respect.o, es enorme entre esos hombres y sus vecinos 
los Ch1qu1teanos, que s1e~pre están dispuestos a reírse y a divertirse 
por nada. Las mujeres siempre tienen el mismo aspecto que los hom­
bres: muy pocas son pasahles en la j uventud y todas son repugnantes 
con Ia decrepitud, que les llega muy prematuramente. 

. tas. lenguas de la rama pampeana tienen entre sí gran analogía 
de sonidos. y for~as~ a pesar de ser muy diferentes por el fondo. 
Se c~~actenzan principalmente por sonidos de la nariz, por una gu­
turac1on fuerte, un? falta total <le euf onía y sobre todo por una re­
dundancia de consonantes que las hace duras al extremo, tales como 
tz, nd, mb, zl, dl, etc. Es característica notable y común de esas len­
guas el gran número de palabras que terminan en ic, e·c, oc, ac, 0 en 
ap, ~g, .aq, sobre to?~ en las lenguas dei 1Chaco, porque ellas sólo 
son indicadas en el 1d1oma patagón. La guturación de la j espafiola 
es reemplaza<la por lo general -en los Patag,ones, Puelches y To­
~as- por la r, fuertemente pronunciada desde la garganta. La u 
nasal se halla en las l~n?uas patagona y puelche. Las mismas lenguas 
poseen nuestra eh y unicamente la patagona nuestra z. Existe en Ia 
le~gua de los Patagones y Puelches, un sistema numérico extenso, 
mientras q.ue apenas llega hasta cinco y aun menos en las otras Ien­
guas. Aquel sistema deben1os atribuirlo, como lo deducimos de los 
númer?s 100 y 1.000, al contacto con los Araucanos, que tomaron 
esos numeros de los Incas. Otro punto de semej anza es que el sonido 
de la f es desconocido en esas naciones. Por lo demás, únicamente 
la lengua puelche presenta una irregularidad en los nombres de las 
P.art~s del cuerpo, q~e .comienzan todos por una y. Las tres palabras 
s1gu~e?tes, en, l~ distintas lenguas, nos permitirán abrir juicio y 
serviran de term1nos de comparación con las palabras correspon­
dientes en las otras ramas · de la raza pampeana. 

1 1 

Nombres 
. 

Nombres No111bres Nombres Nombres espafioles patagones puelches Mbocobis mataguayos o Tobas 

Mejilla Capenca Yacaleré 
, 

- -
Oreja Guter Yatitco Equeteia Noquiote 
Ojos Jené Yaxyeské Yacte Notelo 
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El carácter de los pueblos de la rama pampeana contrasta de 
manera impresionante con el de los Chiquiteanos: mientras el. pri­
mero es triste, serio, frío y reservado, el segundo es alegre, ab1erto, 
expansivo y divertido; los unos son soberbios, indómitos y han con­
servado siempre su independencia salvaje; mientras los otros se han 
sometido al cristianismo. En una palabra, los Pampeanos, desde las 
regiones heladas de la Patagonia hasta las llanur~s del Gra~ C~aco, 
fueron y son hasta hoy los hombres más soberb1os, ~os mas. intra­
tables guerreros de las nacione5 americanas. Se deJ aron d1ezmar 
por los espaiíoles antes que someterse a sus leyes, de ahí que sean 
hoy tan libres como en la época de la conquista. Los Charrúas, Pa­
yaguas / Abipones y Guaycurus han ido desapareciendo poco a poco, 
sin doblegarse a la dominación extranjera. Todos son, sin embargo, 
buenos padres y buenos maridos. , 

Hay también, en las naciones de esta rama, bastante analo~1a 
en las costumbres: en efecto, los Patagones, Puelches y Charruas 
son continuamente vagabundos, errantes y viven en tiendas de piel 
de animales, que transportan consigo; los Mbocobis, Lenguas, A~i­
pones y M·ataguayos son tamhién ambulantes, pero por lo comun 
fi j an su residencia en cabanas cubiertas de paj a. Los primeros son 
solamente cazadores y pastores; los últimos son cazadores, pasto­
res y a veces agricultores. Salvo esas diferencias, tienen mucha ana­
logía en las costumbres, porque todos habitan las llanuras, todos son 
cazadores apasionados como guerreros intrépidos, lo que les obli­
ga a vivir diseminados en pequenas tribus, en medio de vastos de­
siertos, y a evitar encontrarse para no comprometer el éxito de la 
cacería. La sorpresa es su única táctica guerrera; tienen por armas 
el arco, la flecha, la lanza, la honda, las mortíferas boleadoras y, 
por lo general, la ta jante maza. , . . . . . 

Su in·dustria n.o puede ser mas hnutada: algunas de sus. nac10-
. nes c eben al contacto con los pueblos de las montanas el arte de te­
j er la lana, pero lo ejecutan muy groseramente. Otros ni siquiera 
usan la hamaca. Los hombres sólo .se ocupan, por lo general, de fa­
bricar armas, mientras las mujeres confeccionan los vestidos, coci­
nan, y cuando cambian de domicilio, hacen de bestias de carga, 
transportando todo el equipaje. También se encargan, por lo gene­
ral de todo lo relacionado con la agricultura. Los Payaguas son, 

' entre esas naciones, las únicas navegantes, y las del Chaco, más in-
dustriosas que los habitantes de las Pampas, unen la pesca a la caza. 

El vestido pampeano tiene algo de uniforme: todas las naciones 
andan con la cabeza descubierta; unas levantándose o trenzándose 

' 
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los cabellos y otras cortándose una parte a ras de la cabeza. Todas 
tienen la costumbre de pintarse el rostro con diversos colores y de 
arrancarse las cejas, las pestanas y la barba; y entre las del Chaco, 
sorprende hallar el tatuaje, tan común en la raza amarilla de Ocea­
nía; este hábito sólo tiene éxito en las mujeres, debido a una cos­
tumbre supersticiosa practicada en la edad de la nubilidad. Todos 
esos pueblos se atan una pieza de género o de cuero alrededor de 
las caderas y se cubren las espaldas con un tapado de piei de ani­
males, sobre la cual, del lado opuesto al pelo, figuran grecas irre­
gulares y variadas. 

Puede afirmarse que las naciones pampeanas ·no tienen ningún 
gobierno, porque no puecle considerarse tal a la autoridad ·momen­
tánea de los caciques o jefes, que, en tiempos de guerra, conducen 
al combate a las tribus de cada nación, y pierden todo poder cuan­
do se retorna al estado de paz. No existe, en efecto, ninguna subor­
dinación de los simples lndios a sus jefes, ni tampoco de hijos a pa­
dres; la libertad es ilimitada, y ninguno de ·esos pueblos constituye 
el cuerpo de una nación. A los jefes no se les reviste nunca con fun­
ciones religiosas. 

Parecería que sus creencias religiosas son copiadas las unas de 
las otras y que tienen un origen común, hasta tal punto ee aseme­
j an entre sí. Todos Lemen a un genio maléfico, causa dei mal, que 
tienen por intérpretes a ancianas que pretenden curar las enferme­
dades por medio de una serie de supercherías supersticiosas, pero, 
sobre todo, por succiones. Esas naciones creen en la inmortalidad 

1 

del alma, y las que no queman todo lo que perteneció al difunto, 
como los Patagones y los Mataguayos, entierran todo con ·aquél y 
matan sobre su tumba a su mejor caballo, para que lo encuentre en 
la otra vida. La edad de la nubilidad de las mujeres es solemniza­
da por medio de complicadas ceremonias, y en las naciones dei Cha­
co, el tatuaje de una parte dei rostro o dei pecho son las seíiales in­
delebles del sexo. Si las creencias religiosas no conducen nunca a 
los Patagones y Puelches a ejecutar escenas sangrientas, no aconte­
ce lo mismo con las otras naciones dei Chaco, que a consecuencia 
de supersticiones, se entregan, al morir uno de los suyos, a ayunos 
rigurosos o se mutilan de la manera más bárbara, cortándose una 
articulación de los dedos y cubriéndose los brazos, las piernas, las 
caderas y hasta los senos -las mujeres-- con numerosas heridas, 
cuyas cicatrices nunca desaparecen. Todo eso lo hacen, sin duda? 
conio los pueblos cazadores y guerreros, para mostrçir coraje. 
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Resumiendo: después de haber hecho conocer los rasgos seme­
j antes de las diversas naciones, sólo nos queda mostrar las diferen­
cias notables que existen entre los Chiquiteanos y los Pampeanos. 
Los primeros son, en efecto, de pequena talla, de color menos acen­
tuado, buenos, alegres, sociables y sumisos; sus lenguas son eufó­
nicas, sus costumbres dulces; mientras los Pampeanos, de rostro 
achatado, serio y frío, son de una talla elevada, de un tinte pronun­
ciado, de un carácter altanero e indócil, de una notable taciturni­
dad; sus idiomas son tan duros, tan guturales y tan cerrados como 
sus costumbres son salvajes. Sin embargo, por el color y por las ca­
racterísticas fíiscas, esas dos ramas pertenecen a la misma raza, de 
la cual los Pampeanos, y sobre todo, los Patagones, serían prototi­
pos. 

NAC!óN PATAGONA O TEHUELCHE 

Lo que tenemos que decir de este pueblo se dividirá natural­
mente en dos parágrafos distintos: el primero presentará una ojea­
<la histórica y crítica sobre el problema que ha suscitado, entre los 
autores, exageraciones contradictorias acerca de su estatura, con­
fundiéndolos con los Fueguinos o habitantes de la Tierra dei Fue­
go; el segundo resumirá nuestras observaciones personales sobre 
esas características físicas y sobre ·sus costumbres, durante el tiem­
po que hemos estado entre ellos. 

1 Q Ojea.da histórica y crítica acerca de lo que los otros autores /um 
dicho de los gigantes de Úls regiones australes de América M eri­
dional. 

La existencia, en las regiones australes de América, de hombres 
sucesivamente gigantes o de estatura mediana, ha ocupado, durante 
varios siglos, a los eruditos y filósofos, y se ha convertido, para és­
tos, durante ese tiempo hasta nuestros días, en motivo de una lucha 
porfiada. Hemos pensado que una permanencia de ocho meses entre 
·esas naciones nos permite ensayar, al fin, la solución para siempre 
de un problema tan contradictorio. Nos parece que rendiremos un 
gran servicio a la ciencia y a la causa de la verdad, pero para al­
canzar ese objetivo, hemos debido condenarnos a una labor larga 
y fatigosa, en la cual sólo el deseo de ser útiles ha podido sostener­
nos. Hemos debido pasar revista sucesiva a todos los viajeros que 
han hablado de esos pretendidos gigantes; analizar severamente sus 
narraciones, separar lo verdadero de lo falso y excluir todo aquello 
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que pertenece a las exageraciones dei siglo en que escribieron. He­
mos puesto, en fin, aparte todo lo referente a los Patagones y todo 
lo referente a los Fueguinos; que la insuficiencia de conocimientos 
geográficos los confunde de manera tal que no es posible reconocer~ 
los. 

Las primei:as nociones sobre esos hombres gigantescos fueron 
recogidas en 1520 9, en el viaje dei inmortal Magallanes cuyos1 
detalles nos han sido transmitidos por el caballero Pio-afetta. Ese 
intrépido viajero tocó la desembocadura dei Plata, 349'40', donde, 
sin duda, el afán de descuhrir algo extraordinario le hizo ver en los 
Charrúas, que habitaban entonces en esas costas, caníbales gigan­
tes. Uno de ellos, dice, de un tamano rgigantesco, tenía una v'Oz se­
mejante a la de un taro 10• Y más adelante: Daban pasos t:an graTJ,­
des, que ni corriendo ni saltando pudimos jamás alcanzarlos 111• LoB 

Charrúas son muy conocidos, sobre todo después de haberlos visto 
en París, para que esas descripciones no pongan en evidencia una 
tendencia a la exageración corriente en un siglo donde cada viaje­
ro podía mentir impunemente. Un prolongado descanso en el puer­
to de San Julián, 49930' s:ur, hizo desear a los Espafioles contem­
plar esos gigantes, a los cuales Magallanes, debido a sus pies, dió 
el nombre de Patagones 12, que conservan hasta nuestros días. Pi­
gafetta, dice, al hablar de esos gigantes: Ese hombre era tan gran­
de que nuestra cabeza apenas llega.ba a su cintura 1·a. Dice a conti­
nuación ci:ue esos hombres corrían tan rápido como un caballo al 

9 Herrera, Dec. II, p. 235. 
10 Pigafetta, Voyage autour du monde, trad. franc., p. 22; y edición ori­

ginal de 1536, párrafo 8: Un,o grande como un gigante, che havea una voce 
como di un toro. (Obra cuyo conocimiento debemos a la extrema generosidad 
dei sefio·r Ternaux. 

11 Pigafetta, V oyage autour du monde, p. 23. Era lógico que, para ex· 
plicar Ia muerte de Solís, muerto en esos parajes, se exagerara la estatura de 
sus asesinos. Los historiadores que precedieron a Pigafetta no hablan de la 
estatura de los Charrúas. Es sabido que el relato de aquel viajero se resiente 
algo por la influencia de los compaíieros del desdichado aventurero. 

12 Patagón significa en la lengua espaííola simplemente pie grande. Ese 
nombre no ha sido aplicado a la nación por la semejanza de su pie calzado -
con la pat~ de un oso, como dice Debry. Americae, lib. IV, p. 66; y Blumen,­
bach, De l'unité de la mce humaine, p. 255; ni, según Harris (en su resumen 
del relato de Magallanes), porque esos gigantes tenían cinco codos de altura. 
Es asomhroso ver a Buffon (edic. de Sonnini, t. XX, p. 400) preguntarse en qué 
idioma la palabra Patagón quiere decir estatura alta. El primer diciconario 
espafiol le hubiera resuelto todas las dificultades acerca de su etimología. 

13 Véasé traducción francesa, p. 26, que es la versión literal de Costui 
era cosi grande che li nostri non li arrivavanv alla cintwra, de la edidón origi· 



248 ALCIDES D'ORBIGNY 

galope y bebían medio cubo de agua de un trago. Observó sus ves­
tidos y sus costumbres y recogió por signos, un corto vocabulario 
de un Patagón que la escuadra condujo consig.o l'Sbis. Si se elimina 
del relato de Pigafetta lo que hay de exagerado sobre la estatura, 
debemos admitir en el resto de sus detalles una notable exactitud, 
teniendo en cuenta la época. Los vestidos, la pintura del rostro, etc., 
están bien descriptos, lo que da más consistencia a la fábula de los 
gigantes. Pero, habiendo mostrado una pronunciada tendencia a 
exagerar en la descripción de los Charrúas, resulta más perdonable 
que la reproduzca con los Patagones, pues éstos son incomparable­
mente más grandes que aquéllos. Otra prueba de la mezcla de ver­
dad y mentira la da la descripción de flechas envenenadas en los 

· Patagones, hecho evidentemente inventado para dar una idea más 
alta de los peligros corridos por los ·navegantes, puesto que tales ar­
mas no existen en la América Meridional en esas zonas, estando re­
legadas solamente a las orillas del Orinoco y Amazonas. 

En el relato de Magallanes, impreso por Oviedo en 1577 14, el 
historiador refiere, ai hablar de los Patagones, que . vierQn a·lguno-s 
lndios de doce o trece palmos de alw 15• Por lo demás, lo que dice 
de las tiendas cubiertas de pieles, no puede ser más exacto, sólo hay 
que reconocer como proveniente de Pigaf etta una exageración pro­
pia de la época. 

En el viaje de J ofre Laysa, 1525 y 1526, publicado por Oviedo, 
puede de nuevo comproharse la idea •fija dei historiador: HaUaron 
dice 16, muchos ranchos y chozas de los Pat.agorn;es, que son hom.­
bres de treze paúnos de alto, y sus mugeres son de la misma altura, 
y más adelante: los christúznos (que allí se halWron) , no Uegavan 
con las cabezas a sus miembros vergonzosos 17. Es posible que lo 

nal de 1536, párrafo 10; pero Pigafetta no dice, como asegura el autor de 
N avigoti.ons aux T erres australes ( t. I, p. 129) , que tienen diez palmos o siete 
pies de altura. 

13 bis La comparación de ese vocabulario con el que nosotros reunimos 
en Río Negro, nos ha prohado que hemos visto a los mismos hombres que 
Pigafetta. Véase más adelante la descripción de los Patagones. 

14 Oviedo, Crónica de las Indias occidentales, lib. XX, fol. VI. Dehemos 
al seíior Ternaux el conocimiento de ese libro extremadamente raro. 

Herrera, Dec. III, lib. VII; de Brosse, Navigations aux Terres austr.ales, 
t. 1, p. 151. 

16 Oviedo, Crónica de las Indias occidentales, lib. XX, fol. VI. 
< Herrera, Dec. III, lib. VII; de Brosse, Navig. aux Terres austr., t. I, p. 151. 

16 Oviedo, lib. XX, fol. 22, cap. IV. 
17 Oviedo, fol. 23 y 25. Este relato fué escrito por Oviedo de acuerdo 

·con la versión del padre Juan d' Areycaga, que habla de Patagones gigantes. 
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que dice ' Oviedo no sea más que la continuación de lo que había 
adelantado en el relato de Magallanes. Sin embargo, no se puede 
ver en aquélla otra cosa que una exageración manifiesta, demostra­
da, por lo demás, por lo que dice más adelante, hablando de los 
Fueguinos, que la expedición vió en sus piraguas de corteza, y a los 
cuales atribuye, como a los Patagones, una estatura de gigantes 1s. 
Puede excusarse, hasta cierto punto, al escritor, puesto que declara 
sólo haber visto de lej os a estos últimos. 

Alcazoba 19, en su viaje al estrecho de Magallanes en 1535, 
vió a los Fueguinos y Patagones, pero no se refiere a su estatura. 

En el viaje de Drake, realizado en 1578 20, los ingleses llegaron 
al puerto de San J ulián, el mismo donde estuvo Magallanes, cin­
cuenta y ocho afios antes; encontraron a los Patagones, pero no vie­
ron en éstos la estatura gigantesca que les atribuyen Pigafetta y 
Oviedo. Edwards Cliffe 2J., dice en su relato de la expedición: "Esos 
hombres no son ni inucho menos de la estatura grande que los Es­
pafioles piensan; hay muchos Ingleses mayores que ellos" 21bis. Des· 
de ento:nces, los Patagones fueron adquiriendo su verdadera estatu­
ra, muy diferente de la de los habitantes de la Tierra del Fuego, 
descriptos en el mismo viaje, con motivo de la llegada de Drake 
al extremo occidental del estrecho. 

La relación de Pedro Sarmiento, en 1579, era posiblemente bas­
tante verídica, antes que Argensola 22, su historiador, hubiera colo-

18 Idem, fol. 28. 
19 Herrera, Dec. V, lib. VII, p. 161, y copia en Histoire des navigations 

au.x T erres australes, t. 1, p. 164. 
20 Véase un extracto en de Brosse, His(pires. (les navigations aux Terres 

australes, t. I, p. 178. 1 

:21 De Brosse, Hist. des navig, aux Terres australes, t. I, p. 193. 
21 bis Argensola, Conquista de las Molucas, lib. III, p. 105, hace decir 

a Drake que son gigantes: Aquí aparecieron ocho Indios gigantes, que dexavan 
baxo el mas alto· Inglés. Puede verse en qué medida Argensola cita con ex· 
actitud. 

EI autor del discurso preliminar de la Relation du voyage de Pernetti, t. I, 
p. 36, cita a su vez a Argensola y le hace decir que éstos son, pequenos como 
Lapones, opinión tan falsa como la dei mismo Argensola. 

22 Véase Argensola, Historia de la conquista de las Molucas, lib. III, 
p. 125, y el extracto que da de Brosse, Hist. des navig, aux Te1'·res aust., t. I , 
p. 210, donde este último escritor e'scribe tres anas, en vez de tres varas, lo 
que duplica la medida. Aunque Sarmiento haya exagerado, al describir el estre­
cho, a fin de decidir al rey de Espafia a que le permitiera fundar una colonia, 
es evidente para nosotros que todos los detalles imaginarios pertenecen a 
Argensola, que ha querido asombrar a todo costo. 
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cado colosos de tres varas, que parecían cícloP'es 23 , con ciudades y 
templos en las costas del estrecho de Magallanes. Este relato encie­
rra, en efecto, muchos hechos verídicos que dan pruebas de espíri­
tu de observación. Lo que el autor dice de la estatura de los habi­
tantes, está pues al margen <le todo espíritu de crítica, pero sus ob­
servaciones acerca de los Fueguinos que encontró en el archipiéla­
go de la boca occidental dei estrecho, son muy juiciosas 23 bis 

Cavendish, en su prin1e1~ viaje realizado en 1586 24; vió a los 
Patagones en el puerto Deseado: nunca se refiere a su estatura, y, 
según la observación de Pretty 25, su silencio puede hacer creer 
que aquella época no los impresionó. Sin embargo, su descripción 
de las sepulturas demuestra que vió a los Patagones. Los diferenció 
de los Fueguinos que encontró en la bahía Elizabeth 26• En su se­
gundo viaje, en 1592, Cavendish vió también, en el puerto Desea­
do, a los naturales, a quienes en el relato publicado por su secreta­
rio 27 se considera grandes y robustos, sin especificar su estatura. 
Puede confiarse algo en ese relato, pero nada en el de Knivet 28 , 

que f ormó parte de la expedición. Este último, abandonado en las 
costas del Brasil, estuvo n1ucho tiempo sin retornar a Europa y su 
relato, hecho exclusivamente de memoria, está repleto de exagera­
ciones, escritas con el único propósito de divertir al lector. Sólo 
da cinco o seis palmos a los habitantes del puerto · Famine o Fue­
guinos y quince o dieceséis a los Patagones, obsequiándolos con un 
pie cuatro veces más largo que el nuestro, y atribuye a los esquele­
tos catorce palmos. Ta1nbién habla de los bloques de peíiascos que 
los gigantes arrojaban al viajero, hecho sin duda extraído de un 
recuerdo clásico de las fábulas de Homero, Ovídio y Virgilio, so­
bre los Lestrigones y los Cíclopes. No podríamos sacar ' conclusio­
nes positivas de los viajes de Cavendish, fuera de la estatura que 
asigna a los Patagones. 

John Chidley ancló en puerto Famine en 1590, donde los. Fue-

2s Lib. II, p. 125. 
23 bis Argensola, Conquista de las Molucas, lib. III, p. 117. 
24 Karckluyt, t. III, p. 803, y la traducción en · de Brosse, loc. cit., t. I , 

página 221. 
25 Relato de los viajes de Cavendish. 
26 En ese sitio los Ingleses, a quienes los naturales atrajeron por medio 

de signos de paz, para que penetraran en las tierras, le tiraron un caiíonazo 
que mató a varios. 

27 Colección de Harckluyt, tomo III, página 842, y traducción en de 
Brosse, Histoire des navigations,. tomo I, p. 228. 

128 Colección de Purchas, t. IV, lib. VI, cap. VII. 
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guinos le mataron a muchos hombres. Dice que ~quéllos eran de 
estatura ordinaria 29• 

El inglês Richard Hawkins ( 1593) dice que los Patagones del 
puerto San J ulián son de alta estatura, v~rdadero gigantes; parece, 
por lo demás, que sólo habla de oídas 29 bis. 

Sébald de Weert vió en 1598, en compafiía de Simón de Cord, 
a naturales en piragua, a la entrada occidental del estrecho. Eran 
pequenos y uno de ellos ~ue llevado a Hola,nda 30• E:;~ evidente­
mente, Fueguinos. Encontro, cerca de la hab1a Verte, s1ete canoas 
de salvaijes altos de diez a once pies, en la medida que he podido 
juzgarlos, porque, dice, no he podido acercarme a ellos. Hicimos 
fuego y matamos a cuatro o cinco; el resto, espantado, regresó a 
tierra. Allí, esos gigantes arrancaron con las ·m~nos árboles que p~­
recían tener un espesor de un palmo y se atnncheraron. . . El v1-
cealmirante abandonó a esos hombres sangl!inarios a su propio fu­
ror" s1. Este relato es evidentemente falso en varios puntos. Sébald 
de W eert da a los naturales una estatura muy elevada y dice que 
no se acercó a éstos. Se puede, en consecuencia, dudar de la exac­
titud de la estatura, pero hay más. . . Los Patagones nunca han si­
do ni son navegantes. Toda esa historia se basa en un encuentro con 
los Fueguinos, y la estatura, tan elevada, sólo ha existido en la ima­
ginación del escritor. 

Olivier de Noort, holandês, vió en 1599, en puerto Deseado, Pa­
tagones de gran estatura, que no describe, aunque se refiere en de­
talle a sus armas 32. Al oeste del estrecho de Magallanes, logró apo­
derarse de varios niíios salvajes; y, más tarde, supo por uno de és· 
tos que pertenecía a la nación En,oo; que, entre los habitantes de] 
e.strecho, había muchas otras tribus de la mi.sma raza de pueblos 
navegantes de talla mediana; que ellos se nomhraban Kemenettes: 
Kemenekas y Kairakes; y que los Patagones u hombres grandes 
eran conocidos por ellos con el nombre de Tiremenen. Según ese re-

29 Véase el relato escrito por Guil. Magoths, en la recopilación de 
Harckluyt, t. III, p. 839. 

29 bis Colección de Purchas, t. IV, lib. VII, cap. V. Hace descender a 
los Patagones de los Ingleses, del príncipe Owen Guineth, cuyos hijos se em­
barcaron en el siglo XII y se perdieron. 

SO Renneville, Recuei[ de la Compagnie des lndes, impreso en Rouen, 
1725, t. II, p. 300; de Brosse, Hist. des navi~., t. I, p. 283. ., , 

31 j Qué ingenuidad en ese relato! Podnamos preguntarnos qmen es mas 
bárbaro o más sanguinario, aquél que derrama la sangre de hombres inofensivos 
0 quienes tratan de defenderse, en presencia de un ataque repentino. 

a2 Véase de Brosse, Hist. des navig., t. I, p. 296, 298. 
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lato, resulta muy fácil distinguir los verdaderos Patagones de los 
Fueguinos, nación de pequena estatura dei estrecho. De ahí que la 
confusión, a este respecto, no debía de haber durado hasta nues­
tros días. 

Turner 33 mostró a la corte de Londres, en 1610, el fémur de 
un gigante de México, cuyas proporciones eran desmesuradas; dijo 
que cerca dei Plata había gigantes completamente desnudos y que 
había visto a uno de doce pies de altura, el cual, en verdad, era 
el mayor de la comarca. Es probable que ese hueso perteneciera 
a un mastodonte, y en cuanto a Jos gigantes del Plata, era una 
invención de Turner o habían sido sacados de los relatos de Pigafetta, 
porque en la orilla norte de la entrada del Plata, sólo vivían los 
Charrúas y en la otra orilla los Puelches, que nada tienen ·de gigantes. 

George Spilberg 34 dijo en 1614, que estando a bordo de su bar­
co, en el estrecho de Magallanes, vió, en la Tierra dei Fuego, un 
hombre de gran estatura, que apareció varias veces en las colinas. 
lNo sería una ilusión? Se trataría del único caso de un hombre de 
gran estatura hallado en la Tierra dei Fuego, habitada solamente 
por raza de talla poco elevada. Dice haber encontrado dos tumbas; 
una conteniendo huesos de un tamafio ordinario y la otra con hue­
sos más grandes. 

En los si tios donde Olivier de N oort vió a los Patagones de gran 
estatura, los holandeses Lemaire y Schouten 35 sólo hallaron, en 
1615, sepulturas en las cuales los huesos les hicieron creer que los 
habitantes debían tener de diez a doce pies de alto. Hubo que llevar 
muy lejos el espíritu de la exag.eración para reconocer, en esquele­
tos que siempre muestran una estatura inferior ai hombre vivo, un 
tamafio de diez a once pies. No entrarem.os, pues, a discutir qué 
fondo de verdad puede haher en relatos de viajeros que pudieron 
confundir esqueletos f ósiles con esqueletos humanos. 

El espafiol García de No<lal 36, ai pasar en 1618 por el estrecho 
de Lemaire, sólo vió a los Fueguinos, que representa como hombres 
llenos de dulzura. 

El holandés Jacques I'Ermite, ai pasar por el estrecho de Le-

sa lntroduction général~ aux voyages de Byron, W allis, etc., trad. franc., 
t. L, p . 56. 

34 Spilberg, p. 22 y 23; Recueil de la Compagnie des /ndes, t. VIII, 
p. 29 al 31, y de Brosse, Hist. des navig., t. I, lib. III, pl. 344. 

85 R ec. de la Comp. des lndes, 1725, t. VIII, p. 128; de Brosse, Hist. des 
nav., t. 1, lib. III, p. 353. 

86 De Brosse, Hist. des nav. aux T erres austr., t. I, p. 423. 

,, 
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maire, en 1624 87, vió también a los habitantes de la Tierra dei Fue­
?º· Su viaje es el primero que da como resultado una descripción 
JUSta de la estatura y vestimenta de esa nación. Ese viajero es el 
que trasmite más hechos verídicos. 

Los in~leses Narborough y Wood as, que anclaron en el puer­
to San Juhan, en 1670, encontraron homhres de estatura media cu-. ' ya vestimenta y armas describen tan bien, que es imposible dudar 
~ue sean los Fueguinos. Vieron, asimismo, Fueguinos cerca de Ia 
isla Elizabeth y les llamó la atención que repitieran a menudo Ia 
palabra Ursach. Niegan rotundamente la existencia de Patagones 
gigantes, y su opinión tiene tanto más valor ·CUan;to que su relato es­
tá marcado con el sello de la verdad. 

Degennes, que partió de la Rochelle en 1696, vió a los Fuegui­
nos en el puerto del Hambre 39, y dice que habitan las dos costas 
dei estrecho. Los describe bastante bien, asegurando que la mayo­
ría de aquéllos no tenía más que seis pies. 

Beauchesnc-Gouin 40, que partió del mismo puerto, vió en 1699 
solamente a los Fueguinos. Informa también que esos pueblos ocu­
pan las dos costas del estrecho, pero que se dividen en dos trihus: 
la Laguediche, que habita desde la entrada occidental hasta San 
Sebastián, y la Aveguediche, que se extiende desde el cabo de San 
Jerónimo hasta el cabo Gate. Dice que son de mediana estatura. 

Frézier pasó en 1712 por la parte exterior de la Tierra del Fue­
go. Sólo se pueden recoger vagas referencias en lo que dice ese au­
tor de los Patagones. Afirma no haberlos ;visto y haberse enterado 
de que los Chonos los llaman Caucahues y los uhican al este de la 
Cordillera. En ese sentido cita 41 al capitán Harenton, de Saint-Ma­
io, que en 1704 los vió en el cab9 Grego rio; el Carman, de Marse­
lla, que los vió en la bahía Posesión.; y, de acuerdo con esas auto­
ridades, les asigna una esf;Qjtura de nueve o diez pies. Es fácil juzgar 
que la opinión de Frézier, de tanta preponderancia durante mucho 

37 Hist. des navig., t. 1, p. 442. Es un viaje de los más verídicos. 
88 Véase en extracto, Hist. des navig., t. II, p. 21; Voy de Coreal, t. II, 

p. 231-284: es un viaje muy sensato, por todo lo que describe. 
• 39 Voyaf!e de M. Degennes, por Froger, en 1700, edic. in-12, p. 97, e 

Hist. des navig., t. II, p. 109. 
, 4~ El relato de esta expedición , escrito por Villefort, insignia del barco, 

esta 1mpreso, pero solamente en extracto, en la Hist. des navig. au.x Terres 
austr .. , t . II, p. 113. 

41 Voyag_e de Frézier, p. 78; pero las citas de esos dos capitanes corres· 
ponden a los informes verbales de los marineros, porque en ninguna parte han 
sido impresos. Han servido de base, sin embargo, a muchos autores. 
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tiempo en la discusión de este asunto, se basa sobre lo que oyó a 
los marinos y no sobre observaciones propias. Resume lo que éstos 
dijeron haber visto de los gigantes Patagones y los agiganta aún 
más. 

- En 17 45, los padres Cardiel y Quiroga 42, enviados para recono-
cer la costa de la Patagonia con el propósito de fundar una colonia, 
no hallaron a ningún Patagón, pero en el puerto San J ulián vie­
ron una tumba y observaron que el cadáver era de estatura ordina­
ria. La tumba era, sin embargo de un Patagón con los caballos 
muertos alrededor. 

El presidente de Brosse, en su Histoire des navigations aux Te­
rres australes, reúne los informes que han presentado los via j.eros 
sobre la Patagonia, discute los relatos y termina por creer en la 
existencia de gigantes 43, pero los considera, muy sensatamente, bien 
distintos de las naciones de navegantes del estrecho, todos de talla 
mdiana. Según ese autor, el motivo que impidió a los primeros mos· 
trarse durante el siglo XVII, sería que se habían retirado al inte­
rior del territorio, por temor a los barcos o por su hábito de ir a la 
costa sólo de cuando en cuando. 

El almirante Anson no vió, en 1741, Americanos en la extremi­
dad austral de América, pero los oficiales del W ager hallaron a los 
Fueguinos 44 en la costa oeste de América, en el estrecho 45, y vie­
ron de lejos a los Patagones a caballo, algo al norte del cabo Santa 
María. En cuanto a las otras naciones de las Pampas, cuya estatu­
ra dan 46, son los Pehuenches y no los Patagones. 

En 1762, Bernardo Hanez 47 dice no haber encontrado jamás 
Patagones superiores a dos varas y tres pulgadas (más o menos 5 
pies 9 pulgadas) . 

Byron, en 1764, se detuvo en da entrada oriental d~l estrecho, 
descendió a tierra y vió a los Patagones, cuyo jefe, que lo visitó, 
era un gigante en medi o de los otros.. "No lo medí - dice-- 48, pe­
ro a juzgar por su altura, en comparación con la estatura media, 
no tenía más de siete pies". "Eran casi todos de una estatura igual 

42 Véase Charlevoix, Histoire du Paraguay, t. III, p. 271, y Colección 
de De Angelis, t. I; Víage de los padres Quiroga y Cardiel, p. 28, 16-20, y 
padre Guevara, Historia del Paraguay, p. 31. 

48 Histoire des navigations aux Terres australes, t. Ili, lib. V, p. 331. 
44 V oyage du W ager, trad. franc., p. 27. 
45 La misma obra, p. 63. 
46 La misma obra, p. 128. 
47 R eino jesuítico, p. 238. 
48 V oyage de Byrpn, trad. franc., t. 1, p. 64. 
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a la de su j ef e"; y más adelante, al reíerirse a M. Cuming, dice: 
"Este oficial, que tenía seis pies, se v:eía, por así decirlo, converti­
do en pigmeo al lado de esos gigantes, porque debemos decir que 
los Patagones son gigantes y no hombres de alta estatura. Es fácil 
darse cuenta de la impresión que nos hizo la vista de quinientos 
hombres, de los cuales los n1ás ba j os tenían por lo menos seis pies 
seis pulgadas, y en los cuales el grueso de sus miembros estaba 
en un todo de acuerdo con esa altura gigantesca" 49• Dice aden1ás, 
que esos gigantes poseían caballos muy pequenos y muy veloces. 
Si admitimos lo que afirma de la estatura, con1pletamente aproxi­
mativa, pues es el resultado de con1paraciones y no de mediciones 
rigurosas, hallaremos que siete pies ingleses, indicados para el más 
alto, dan alrededor de seis pies siete pulgadas francesas, proporcio­
nes que están poco de acuerdo con los caballos muy pequenos, que 
conducían a ·sus jinetes a gran velocidad. V ale más creer que la es­
tatura ha sido exagerada y que se hubiera limitado a cifras razo­
nables de haber sido medida. Byron vió, más adentro del estrecho, 
a los Fueguinos con sus piraguas de corteza. 

En 1765, M de Bougainville viajó de las islas Molucas al estre­
cho de Magallanes y halló también a los Fueguinos cerca del puer­
to del Hambre 49 bis. 

En 1766, Duelos Guyot y La Giraudais penetraron en el estre­
cho de Magallanes. En la entrada oriental, algo afuera del cabo Po­
sesión, encontraron çi los Patagones. Duelos Guyot dice 50 : "Medi­
mos al más bajo o menos alto y nos dió cinco pies siete pulgadas; 
los otros eran mucho más altos". Por lo dem.ás, describe bien las 
armas de los salvajes. Las diferentes palabras espafiolas que les oyó 
pronunciar 51 demuestran que mantenían frecuentes comunicaciones 
con los establecimientos de los Jesuítas, instalados en las Pampas 
desde 1739 51bis o, más bien, con la colonia espanola, fundada en 
1747 52 en el Río Negro, donde hemos visto a los Patagones . . No 

49 Tal es el relato en la traducción francesa, edicÍÓI\ de 1774, 1a única 
que conocemos- Difiere mucho del texto impreso en las Philosoph, trans., 
voL LVII, p. 78, que dan a los Patagones una estatura media de ocho pies y 
la más alta de nueve y más pies; definiendo además su lenguaje como "jerga 
confusa, sin mezcla de portugués y espafiol". 

49 bis Carta de Bougainville a Pernetty. Pernetty, Histoire d'un voyage 
aux iles Maoluines, t. II, p. 102. 

õO Pernetty, Loc. cit., t. II, p. 106. 
51 P. 108. 
õl bis Funes, Ensayo de la historia del Paraguay, t. II, p. 396. 
52 Idem, t. Ili, p. 24. 

\ 
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cabe, pues, ninguna duda de que se trata de la misma nación que 
nosotros encontramos en 1828. Aquel viajero les atribuye una esta­
tura semej ante a la que nosotros les hemos asignado. Más adelante 
el viajero . halló, en sus piraguas, a los mismos Indios que había vis­
to en 1765, haciendo notar cuánto se diferencian de los patagones 
5'3; hace una buena descripción y observa sensatamente que son va­
gabundos. 

El relato de La Giraudais está en un todo de acuerdo con el de 
Duelos Guyot; ha recogido, sin conocer su significado, algunas 
palabras patagonas de las más a mcnudo pronunciadas por esos ln­
dios 54• Comparando esas palabras a las recogidas por nosotros, 
mismos vemos que todas son patagonas y nuestro vocabulario 55 

nos da la explicación de muchas de ellas. 
En 1767, de Bougainville 56 cruzó el estrecho con la Étoile y la 

Boudeuse; vió, y sus marineros los reconocieron, a los mismos Pa­
tagones visitados un afio antes, en el mismo sitio, por Duelos Gu­
yot. "Ninguno, dice, tenía más de cinco pies nueve a diez pulga-' 
das". "La Étoile vió (lndios) de seis pies" y el sabio Commerson, 
que acompafiaba a Bougainville dice 57 que los Patagones sólo tie­
nen una estatura algo superior a la nuestra común, es decir, ordi­
nariamente de cinco pies acho pulga.das a seis pies cuatro pulga.das .. 
Pero, lo mismo que de Bougainville, l<? más extraordinario que ha­
lla es la corpulencia de esos hombres. Por lo demás, no dudamos, 
de ningún modo, que sean los mismos lndios que nosotros conoce­
mos y no podemos dej ar de aplaudir la exactitud de las descripcio­
nes hechas por esos cultos via j eros, que también descubrieron, en 
el idioma de los Patagones, muchas palabras espafiolas, signos se­
guros de sus fr~cuentes cpmunicaciones con l,os establecimientos 
de estos últimos. D·e Bougainville los denomina Cluzua 58, porque 
les oyó pronunciar a menudo esa palabra. Ese viajero vió luego, en 
el cabo Galante, a los Fueguinos con sus piraguas y los denominó 
Pecherai, por la misma razón que nombró Chau.a a los Patagones 

G3 Pernetty, Zoe. cit., t. II, p. 114. 
54 Idem, t. I, p. 124, y Journal des Savans,. 1767, t. XXV, p. 33, en la 

que les da seis pies. 
55 Entre otras ahi que quiere decir tragar; ohi, probablemente, aki, que 

quiere decir caminar; que callé, sin duda kecaiié, cuatro, etc. 
56 Voyage autour du monde de la f régate la Boudeuse, p. 129, in-49. 
57 Voyage autour du monde, in. 89, t. I, p. 87. 
58 No descubrimos equivalente de esa palabra en nuestro vocabulario, 

salvo chalua que quiere decir pez. 
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59 • Repite lo que han dicho todos los viajeros 6º: "esos salvajes, 
son, dice, pequenos, feos y delgados". Sin embargo, describe muy 
bien la vestimenta y algunas de sus costumbres. 

En 1767, Wallis con el Delfin, y Carteret, comandando otro na· 
vío, anclaron algo al norte dei mismo lugar donde el capitán By­
ron hahia visto a sus Patagones, pero sus verídicos observadores no 
los hallaron tan grandes como sus compatriotas. W allis dice 61 : 

"Medimos a los más altos; uno de éstos tenía seis pies siete pulga­
das y muchos otros tenían seis pies cinco pulgadas; pero la estatu­
ra de la mayoría era de cinco pies diez pulgadas a _ seis pies" . . Es 
evidente que si reducimos las medidas inglesas a las nuestras ( *), 
la estatura de esos hombres estará prefectamente de acuerdo con las 
cifras que da Bougainville, porque seis pies siete pulgadas, para los 
más altos, se reducirán a poco más de seis pies, mientras la mayoría 
tendria cinco pies cinco pulgadas. Esas cifras están lejos de las se­
iialadas por Byron, de la exactitud de cuyo relato nos es permitido 
dudar. W all.is oyó pronunciar a los Patagones muchas palabras es· 
paííolas y describe bastante. bien el vestido y lo que pudo observar 
de sus usos. Lo mismo que todos los otros circunnavegarites, se en· 
contró en el cabo York y más al oeste 62, con los Fueguinos, a los 
cuales no dió más de cinco pies seis pulgadas de altura, es decir, un 
equivalente más o menos cinco pies una a dos pulgadas francesas. 

En esa época todos creían que era un deber hacer la historia 
de los Patagon~. Así, el autor de la lntroducción a los viajes de 
Byron y de W allis hizo también la suya, según de Brosse. Recapi­
tula lo que se ha dicho de los Patagones 63, y reproduce las opinio­
nes de ese primer compilador, diciendo sensatamente que todos los 
gigantes, han sido vistos al este dlel estrecho, en la costa de San Ju­
lián. mientras que los más bajos son los habitantes dei estrecho. 
Llega a la conclusión de que existen dos naciones y termina cre­
yendo en la existencia de gigantes. Cita, en apoyo de su opinión, a 
Frézier, que no vió a los Patagones 64 y transcribe la opinión de 
Anson, que tampoco los vió. Según este último, los Patagones vi-

59 lNo sería Pachpacheré, que Duelos Guyot dice que significa hombre 
en el idioma de esos naturales? 

60 V oyage autour du monde, in 49, p. 154. 
61 Traducción francesa, t. 3, p. 24. 
• Se refiere el autor a las medidas francesas (N. dei T.). 

62 V oyage autour du monde, traducción francesa, t. III, p. 62. 
63 lntroducti.on aux voyages de Byron, W allis, etc., t. I, p. 49, trad. franc. 
64 La misma obra, p. 67. 
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ven al pie de la Cordillera, yendo sólo a la costa en épocas deter­
minadas. 

En 1767, Pauw 65, que antes de estudiar a los Americanos, ha­
bía inventado que América sólo debía producir seres degenerados, 
desnaturaliza las cosas para establecer su opinión. Sin embargo, 
representa con justeza a los autores; pero su crítica sería más sen­
sata si no hubiera confundido a los Fueguinos con los Patagones 66

, 

y si no hubiera considerado fabuloso todo aquello que podía ha­
cer creer en la existencia de hombres de gran estatura, cerca de la 
extremidad sur de América. Por otra parte, la idea falsa que se ha 
formado de los Americanos está . completamente expresada en el si­
gui ente pasaje: "A pesar de su debilidad y vileza, se irritan como 
los animales, si alguno los ofende, y se dejan cautivar por medio 
de caricias". Ese escritor analiza sucesívamente a los viajeros, com­
bate a Pigafetta, cita a Drake como verídico, ataca con razón a Sar­
miento, Knivet, Spilberg y Byron, aprueba a Cavendish, etc., y 
después de esa revista comentada, termina negando la existencia de 
los Patagones gigantes. 

El autor de la nueva edición de Pernetty 67 recuerda, en su dis­
curso preliminar, todo lo que se ha dicho acerca de los gigantes: 
afirma creer en la realidad de los colosos humanos y, para demos­
trarlo, se remonta al tiempo fabuloso de los Incas 68, a Iin de hablar 
de gigantes sodomitas, cuya pretendida existencia se explica por el 
probable descubrimiento de huesos de mastodontes, y para llegar a 
demostrar lo contrario de Pauw, desnaturaliza los relatos de los via­
jeros. Con motivo del viaje de ·Cavendish, sólo habla del relato de 
Knivet y, con motivo· del de Byron, de la edición 69 que asigna más 
de nueve pies de altura a los Patagones. Hace a un lado a todo aque­
llo que podría . demostrar la no existencia de los gigantes y no 'dife·­
rencia nunca a los Fueguinos de los Patagones. Su crítica es dura, 
sobre todo contra Pauw, porque éste no acepta la existencia dei gi­
gante de Spilberg, que salta de una colina a la otra 70• Termina 
diciendo que puesto que hay Albinos en el Senegal, Hotentotes con 
delantal, y sobre todo en Manila, Negros con cola, bien puede ha-

65 Recherches phil.osophiques sur les Américains. 
66 Página 366, de la misma obra. 
67 Histoire d'un voyage aux iles Malouines, 1770. 
68 V éase Garcilaso de la Vega. 
69 Esa edición no se parece en nada a la de 1774, in-12. 
70 Discurso preliminar de la nueva edición de Pemetty, t . I, p. 51. 
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ber en la Patagonia gig.antes que tengan el doble de nuestra esta­
tura. 

Pernetty refuta a Pauw su opinión acerca de los Patagones; no 
concibe cómo este autor ha podido "eliminar la existencia de los 
Patagones gigantes" 11• Cita también, pero con parcialidad, a todas 
las autoridades, y especialmente a Duelos Guyot, que habría embar­
cado un esqueleto de doce a trece pies 72• Puesto que de nada de 
eso habla Guyot en su relato, es de creer que Pernetty ha querido 
hacer a los Patagones aun más grandes de lo que ese viajero los 
vió en sus viajes. Por otra parte, el esqueleto cuyo descubrimiento 
atribuye a Duelos Guyot no pudo haber sido de un hombre. Hay, 
evidentemente~ exageración, .tanto de uno como de otro. 

Pauw refµta a su vez a Pernetty 73• Puede comprobarse que 
Pauw, en esa época, diferencia a los Patagones de los Fueg.uinos, 
sin confundidos. Cree que de La Giraudais es el más verídico, res­
pecto a la estatura, y admite finalmente la existencia de una hor­
da de talla elevada. 

• 
Buffon, en su Histoire de l'homme, comienza citando la opinión 

de Commerson que vió, en los Patagones, hombres algo más altos 
que nosotros, pero no gigantes 74• Los cree nómadas, dando fe al 
relato de Byron y admitiendo una r.aza distinta de los Fueguinos; 
cita también, en forma abreviada, a todas las autoridades que he­
mos sefialado, extendiéndose únicamente con Pigafetta. Termina 
diciendo 75 que los viajeros no han visto a los mismos hombres y 
que le parece que los grandes Patagones habitan desde el grado 22 
al 40 ó 45, lo que es, sin duda alguna, falso 76. Admite que los Pa-
1:agones, si existen, pueden tener, los mayores hasta nueve y áiez 
pies de altura. 

Cook, en su primer viaje, realizado en 1769, cruzó, con Banks 
y Solander, el ~strecho de Lemaire, donde vió a los Fueguinos 7.7, 
que describe con exactitud, y dice que tienen cinco pies ocho a diez 
pu1gadas inglesas. 

71 Impresa como continuación de Pauw, t . III, p. 57. 
72 Impresa como continuación de Pauw, t. III, p. 84. 
73 Obras de Pauw, afio III, t. III, p. 383, 394. 
74 Buffon, Histoire de l'Jwmme (edición de Sonnini), t. II, p. 388. 
75 Ibidem, p, 405. 
76 La opinión de Buffon fué probablemente influenciada por el relato 

de Pigafetta, que creyó ver gigantes en los Charrúas, y por la de Knivet que 
se refiere a un hombre de alta estatura en el Brasil. ' 

77 Traducción francesa, t. IV, p. 12-35. 

\ 
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El Jesuíta Falconer (o mejor dicho Falnner), que v1v10 mu­
cho tiempo en las Pampas de Buenos Aires, entre las naciones au­
ca y puelche, mantuvo frecuentes comunicaciones con enviados de 
los jefes patagones. Dice, sin duda de acuerdo con lo informado 
por los Puelches o Aucas, q.ue la nación más austral del continente 
se denomina Y acana cunny 78, considera que forma parte de la de 
los Telhuelhets o Tehuelches y cree que es la más numerosa y vaga­
bunda. No admite que tenga una estatura gigantesca : "Hay rara­
mente entre ellos, dice, hombres de siete pies ingleses de estatura; 
la mayoría no tiene m~s de ;seis" 79• De acuerdo con las referen­
cias de este autor, muchas de las cuales son verdaderas, se ve que 
coincide con Bougainville y W allis, asignándoles, sin embargo, una 
estatura menos elevada. Indica, aunque iuezclando un tanto a las 
tribus australes, que hay diversas naciones y las divide en tres: los 
Tehuelhets (entre los cuales incluye a los Fueguinos), los Puelches 
y los Moluches (Araucanos). · 

En el segundo viaje de Cook, en 1774, Forster 8 0 vió a los ha­
bitantes del cabo N oel, en la parte interior de la Tierra dei Fuego. 
Los considera una raza modificada que no pertenece a la del gran' 
Oceáno, sino que es completamente americana. Piensa, como noso­
tros, que todas las naciones australes han sido confundidas por los 
autores y, para demostrarlo, hace una recapitulación de lo que se 
ha escrito acerca de los Patagones, no citando empero más que a 
Wallis, Bougainville, La Giraudais, Cavendish y Falconer, a quie­
nes considera de buena fe. Admite la estatura de los Patagones in­
~icada por este último escritor, describe a los fueguinos 80 bis co­
mo Patagones degenerados y los denomina equivocadamente, de 
acuerdo con Falconer, Yanaconni 81• 

7g Description des Terres magellaniques (trad. franc. de Lausanne, 1787), 
t. II, p. 62. 

79 Página 68. Nos parece evidente que se refiere a los Patagones y no 
a los habitantes de Tierra del Fuego, que no pudo ver; éstos no abandonan 
jamás las orillas del mar. La cita de Forster en ese sentido debe ser falsa. 
F alconer ha tenido, empero, vagas nociones de las tribus más australes, pero 
las ha confundido, no preocupándose de verificar los hechos. Se puede juzgar 
por la estatura que les asigna (p. 70) a los Puelches, a los más . altos de los 
cuales les atribuye 7 pies 6 pulgadas inglesas, y nada más que seis pies a 
los más bajos. Tampoco asigna más que seis pies a la nación patagona. Es 
sabido que este autor sólo ha escrito de recuerdos, mucho tiempo después de 
su retorno a Europa; su conf usión es, pues, perdonable. 

80 Observations, p. 244 y sig. 
80 bis Observations, p. 249. 
81 Véase la página 251 y sig. 
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Gautier de Saint-Palo, pescando focas en la hahía de San Elas· 
82, vió en 1820 a los mismos Patagones que hemos conocido en Car­
men, a orillas del Río Negro. Su corto informe es el de un marino 
poco observador y nos recuerda mucho a los relatos del siglo XVI. 

Asigna a los Patagones una estatura de cerca de seis pies y supone 
que la fábula de los gigantes proviene de la costumbre que tienen 
de elegir al más alto de entre ellos, cuando se ponen en comunica­
ción con los barcos ingleses, hecho completamente falso, por otra 
parte. El viajero dice también: "En cada tribu de Patagones, com­
puesta de unos ciento cincuenta salvajes, exisfe siempre una raza 
particular de indivíduos, que son de quince ,a veinte, y que viven 
despreciados y separados de los otros. Esos indivíduos, por una sor- ' 
prendente rareza de la naturaleza, presentan reunidas todas las ca­
racterísticas de ambos sexos'' 83 • Esta información sola, que no es-· 
tá en relación con el siglo en que fué publicada, puede dar una idea 
dei crédito que merece todo el informe. 

También proviene de un pescador la ohservación de que los 
Patagones tienen el mandil de los Hotentotes 84 , 

El capitán Weddel 85 desembarcó, en 1822, en la parte exterior 
de la Tierra dei Fuego, en el cabo Noel. Vió a los habitantes, a los 
que denominó Fueguinos, de acuerdo con el lugar que ocupan. Los 
describe como buen observador y les asigna cinco pies cinco pul­
gadas inglesas de altura. Descubrió en su idioma algunas palabras 
espafiolas, prueba irrefutable de comunicaciones frecuentes con los 
Patagones o los Chonos del oeste de América, pero no vió a estos 
últimos. 

Lesson hizo imprimir, en 1826, el compendio de la conferencia 
que pronunció sobre lo&- patagones 86, compendio en el cual, lo mis­
mo que Brosse y Buffon, enumera a los autores que se han referiM 
do a esa nación. Tiene la i;nisma opinión sobre la estatura alta y exM 
plica, igual que aquéllos, la aparición de hombres más o menos al-

82 N ouvelles annales des voyages, t. XVII, p. 277. 
83 Esta fábula proviene sin duda de la costumhre que tienen mochos 

adivinos de vestirse de mujeres y de no realizar ninguno de los trabajos de 
los hombres. Véase nuestro V oyage dans l' Amér. mérid., parte histórica, t. II, 
cap. XVII, p. 91. 

84 N ouvelles annales des voyages, t. XIII, p. 282. 
85 Voyage towards the south pole, 1822-1824, p. 152. 
86 Archives géographiques, t. XXX, P. 231. La misma memoria está re­

producida en Complémenf:i des, Oeuvres de Buf /on, t. II, p. 170, y Atlas etno· 
graphique du globe ou Classification des peuples anciens et modernes, por M. 
Balbi, París, 1826, cuadro XXVI. 
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tos por la costumbre de amhular de las tribus australes, confundien­
do a los Fueguinos de W eddel y Cook con los patagones de W allis, 
etc. 

La expedición del Beagle y dei Aventure, al mando dei capitán 
King, recorrió en 1826 y 1827 87, con una misión especial, todas las 
costas del estrecho de Magallanes. El capitán se puso, en la bahía 
de San Gregorio, varias veces en contacto con los Patagones e in­
forma que su estatura varía de seis pies a cinco piez diez pulga­
das {medida inglesa). Todo anuncia, en este relato, informaciones 
sensatas; así la diferencia entre el pie inglés y el nuestro reducirá 
a los Patagones más altos a cinco pies siete pulgadas, a los de ta­
Ih~ media a cinco pies cinco a seis pulgadas, lo que está, más o me­
nos, de acuerdo con nuestras observaciones. El capitán King vió, 
por primera vez, a los Fueguinos al oeste dei cabo Neg.ro 87 bis y 
los encontró en toda la Tierra del Fuego. 

Después de haher pasado sucesivamente en revista a todos los 
viajeros y escritores que han escrito especialmente sobre los habi­
tantes de las regiones australes de América meridional y antes de 
establecer la mayor o menor confianza que nos merecen, creemos 
necesario resumir, en forma comparativa, todo lo que han dicho, en 
un cuadro sinóptico, destinado a abrir juicio, por adelantado, sobre 
sus relatos concernientes a los Fueguinos y Patagones. Hemos te­
nido mucho cuidado en designar claramente, en el cuadro, el lugar 
donde los viajeros vieron a los Americanos grandes y pequenos, lo 
que mostrará, a primera vista, cuál es la verdadera circunscripción 
de los Patagones y de los Fueg,uinos, e indiçará cuándo aquellos 
viajeros hablan de unos o de otros. (Ver el cuadro en págs. 267 y 268). 

Nuestro viaje por las riberas del Río Negro, en la Patagonia, 
no tenía por f in solamente f onnar colecciones y recoger hechos re.­
lacionados con la zoología, la botánica y la geología de esas co­
marcas, ignoradas durante tanto tiempo, sino tamhién aclarar las 
nociones tan confusas aceptadas hasta hoy acerca del número y ubi­
cación de las naciones que habitan esa parte de América. Afortuna­
dos en nuestras investigaciones, hemos podido observar y describir 
comparativamente, sobre el lugar, las facciones y las costumhres 

87 Véase el extracto, Nouvelles annales des voyages, junio de 1832, t. 
XXN, 2~ serie, p. 326 y sig. En cuanto al Cristo de que hahla, se trata evi­
dentemente de una mistificación hecha por los Patagones para tener alguna 
cosa de los Ingleses, porque no tienen ningún contacto con los misioneros y 
están lejos de ser cristianos. 

87 bis Loc. cit., p. 333. 
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de cada una de las naciones, y nos hemos convencido que, desde 
la desembocadura del Plata hasta el cabo de Hornos, marchando 
del sur al norte, no existen más que cuatro distintas, que hablan 
lenguas diferentes: 

1 ?- Los Fueguinos, habitantes de la tierra del Fuego y de la par­
te occidental de las dos orillas del estrecho de Magallanes (los pe­
quenos Patagones de los primeros viajeros); 

2?- Los Pa.tagones o Tehuelches, que v.agan por las Ilanuras com­
prendidas entre el estrecho de Magallanes y el grado 40 de latitud 
sur, al este de los Andes {los grandes Patagones de los viajeros) ; 

3?- Los Puelches, que viven al norte de los Patagones y en las 
11anuras exc1usivamente, confundidos con los Patagones por muchos 
escritores, y . 

4~ Los Aucas o Araucanos, conocidos por habitar todo Chile y 
el este de los Andes, en la totalidad de las Pampas, desde Buenos 
Aires hasta el Río Negro. 

Como estas naciones no pertenecen en su conjunto a la misma 
rama de hombres, remitimos al lector, en lo que se refiere a sus 
descripciones comparativas, para los Patagones y Puelches, a la ra­
ma de los Pampeanos, que nos ocupa en este momento, y para los 
Aucas y Fueguinos, a los pueblos ando-peruanos. 

2Q - Descripción de los PaúJ,gones o Tehuelches 

Antes de hablar del nombre de los Patagones y de sus caracte­
rísticas físicas, creemos indispensable demostrar que existe una an.a~ 
logía ' perfecta entre los Pata.gones vistos por primera vez por Ma­
gallanes en el puerto San J uliân, en 1520, y luego sucesivamente 
por los otros viajeros, y aqúéllos entre los cuales hemos vivido ocho 
m.eses, en 1829, a orillas del Río Negro, en el grado 41 de latitud 
austral, porque de este hecho depende el esclarecimiento del pro­
blema de los gigantes, ya que pondrá de manifiesto las exageracio­
nes en las cuales han caído muchos de los antiguos observadores. Si 
el cándido historiador del viaje de Magallanes, el caballero Pigafet­
ta, no hubiera dado, como muchos de los navegantes que lo han 
seguido por el estrecho de Magallanes, más que una descripción de 
los usos y costumbres de esos pretendidos gigantes, la sola identi­
dad de esas indicaciones con nuestras propias observaciones nos hu­
hiera conducido sin pena a resultados satisfactorios. Pero ese pri­
mer circunnavegador nos ha dejado otro medio de verificación in-
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Palabras Patagones según 
Palabras 

D'Orbign7 Observad.ones 
espafiolas Pigafetta 

en 1520 en 1829 

Joven Calemi Caclem Quiere decir nino 
más bien que 1oven 

Ojo O ter Guter 
Nariz Or Ho 
Boca Chian Ihum 
Dientes For Jor 
Oreja San é Yené 
Trasero Hoii Hoi Quiere decir 

espalda 
Mano Chen é Chemé 

discutible. Llevó a bordo dei buque almirante uno de esos homhres 
extraordinarios, y después de haberlo estudiado durante algunos 
meses, obtuvo de él, por medio de signos, un corto vocabulario, 
cornpuesto sobre todo de los nornbres de las partes del cuerpo. La 
comparación meditada de esa corta lista de palabras con el vocabu­
lario de la lengua patagona que nosotros confeccionamos durante 
nuestra estada, aventa todas las dudas que podríamos tener acerca 
de la identidad del sujeto y nos lleva a admitir que los Patagones 
de Magallanes y los nuestros son absolutamente los mismos, sola­
mente que la serie de palabras de Pigafetta, recogida por medio de 
signos, designa a veces una cosa por otra. El cuadro precedente bas­
tará, por o~ra parte, para establecer las relaciones buscadas 88~ 

Una vez establecida, de manera irrefutable, la identidad .de 
los gigantes de Pigafetta y de los Patagones de Río Negro, nada 
más fácil que reconocer la exageración de un siglo de ignorancia 
y prejuicios, donde ningún relato se reducía a sus límites naturales. 
Nada más fácil que explicar las contradicciones que presentan los 
detalles relativos a los naturales, vistos desde un mismo punto, en 
distint~ épocas, por viajeros de los cuales buscaron la verdad, 
mientras la mayoría procuraha perpetuar la fábula de los gigantes 

88 Nuestra lengua (la francesa), a pesar de sus diccionarios escritos, de· 
muestra hasta qué punto tres siglos producen cambios en palabras que signi· 
f,ican las mismas cosas. Asombra, pues, volver a encontrar, luego de un lapso 
semejante, en un pueblo que sólo dispone de la transmisión oral, tanta identidad 
en las palabras. El idioma patagón ha cambiado probablemente más en los 
verbos. 

1 \ 



TABLA COMPARATIVA DE LAS OBSERVACIONES HECHAS POR LOS VIAJEROS SOBRE ILA TALLA DE LOS PATAGONESY DE LOS FUEGUINOS, DESDE FL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 

NACIONES OBSERVADAS 

VIAJEROS 
PATAGONES Epoca 

del 
viaje 

FUEGUINOS 

TALLA INDICADA POR LOS VIA.JEROS 

Nombres Naclonalidad Sus escritores 
Lugal'es donde los 

vieron Estatura Observaciones Lugares donde los vieron 
Aproximada Exacta 

Observaciones 

1520 

1526 

1536 

1578,i 

1579 

158'3 

Magallanes 

Loaysa 

Alcazoba 

Drake 

Sarmiento 

Sarmiento 

1586 Cavendish 

1590 

1592 

John Ohidley 

Cavendish 

Hawkins 

1 Portugués 
vicio de 

Espaííol 

Espaiíol 

Inglés 

Espaíiol 

Espai'l.ol 

Inglés 

lnglés 

Inglés 

lnglés 1593 

1598 Sébald de Weert Y Si· lHolandeses 
món de Coord ~ 

1599 Olivier de Noort 

1614 

1615 

1618 

1624 

Spilberg 

Lema.ire y Shouten 

Garcia de Nodal 

L'Her1}1ite 

1670 Narboroug y Wood 

1696 

1699 

1704. 

1712 

1741 

1745 

1764 

1765 

1766 

1167 

1707 

1767 

1769 

1774 

1820 

1822 

1826 

1829 

Degennes 

Bea uchesne-Gouin 

Carman 

Frézier 

Anson 

Cardiel y Quiroga 

Byron 

Bougainville 

Duelos Guyot y La 
raudais 

Bougainville • 

Wallis y Carteret 

Falconer 

Cook 

Cook 

Gautier 

Weddel 

King 

D'Orbigny 

Holandés 

Holandés 

Holandés 

Espaiiol 

Holandés 

Inglés 

Francés 

Francés 

Francés 

Francés 

Inglés 

Espafi.oles 

Inglés 

Francés 

Gi· }Franceses 

Francês 

1~ 

Ingleses 

Inglês 

Inglês 

Inglés 

Francés 

Inglés 

Inglés 

Francés 

l 
S Pigafetta 

a ser-1 
Espafia Oviedo 

Oviedo 

Edw. Cliffe 

Argensola 

Argensola 

Pretty 

Magots 

S Jane, secreta. 1 Knivet, de la exp. 

El mismo 

Anónimo 

Anónimo 

De Maye 

El comisionista 

. . . . . . . . . . . . . . . . 
Decker 

·wood 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . ... -· . . ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
'l'. del Fuego • E. 

de Magallanes Gigantes 
Puerto Hambre ............. . ........ . 

Entrada O. del estrecho Estatura mediana 

Entrada O. en las islas Pequena 

Puerto Hambre 

Bahia Isabel 

Puerto Hambre 

Puerto Hambre 
Puerto Hambre 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Ninguna 

Ninguna 

Ordinaria 

Ninguna 
5 a 6 palmos 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
S Entrada O. del estrecho Pequena 1 Bahfa verde 10 a 11 pies 

' Isla Isabel Pequefios 

rierra del Fuego Altos, sobre las colinas 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. 

Cabo Noel, T. del Fuego Ninguna 

Cabo Noel Europea 

P. Hambre, isla Isabel Mediana 

Menos de 6 pies el más 

El historiador no se refiere a 
hombres hallados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Estatura exagerada 
Descripción vaga 

. . . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Descripci6n vaga 

Descripci6n vaga 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pequenez exagerada 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Llevaron uno a Holanda 
Se los vió de lejos. lban en 

piraguas y eran fueguinos 

Niííos llevados ai barco 

No se acercaron; fue una ilu· 
si6n, sin duda 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Descripción vaga 

Buena descripci6n 

Viaje juicioso 

Froger P. Hambre, T. del 
Fuego alto Talla exagerada 

Villefort, alférez 

N'o hay informes 

P. Hambre, T. del 
F'uego 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
El mismo · Cabo Noel 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Le W ager Estrecho 

Lozano ......... .. .... ~ ..... . 
j Traduc. en 17 44 S Cabo Quand . 

1 ~~ft~º ~º~a~!r·I · ·· · ·· · · · · · · · · ·· · · · · · 

};!ediana .................... . .... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
:Mediana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
Mediana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Ninguna. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... 

Puerto San Julián 

Puerto San Julián 

Santa Crúz 
A.. N. de San Julián 

Puerto Sa.n J ulián 

Entrada E. dei estr ., so· 
bre el continente 

Puerto Deseado 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Puerto Deseado 
Puerto Deseado 

Puerto San Julián 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
' . . . . . . . . . . .~ . . . . . . . . . . . 
S. del Puerto Deseado 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . 
S. dei Puerto Deseado 

. . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . 
' . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 
Puerto San Julián 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . ..... . 
Bahía. Posesión 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Cerca del Cabo Sta. 
Maria 

Puerto San Juliân 
Bahfa Posesi6n 

Bahía Posesión 

Nuestra cabeza a,pe.nas Uegaba, 
a su cintura 

Doce o trece palmos 

Trece palmos 
No la da 

Ha11 ingleses máa grandes que 
los más altos de ellos 

Oolosos de tres va,ra,.s-
. . . . . . . . . .. -· . . . . . . . . . . . . ... 
Ninguna. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
Grandes, robustos 
15 a 1'6 palmos; su pie 4 ve· 

ces el ·nuestro 
Grandes; gigantes 

. . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Alta estatura 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . Estatura exagerada, debido al 
espiritu de la época 

Idem 

Idem 
No le impresion6 la estatura 

Son Patagones, sin duda 

Exageración de Argensola. 
No vió Patagones 

· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · No le sorprendi6 la estatura 

No vi6 Patagones 

S El relato de Knivet es exa· 1 gerado y falso 

1 Parece que no vió Patagones 

{ Son fueguinos, porque los Pa· 
) tagones no son navegantes 

· · · · • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · Descripción vaga 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Esqueletos de hombres de 10 1;; 

Es evidente que en T .dei 
Fuego no hay Patagones 

a 11 pies ........... . .... . ........ . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... 

Sin duda mastodontes; ese lu· 
gar está lleno de esos es· 
queletos 

No vi6 Patagones 

No vi6 Patagones 

Mediana ... . ..... . ... · · · . · . · · · · · · · Viaje muy prudente 

. . . . . . . . . . . . . . . . . : . . . . . . . . 
9 a 10 pies franceses 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . •. . . . . . ..... . .. . 
l!]statura ordinaria 
Altos, 7 pies ingl.; bajos, p. 

6 pul. 
Medianos, 8 p. i.; altos, 9 p. 

pulg. 

• . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . •. . . . . . . . . . . ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .· . . . .. . 

. . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 

No vi6 Patagones 

No vi6 Patagones 
NinKuna refere.ncia exacta 

No vi6 Patagones; habla de 
o idas 

No vi6 Americanos; habla se­
gún los viajeros 

El Wager los vi6 a caballo 
Patagones a caballo, lfl. vez 

l El 29 relato mé.s exagerado 
) que el 19, que también lo es 

Carta Puerto Hambre Como los otros hombres • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ••• ,o • • • • • • • • • • • • • • • • •••••••••• 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... No vi6 Patagones 

Los mismos 

S El mismo 

1 Commeron 
1--. . . . . . . . . . . . . . . . 

El mismo 

ler. viaje 

Forster 

El mismo 

El mismo 

El mismo 

El mismo 

Puerto Hambre Ninguna 

Pequenos • 

{ 

P. Hambre, T. del 
Fuego 

. . . . . . . . . . . . . . •.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Los llama vagabundos 

Los llama pescadores 

Bahia Posesión 

Bahfa Posesión 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Jlahia Posesión 

. ..... ... .... .. .............. 
Ninguno menos de 5 ·p. 9 a 

11 pul. 
Algo más altos que nosotros 

5 p., 7 pl. fr. los más Primaras palabras espaiiolas 
bajos que se oyeron 

5 p., 9 a 10 pul. los ~ 
más bajos Los llam6 Chauas 

? p., 8 a 6 pul. 4 

1- -. -- -·~ I · ~ 

Buena descripción · Bailifã°"Posesiõn - .... -_ ....... ..,.... • .;;.-. ,_ ,,,_Jt;t ~,...,_. ~ ·- ,..._., - --. . . . . . "- . . . . . . . . . . . . . . . . . . .---:::: .Altos,. 6 l?-,_.'.Ll>.uL-!S~-:.;_ ...SGn..las...mism.ns Patagones que 
ordmar1a, 5 p. 10 pl. vi6 Byron - - -- - -

- .... .. , .., 1~-~~ -

Cerca de la I. Isabel 5 pies 6 pulg. inglesas 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . _., . 

Cabo Noel 

Cabo Noel 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Cabo Noel 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . .. . • . . . . . . . . . . . . . . . . .... 
5 pies 8 a 10 pulg. inglesas Rttena descripción 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . ..... . 
5 pies 4 a 5 pulg. 

inglesas 

Buena descripción 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Primaras palabras espa.nolas 

que se oyeron de los fne· 
guinps 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... ~ . 
5 pies 1 1h pulg. inglesas ........................ . . 

En las Pa1inpa.s 

. . . . . . . . . . ............ . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Rio Negro 

. . . . . . . . . . . . . . ........ . 
Cabo Gregorio 

Rio Negro 

. . . . . . . . . . . . . . . .......... . 

S.eis pies franceses 
-

PareciAn de 6 pies ingleses 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 

Raramente 7 p . ingl.; 
generalmente 6 p. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 

5 p. a 10 pul. a 6 p. 
ingl. 

Máa alto, 5 p. 11 pul.; 
mediano, 5 p. 4 pul. 
franc. 

Los mismos que los nuestros 
No ·vi6 Patagones 

No vi6 Patagones 

Los mismos que los nuestros 

No vi6 Patagones 

Detalles prudentes 

Estuvo 8 meses entre los Pa· 
tagones 
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de Pigaf etta. De cualquier modo, al describir a los Patagones tales 
como los hemos visto, iremos criticando el valor relativo de los rela­
tos correspondientes, con el fin de disipar para siempre, si es posi­
ble, las nubes con que la credulidad, la ignorancia o la mala fe 
han podido, hasta el presente, envolver este importante problema 
de la historia natural del hombre. 

El nomhre Patagón, impuesto en el afio 1520 a esta nación por 
el mismo lVIagallanes, como lo hemos dicho 89 , es una palabra es­
pafiola que significa simplemenle gran p-ie, y si esa nación ha sido 
denominada así hasta el presente creemos que se debe conservar. 
Según Olivier de Noort 90, los Fueguinos designaban a los Pata­
gones con el nombre de Tiremenen; los Chonos de Chile, según Fré­
zier 9 1, los llamahan Caucaihues. Bougainville 91 bis los denomina 
Chaua, porque les oyó pronunciar a menu do esa palabra. Falconer 92, 

confundiéndolos frecuentemente con las naciones vecinas, los lla- · 
ma Tehuelhets. En Carmen, a orillas del Río Negro, los colonos es· 
pafioles los designan con ,el nombre de Tehuelche, el mismo sin du­
da, que emplea Falconer. Creemos que les ha sido impuesto por la 
nación puelche. Los Aucas o Araucanos los llaman Huiliche 93 (hom­
hre del sur), y, en fin, los Patagones mismos se dan, como lo he­
mos visto, dos nom·bres diferentes, el de Tel,iuelche para los del nor­
te, y el de lnaken para los del sur. 

Los Patagones habitan desde el estrecho de Magallanes hasta 
Río Negro, en el grado 40 de latitud sur; llegan hasta más al nor­
te, a las sierras de la Ventana, en el grado 19 sur, y del este al oes­
te, desde las costas del Oceáno Atlántico austral hasta el pie orien­
tal de los Andes, es decir, del grado 65 al 74 de longitud occiden­
tal de París, pero solamente en las llanuras, porque no son monta­
iíeses., como pensaha Falconer 94• No se hallan, en consecuencia, 
más que al este de la península de Brunswick, en el estrecho de Ma­
gallanes y en el pue~to San J ulián, así como sobre to.das las Uanu­
ras que se extienden desde el pie de los Andes al mar. Son esen­
cialmente cazadores y, por lo tanto, nómadas vagan de norte a 
sur y de este a oe.ste, sin tener, propiamente hablando, residencia 

89 Véase página 237 y sig. 
90 Olivier de Noort, de Brosse, Histoirle des navigation aux Terres aus-

trales, tomo I, p. 296-298. 
91 Frézier, V oyage, p. 31. 
91 bis Voyage autour du monde, p. 129 y sig. 
92 Falconer, Description des Terres ma.gellaniques, t. II, pág. 92. 
93 Falconer, loc. cit., p. 38-62, aplica mal ese nomhre a los Aucas. 
94 Terres magellaniques, t. II, p. 62. 
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fija. Resulta así que puede verse sucesivamnte a los mismos inâivi­
duos sea en el estrecho de Magallanes, sea a las orillas dei Rio Ne­
gro 95. Echando un vistazo a nuestro resumen sinóptico de las oh­
servaciones de los viajeros comparadas, podremos convencerno~ de 
que siempre han encontrado estos hombres de g,ran est.atura en el 
puerto D·eseado, en el puerto San J ulián, en las costas del OceáI).o, 
en la bahía Posesión, en el cabo Gregorio ( estrecho de Magallanes) , 
en las regiones no boscosas que se extienden más al oeste y que de­
penden de las llanuras que siguen a las Pampas. Los Ratagones se 
dividen en una serie de pequenas tribus dispersas por famili~s en 
medio de las vastas lierras unidas dei sur. En todas las épocas han 
mantenido frecuentes comunicaciones con los Puelches, sus veci­
nos del norte y -con los Aucas, sus vecinos dei oeste, que no tar­
daron en conseguirles caballos y les ensefia:ron las primeras ·pala­
hras espaiíolas, recogida15 en , el estrecho por algunos de los nave­
gantes europeos 95. Sus relaciones con los Fueguinos han sido muy 
raras, mientras que se les ha visto, en varias oportunidades, enviar 
diputaciones al norte, hasta Tandil, en las PGtmpas de Buenos Ai-· 
res. Pareceu, por lo demás, preferir las costas dei mar, a las que 
llegan muy de vez en cuando y solamente cuando la estación se los 
permite, la residencia en el interior y la cercanía de los ríos, don:.. 
de hallan más caza. Esto los diferencia esencialmente de los Fue-. gu1nos. 

Su número, de acuerdo con lo que hemos sabido por slts j.efes, 
no se eleva por encima de 10.000 almas, repartidas ·en más -de 28.000 
leguas, lo que da casi un hombre por cada 3 leguas de superficie 97. 

Su color, si bien es más pronunciado que el de sus vecinos Fue­
guinos y que el de las naciones dei nordeste, no es .cobrizo, sino 
moreno-oliva intenso. Tienen el matiz de los mulatos y no el que ge­
neralrnente se le asigna a l,a raza americana., pero son de un tinte 
tan ,intenso como el de las naciones del Chaco. Los Puelches y Cha­
rrúas son los únicos americanos que tienen el color más pronuncia­
do que los Patagones; la diferencia es, empero, sensible. 

La estatura de los Patagones constituyó, durante mucho tiempo, 

95 Véase nuestro V oyage dans l' Amérique méridi.onale, parte histórica, 
t. II, cap. XVIII, y cap. XX, para mayores detalles sobre la nación patagona. 

96 Pudieron verse por primera vez caballos a los Patagones después del 
regreso de los náufragos del Wager, desdichados coinpafieros del almirante 
Anson, en 1740 (Wager, p. 69). 

97 Véase en ese sentid9 nuestro V oyage dans l' Amérique méridionale, 
parte histórica, t. II, p. 97. 

' 
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un problema que parecia insoluble y dei cual se ocuparon con igual 
ardor los escritores antiguos y modernos: unos queriendo que fue­
sen de pequena talla y otros haciéndolos gigantes. Algunos autores, 
más sensatos, suponen co;n, razón que se ha confundido a la nación, 
pero la falta de conocim.ientos sobre la geografía local y las inves­
tigaciones superficiales han dejado hasta ahora dudas a ese respec­
to. El error proviene de que se han confundido Jos Fueguinos, con 
los Patagones. Los viajeros que únicamente han visto a los Fuegui­
nos, como Loaysa, Chidley, Sebald de Weert, García de Nodal, 
l'Hermite, Degennes, Beauchene-Gouin,, Fréz.ier, Anson, C::ook, Fors­
ter y Weddel 98, no debían haber hablado de hombres pequenos, 
puesto que no vieron ~ otros, y la mayoría de ellos nieg.a absoluta­
mente la existencia de gigantes. Otra clase de viajeros podrían ha­
her aclarando la cuestión: aquéllos que, hahiendo visto a los ,Pata­
gones y a los f,ueguinos, hahlan de unos como hombres de gran es­
tatura y de otros como hombres de talla ordiriaria. Son Alcazoba, 
Prake, Sarm.iento, ~avendish, OH.vier de ·Noort, Narborou~h y 
Wood, Byron, Duelos Guyot, Bougainville, W allis y King. Estos 
últimos especifican invariablemente los lugares, siempre los mis­
mos, donde encontrar a esos hombres diferentes; es por consiguien­
te, posible convencerse de que hay dos naciones distintas, y esta­
blecer sobre esa base, como .lo hemos hecho, una línea de demar-

' cación entre los Patagones y ~<::>s Fueguinos . 
Si al diferenciar ·las nacionés, nos ha sido fácil explicar el des­

' acuerdo entre cie1ios viajeros que han visto a los natur.ales desde 
sítios distintos, el mismo modo de conciliación no puede aplicarse 
a. aquéllos que, en una misma localidad, han visto respectivamen­
te colosos u hombres ordinarios. Sin, embargo, luego de haher de­
mostrado la identidad de los gigantes de Pigaffetta con los Patago­
nes, la :exageración se hace evidente, porque no puede creerse que 
esa nación hay~ degenerado. Es mucho más fácil admitir que a me._ 
dida que el progres,o humano nos ha aproximado a la verdad, . la 
estatura quimérica de los Patagones ha ido entrando en sus límites 
naturales. De la comparación de la estatura aproximativa dada por 
los viajeios antiguos con la que indican los observadores más mo­
dernos, tendremos la prue.ba de ese hecho. 

En 1520, Magallanes (según Oviedo) dijo: Son de doce a tre-· 
ce palmos de altura. 

98 Puede verse la cita de Ias obras de cada uno de esos navegantes en 
la historia de las naciones australes. 
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En 1520, Pigafetta decía: Nuestra cabezq llegaba apenas a su 
cintura. 

En 1579, Sarmiento: Colosos de tres varas (tres metros). 
En 1592, Knivet (viaje de Cavendish): Quince a diez y seis 

palmos de altura; sus pi.es son cuatro veces el nuestr<>. 
En 1593, Hawkins: Gigantes. 
En 1615, Lemaire y Schouten: Esqueletos que hacían pensar 

hombres de 10 a 11 pies. 
En 1704, Carman: 9 a 10 pies. 
En 1764, Byron: 7 pies (ingleses) los más altos; 6 pies 6 pul­

gadas los ba j os. 
En 1767, Duelos ·Guyot: 5 pies 7 pulgadas (fr.ancesas) los más 

bajos·. 
En 1767, Bougainville: 5 pies 8 pulgadas a 6 pies 4 pulgadas 

(francesas). 
En 1767, Wallis: 6 pies 7 pulgadas (inglesas) los más altos; 

5 pies 10 pulgadas los hombres de estatura ordinaria. 
· En 1826, King: 5 pies 10 pulgadas (inglesas); para los más 

altos, 6 pies. 

Entre los viajeros que, desde los tiempos remotos, criticaron los 
informes exagerados y redujeron la estatura àe los Patagones a pro­
porciones razonables, se puede citar a D·rake, que en 1578, hablando ele 
los hombres vistos por Magallanes, dijo: Hay Ingleses más grandes que 
los más altos de eUos 99 ; y, en 1670, a Narborough, sensato obser­
vador, que los considera de estatura ordinaria. Existe en los autores 
modernos otro motivo de desacuerdo, que se ha tenido poco en cuenta: 
la diferencia de las medidas locales. Así, al traducir a los escritores 
ingleses, se ha conservado el pie de Inglaterra, que, cerca de un duo­
décimo menos largo que el nuestro, aumenta la estatura proporcional­
mente en esa cantidad. Una vez tenida en cuenta tal diferencia, las 
medidas de Byron se reducen a 6 pies 5 pulgadas para los más altos, 
las de W allis a 6 pies y la talla media a 5 pies 5 pulga das francesas; 
en fin, las dei capitán King que dió como estatura ordinaria, 5 pies 5 
pulgadas, apreciación que está de acuerdo con nuestras observaciones 
personales. Hemos estado (no lo ocultamos) también nosotros equi­
voç:ados muchas veces acerca del aspecto de los Patagones: al ancho 
de sus espaldas, su cabeza desnuda, la manera en que se cubren de la 
cabeza a los pies con pieles de animales salvajes, cosidas entre sí, 

99 Hist.oire deSi navigations aux Terres australes, t. ·1, p. 186. 
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nos los presentaban como hombres de estatura extraordinaria, mien­
tras la observación directa nos los reducía a la talla común. lNo se 
han dejado seducir los otros viajeros por las apariencias, sin buscar 
como nosotros la verdad por medio de medidas exactas? 

En resumen, después de haber vivido ocho meses en medio de los 
Tehuelches, después de haber visto personalmente y medido a un 
gran número, sea de los que provenían dei puerto San Julián, sea 
de las costas dei estrecho de Magallanes, no. hemos encontrado uno 
solo que pase de un metro noventa y dos centímetros ( 5 pies 11 
pulgadas métricas), no elevándose su estatura media por encima de 
un metro sete·nta y tres centímetros (5 pies, 4 pulgadas). Es, sin discu­
sión, una huena estatura, pero está lejos de ser gigantesca 100, si se 
nos permite la palabra. Las muj eres son proporcionalmente tan altas 
y sobre todo tan fuertes como los hombres; su talla media se eleva 
a 1 metro 620 milímetros. 

Los hombres se destacan por el ancho de sus espaldas y la pro­
minencia de su pecho. Su cuerpo es proporcionado 101, sus miembros 
son muy fornidos, sus formas redondas, sus articulaciones gruesas, 
sus carnes firmes. No se hallan en ellos esas constituciones afemina­
das de los Indios de ciertas regiones de la zona tórrida; son, por el 
contrario, macizos, aunque sin def ormidad. Casi todos tienen la mano 
y el pie pequenos en comparación con el resto dei cuerpo, y merecen 
poco, en ese sentido, el nombre de Patagones. Su costµmbre de sen­
tarse en tierra hace que sus pies sean chuecos y les da un modo de 
andar poco gracioso. Las mujeres presentan las mismas formas que 
los hombres, pero su estatura elevada las hace aparecer más delgadas 
de lo que son por lo general las Americanas; no están mal hechas, 
aunque su exterior sea poco femenino. 

La cabeza de los patagones ·es grande, su rostro ancho, lleno, 
cuadrado, achatado, de pómulos poco salientes, salvo en la vejez. 
Tienen los ojos pequenos, negros, vivos, horizontales; la nariz corta, 
chata, ancha, de fosas abíertas; la boca grande, saliente, de labios 
gruesos, mostrando, al abrirse, clientes magníficos, blancos, bien 
alineados y que resisten la vej ez; la frente comba y prominente; el 
mentón bastante corto, algo saliente; el cuello grueso; pero (algo 
notable en los Am~ricanos) , en su perfil, la frente, la boca y a veces 

100 Los Caribes descriptos por Humboldt, Voy., t . IX, p, 11, son por lo 
menos tan altos. 

101 No hemos visto esa desproporción observada por la expedición dei 
Beagle entre la longitud relativa dei cuerpo y las extremidades. 
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el mentón, son salientes al punto que, trazando una perpendicular 
desde la frente a los labios, la nariz apenas sobresaldrá y difícilmente 
será más larga. El conjunto de sus facciones es a menudo deforme; 
su aspecto severo, aunque dulce más bien que desagradable, de donde 
resulta que uno se siente dispuesto a acercarse a ellos, mientras que 
hay hombres menos feos tal vez, cuyo a~epcto feroz repugna invenci­
blemente. Los jóvenes de ambos sexos tienen la fisonomia viva, espi­
ritual, a veces el rostro bastante agradable, por tratarse de Patagones; 
resulta difícil reconocer a los sexos hasta el momento en que las 
facciones adquieren el carácter de la edad adulta. Tienen esos rostros 
uniformes, que diferencian a una nación de otra. Sus cabellos negros, 
gruesos, largos y lisos, no se les caen nunca y muy raramente se vuel­
ven blancos; su barba parece ser muy poco poblada, hecho, por lo 
demás, muy difícil de asegurar, debido a la costumbre, común en 
las otras naciones australes, de arrancársela, asi como una parte de 
las cejas. 

La lengua patagona es completamente diferente de la de los Puel­
ches por el fondo, aunque se le asemeja por la forma: es acentuada, 
gutural, como ésta, aunque menos cerrada y dura. Contiene pocos 
sonidos complicados con consonantes; los únicos duros son jr y la j 
espafiola con toda su guturación. Por lo demás, tienen menos conso­
nantes terminales las palabras, y solan1ente las siguientes: em, ex, es, 
ar, el, et, in, ip, ec. La u nasal es poco común; la eh francesa no es 
rara; la f y la v no existen del todo. No existe ninguna regularidad 
en los nombres de las partes del cuerpo como puede verse por las 
tres palabras siguientes: Capenca, mejillas; Guter, ojos; Iene, oreja. 
El empleo de la /e es común. Los .adjetivos tienen declinación. El sis­
tema numérico es decimal y Ilega hasta 100.000; pero, lo mismo que 
en la lengua puelche, los números 100 y 1.000 son tomados de la 
lengua de los Incas 1º2 • La lengua patagona tiene también, por su 
dureza, relación con la de los Fueguinos. 

El carácter moral de los Patagones es más o menos igual al de 
las otras naciones australes: altaneros, independientes, esclavos de 
sus mutuas promesas, serviciales siempre y solidarios entre si. Son, 
respecto a 1los Cristianos, falsos, disin1ulados, rencorosos, sin palabra 
y roban por principio de educación. Esas inclinaciones se inspiran en 
represalias, a consecuencia de la poca fe que los Espafioles depositan 
en los lndios. Incapaces de traicionar a los suyos, discretos y coraju-

1 02 No existe duda de que fué transmitida por los Araucanos en sus 
recíprocos intercambios. 
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dos, unen a esas virtudes la astucia de los hombres civilizados. Buenos 
padres, buenos esposos, dej an em pero recaer sobre los hombros de 
sus mujeres el peso de casi todo el trabajo cotidiano, pero jamás las 
castigan. 

La llegada de los Espafioles a América modificó mucho la manera 
de vivir de los Patagones. Antes de la conquista, viajaban a pie, por 
pequenas famílias, y se establecian allí donde encontraban caza. Lue­
go, una vez que ésta faltaba, can1biaban de lugar, y así eternamente. 
Viajan todavía hoy, porque se interesan en la caza, necesaria para 
su existencia, a lo que se une, en sus correrias actuales, la necesidad 
de pastos para sus caballos. Si estos animales les facilitaban la travesía 
de los desiertos proporcionándoles medios para cazar con menos 
esíuerzos, residen también menos en cada lugar, puesto que pronto se 
les termina la caza. Una vez que la familia patagona ha destruído todos 
los animales que podía cazar en una co·marca donde estaba establecida, 
las mujeres únicas encargadas de todo el menaje, enrollan los cueros 
que, sostenidos sobre estacas, f ormaban la tienda (toldo), su humilde 
re.sidencia. Empacan todo, mientras los hombres juntan sus caballos. 
Las mujeres cargan las cosas y luego montan en ancas llevando a sus 
hijos. Los hombres sólo llevan su arco, sus flechas, armadas de un 
pedazó de sílice, como las de los Fueguinos; tienen también su honda 
y sobre todo sus boleadoras 103, la más terrible de sus armas. Mar­
chan asi, en cortas jornadas, al lugar de su nueva residencia. Una 
vez que llegan allí, las mujeres levantan de nuevo las tiendas y alum­
bran el fuego, mientras sus maridos, como siempre, pasan durmiendo 
todo el tiempo que no dedican a la caza, que es su ocupación exclusiva. 
Además las mujeres, con una extrema paciencia, desuellan a los ani­
males muertos, preparan ]os cueros, los aplastan, los cosen y con­
feccionan grandes capas pintadas, que sirven de vestimenta para am­
bos sexos, aparte de otras prendas que rodean a la cintura. Es, por lo 
demás, la única industria de los Patagones; jamás han sofiado en 
construir una almadía. El Patagón es esencialmente terrestre y rara­
mente se acerca a la costa a comer moluscos, cuando las circunstancias 
lo llevan a cazar cerca de las orillas del mar. Los hombres se levantan 
los cabellos y los atan con una pequena cinta tejida o de cuero. Por lo 
general, no dej an el color natural en su rostro; se pintan de roj o y 
negro, se ponen rojo en las mejillas, negro bajo los ojos y a veces 

1º3 Para rnayores detalles, véase nuestro Voyage dans l' Amér. méridiQnale, 
parte histórica, t. II, capítulos XVIII y XX, donde hemos descripto todo lo 
relacionado con esa nación. · 
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blanco sobre las ·cejas. Las mujeres emplean los mismos colores, a 
excepción dei blanco, y se separan el cabello en dos partes, en medio 
de la cabez,a, dej ándolo flotar sobre los homhros o formando dos 
trenzas adornadas de cascabeles o cuentas de vidrio; llevan aros de 
plata en las ore j as, de algunas pulgadas de ancho l04 y se adornan 
los pies con brazaletes y collares de cuentas de vidro, que obtienen 
por el intercambio con otras naciones, que las consiguen en las 
ciudades. 

El gobierno de los Patagones nada tiene de positivo. Las jefes, 
que los conducen a la guerra, son sus iguales en tiempos de paz. 
J amás se han sometido ai yugo europeo, y siempre han recurrido a 
las armas para defender la libertad de que gozan todavía. 

Su religión es, con algunas modificaciones, la de los Puelches 
y Aucas. Temen y no reverencian a su Achekenat-kanet genio dei 
mal y del bien sucesivamente. Si experimentan alguna indisposición 
es el genio que se les ha entrado en el cuerpo, y los adivinos, médicos 
a la vez, tratan de sacárselo mediante succiones, por mil conjuros, 
por mil supercherías. Si pierden alguna cosa acusan al genio de la 
pérdida, sin que el bien que les hace sea equivalente del mal de que 
es autor. Sus adivinos, disfrazados de mujeres, cuando no son del 
sexo femenino, ejercen también las funciQnes de intérpretes del ge­
nio maléfico, le hablan y transmiten su respuesta inmediatamente, 
en el momento que, todos exaltados, como las antiguas pitonisas de 
Grecia, están también llenos dei dios. Los Patagones creen en otra 
vida, en la cual deben gozar de una felicidad perfecta; de allí pro­
viene, en ellos, la costumbre de enterrar, con el difunto, sus armas, 
sus joyas y hasta de matar, sobre su tumba, a todos los animales 
que le han pertenecido, a fin de que los encuentre en su residencia 
beatífica. Esta costumhre opone • una barrera infranq~eable a la 
civilización, porque, al no conservar nada de lo que han podido 
acumular, quedan siempre pobres y no pueden multiplicar sus reba­
fios para subvenir a su alimentación, lo que les impide fijar su re­
sidencia. Son los más supersticiosos de todos los salvajes y festejan 
la época de la nubilidad de las mujeres. 

En resumen, si los Patagones deben constituir una especie sepa­
rada de los otros Americanos, no es solamente por la superioridad 
de su estatura, como se dice hasta el presente. Nos parece simple­
mente que pertenecen a una rama de hombres que se distinguen por 

• 104 Véase nuestro Voyage dans l' Amérique méridionale, planchas de Ves· 
tidos, Nos. 4 y 5, y de Costumbres NQ 5. 
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sus formas macizas, una estatura elevada y sus facciones nada fe­
meninas, hombres que corresponden a las llanuras del este de la 
América Meridional, las cuales de los Puelches pasan a los Charrúas 
a los Mbocobis y a los Tobas dei Gran Chaco: Sus usos, sus costuro:. 
hres y su religi~n. son las de los Puelches, sobre todo, y Ia de los 
Aucas. Desde distintos puntos de vista, esas naciones guardan la 
más estrecha semej anza. Los Patag.ones no se parecen en nada a los 
Aucas . por la. lengua, siendo el idioma de estos últimos muy dulce y 
armon1oso, m1entras el de los Pehuelches es duro. Parecen vincularse 
en ese aspecto, a los Puelches, cuya •lengua, muy gutural todavía: 
pre~enta muchas formas idénticas. En la pronunciación de los Mbo­
cob1s y Tobas hay muchos sonidos duros de la lengua patagona. Como 
l~ demuestra la descripción comparativa, los Patagones se diferen­
c~an de ~os Aucas por su estatura, por sus formas y por sus facciones, 
d1ferenc1as que hemos encontrado, en toda América entre los pueblos 
montaiíeses y los de las llanuras. ' 

' 
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NACióN PUELCHE 

Los diversos autores 1, y hasta los habitantes de las ciudades o 
aldeas vecinas a los lugares que habitan los Aucas y los Patagones, 
confunden general.mente a los Puelches con esas dos naciones aus­
trales, baj o la vaga denominación de Pampas, porque habitan las 
jnmensas llanuras de ese nombre, Eituadas al sur de Buenos Aires. 
El nombre Puelche, que la nación se da, le es aplicado también por 
los Aucas, mientras los Patagones la llaman Y one·c. Se trata proba­
biemente del pueblo conocido con el nombre de Querendis 2, después 
de la conquista de Buenos Aires ·3• 

AI ponerse en contacto por el sur con los Patagones, se mezclaron 
frecuentemente con éstos, en sus correrías. Créese que habitaron, en 
el siglo XVI, los lugares ocupados hoy por Buenos Aires. Por lo menos 
es seguro que desde hace más de cien anos se han establecido desde 
el grado 39 ai 41 de latitud .meridional, sobre las llanuras situadas 
entre el Río Negro 'y el Río Colorado, pero especialmente a orillas de 
este último, a algunos grados de la costa marítima, en el interior. 
Viajan hacia el sur, hasta Río Negro y más a1lá, y hacia el norte, 
hasta la Sierra de la Ventana, y no abandonan esos parajes más que 
para hacer excursiones a las tierras de Buenos Aires o a las de los 
Aucas. Por lo demás, son por lo menos tan nómadas como los Pata­
gones y siempre están divididos en muchas tribus errantes, que se 
reúnen para atacar o para defenderse. 

En todos los tiempos, los Puelches han tenido frecuentes relaciones 
con los Patagones y los Aucas, aunque a menudo han sostenido 
crueles guerras con esas naciones. A consecuencia de ello, su número, 
al principio de algunos millares, ha disminuído considerablemente y, 
a fines dei siglo pasado, los funestos efectos de la viruela los redu-

1 Falconer (Terres magellaniques, t. II, p. 45) los confunde con los 
Patagones en su descripción y Azara ( Voyage dans l' Amér, mérid., t . II, p. 55 
y sig.), que no ha visto ninguna de esas naciones australes, las mezcla con 
los Aucas. Equivocadamente se ha considerado siempre el nombre Puelche 
idéntico al de Pehuenche, tribu de los Aucas. 

2 Esta palabra, que no es ni auca ni puelche, pertenece evidentemente 
a la lengua guaraní, hablada también cerca de Buenos Aires. 

3 Ruiz Díaz de Guzmán, Historia Argentina (escrita en 1612, impresa 
(Colección De Angelis) en Buenos Aires en 1835, dice, p. 9, que son cazadores, 
Y p. 33, que emplean las bolas, lo que hace creer que son Puelches. 

, 
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jeron a la cuarta parte. Diezmados aun más por los ataques de los 
Aucas, hoy sólo alcanzan a quinientas o seiscientas almas 4 , a las 
órdenes de numerosos caciques. Todo indica que la nación entera 
habrá desaparecido de aquí a un siglo, o por lo menos que se fundirá 
en la de los Araucanos. 

La piel de los Puelches, del mismo tinte que la de los Patagones, 
es tal vez algo más oscura; su color es también más bien moreno­
oliva que cobrizo. 

Su estatura es menos elevada que la de los patagones; su talla 
media es por lo menos de 1 metro 70 centímetros ( 5 pies 3 pulgadas) . 
Contados hombres tienen menos de 1 metro 62 centímetros ( 5 pies) , 
mientras algunos .alcanzan a 1 metro 75 a 80 centímetros (5 pies 5 
ó 6 pulgadas), y aun más. Las mujeres son casi tan altas como los '\ 
hombres; creemos, de acuerdo con nuestras mediciones, que su es­
tatura media se eleva a 1 metro 620 milímetros. 

Los Puelches pueden rivalizar con los Patagones en la corpulen­
cia, el ancho de las espaldas y la fuerza de sus miembros. Se parecen 
tanto a éstos que podrían considerarse Patagones más pequenos, que 
hablan una lengua diferente; tiene el mismo rostro ancho y serio; la 
misma boca saliente, muy grande, de labios gruesos y con clientes 
m.agníficos; los mismos oj os pequenos y horizontales; la misma 
nariz chata, de f os as abiertas; los mismos cabellos negros, lisos y 
largos; la misma barba, que tamhién se arrancan. Solamente los 
pómulos son algo más salientes que en los Patagones y anuncian la 
transición con ]os Mbocobis y los Charrúas. Las mujeres participan 
de las facciones y de la f uerza de los hombres, y só lo en la extrema 
juventud tienen el rostro de su sexo; en ese aspecto, se asemejan 
mucho también a los P.atagones. 

Podremos formarnos una idea más clara de la osamenta de la 
cabeza ele los Puelches inspeccionando la plancha 1, fig. 1, donde 
hemos representado a una. Encontraremos, sin duda, que salvo la 
saliente de los huesos maxilares, ese cráneo difiere poco dei de las 
naciones dei Viejo lVIundo. 

La lengua puelche sólo se parece a la lengua patagona en lo que 
esta última tiene de dura, pero es completamente distinta en el fondo; 
gutural, cerrada y dura, al punto que empleando letras espanolas, no 
hemos logrado la forma de escribir ciertas palabras. Usan general­
mente la k, y está repleta de sonidos compuestos que forman las 
consonantes tz y mz; está fuertemente acentuada. La hace más dura 

4 En 1535, según Schmidel, l.oc. cit., p. 9, eran 3.000. 
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todavía, la terminación de la mitad de las palabras en las consonantes 
at, ex, ec, l, am, ig, s, ep, ej, eh y tz. La j espanola se emplea frecuente­
mente; pero tiene una articulación más fuerte, la tr, pronunciada desde 
el fondo de la garganta. La u nasal es poco común, así como los dip­
tongos, .como ain; la eh francesa es de uso frecuênte; el sonido de 
la f es completamente desconocido. Se nota una anomalía en el nom­
hre de las partes clel cuerpo, que comienzan todos por una y, como 
Y a.caleré, mej illas; Y atitco, oj os; Y axyexké, orej a; pero creem os que 
se debe atribuir esa particularidad a la contracción del pronombre 
posesivo, que interviene en la composición de esos nomhres. Los 
a.djetivos no cambian en el mascuilno y femenino. El sistema numé­
rico es extenso; llega a 100.000, pero todos los números superiores 
a 99 son tomados de la lengua de los Incas 5• 

El carácter de los Puelches es idéntico al de los Patagones: el 
mismo disimulo, la misma soberbia e ideas de independencia. 

Sus hábitos son también semejanles; siempre en viaje, como los 
Patagones, los Puelches son ambulantes y grandes cazadores; poseen 
actualn1ente numerosos caballos, y se retiran a sus tiendas de piei de 
animales, que transportan a todas partes consigo, armados también 
del arco, de las flechas y de las boleadoras 6 • Tienen una industria 
poco adelantada, .aunque empiezan a aprender a tejer. El mismo 
vestido, aunque a menu do mezclado con el de los Aucas; los mismos 
adornos, los mismos dibu j os en el rostro ; la misma pereza en los 
homhres y la misma actividad en las mujeres, ieargadas con todas 
las faenas de la casa. Los Puelches, lo mismo que los Patagones, no 
viven nunca a orillas del mar y no son navegantes. 

Su gohierno es idéntico : tienen jefes o Ganac que los dirigen en la 
guerra, pero a quienes no obedecen en tiempos de paz. El mejor de 
los oradores y el más valiente se convierte en cacique. Tan indepen­
dientes hoy como en ·la época de la conquista, no han aceptado j amás 
la dominación espafiola. 

Su religión es también la de los Patagones : creen en un genio dei 
mal, llamado Gualichu o Ararken, que a veces se convierte en honda-

5 Véase nuestro trabajo sobre Lingüística. 
La mejor prueba de que Azara los confunde con los Aucas, es que ha 

dicho (p. 41) que su lengua no tiene ningún sonido nasal ni gutural, lo que 
es cierto de los Aucas, pero no de los Puelches, cuya lengua es una de las 
más duras de las que se hablan en América. 

6 Las emplearon en 1536, después de la primera fundación de Buenos 
Aires. (Véase Historia argentina, de Ruiz Díaz de Guzmán, p. 34). 

Ulderico Schmidel, edic. de Buenos Aires, p. 7, dice lo mismo y habla 
también de lanzas armadas de puntas de silice. 

.it 
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doso, sin que sea necesario rogarle. Sus adivinos ( Calmelache), tam­
bién médicos, son temidos a tal extremo, que después de la muerte de 
un Puelche sólo se pasa en silencio cerca de su tumba, por temor de 
despertarlo. Creen en la inmotralidad del alma y, en consecuencia, 
entierran con el difunto sus armas y sus joyas más preciosas 7• Fes­
tej an el momento de la nubilidad de las mu j eres. 

Hemos visto cuánta analogía, por las características físicas, por 
las costumhres y por la religión, existe entre los Puelches y los Pata­
gones. Llegamos a la conclusión de que pertenecen a la misma rama 
de hombres; solamente son algo más pequenos que los Patagones y 
hablan una lengua djstinta. Por las facciones y el habla difieren de 
los Aucas, y constituyen así el pasaje de los Patagones a las otras 
naciones de las llanuras del Gran Chaco, tales como los Mbocobis o 
Tohas y los Charrúas de la Banda Oriental del Plata. 

NACióN CHARRúA ' 

El nombre de Charrúas, conocido desde los primeros tiempos de 
la conquista de América no es, sin embargo, el único con que esa 
nación es .designada por los historiadores. Creemos, contra la opi­
nión de Azaras, que los Jl,finuanes, 5Íempre confundidos por los au­
tores con los Charrúas 9 , no eran más que una tribu, lo que nos 
parece demostrar la identidad completa de costumbres senalada por 
el escritor espaííol. Creemos igualmente que los Y aros 10, que viven 
entre los Charrúas y los Minuanes, los Bohanes y los Chanas, sus 
vecinos, eran también trihus de los Charrúas, cuyos nombres no fi. 
guraron más que al comienzo de la conquista lo que hace decir a 
Azara 11 que fueron destruídos por los Charrúas 12• 

Después de la conquista, los Charrúas propiamente dichos, se 

7 Azara dice de esta nación, como de las otras (t. II, p. 49), que no 
tiene creencias religiosas : era menester que lo preocupara mucho esa idea 
negativa para aplicaria a los Puelch~s, que se caracterizan por la multiplicidad 
de las prácticas religiosas a que se entregan. 

8 Voyage dans l' Amér. mérid., t. li, p. 30. 
9 Puede consultarse, en ese sentido, a Funes, Hist. del Paraguay; Gon· 

zalo Blas, Memoria histórica de Misiones, p. 55. 
10 Es falso, según el manuscrito· de Lastarria, art. 80, que todavia vivieran 

en 1804 en ]as márgenes del Río Negro. Véase Ant de vérifier les dates, 3~ parte, 
t. XIII, p. 181. 

11 Voy. dans l' Amér. mér., t. II, p. 7. 
12 Otra pnieba de la confusión que reina en la nomenclatura de las 

naciones americanas, se halla en el trabajo de Warden (Art de vérifier les dates, 
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extendían desde la Laguna de los Patos, provincia de Río Grande, 
hasta la desembocadura del Uruguay en el Plata, sobre todo el litoral 
marítimo; y por Ias costas orientales del Plata 13 hasta unas treinta 
leguas en el interior. Las tribus de los Minuanes se extendían entre el 
Uruguay y el Paraná, mientras los Yaros, los Bohanes y los Chanas 
vivían en muy reducido número, los primeros en la costa oriental 
del Uruguay, cerca del Río Negro; las otras dos tribus en las islas 
del Uruguay, frente al Río Negro. Estaban entonces, en el siglo XVI, 

limitados, al norte, por los desiertos, sin pasar el grado 31 de latitud 
sur; al este, por el mar; al oeste, por el Paraná, y al sur por la con­
fluencia del Paraná y del Uruguay, sobre el mismo Plata. Los Mi­
nuanes pasaron, en 1730, a la costa oriental del Uruguay, se reunieron 
con los Charrúas en la Banda del Uruguay y combatieron largo 
tiempo · a los Espafioles, que, después de la fundación de Montevideo 
y de la Colonia del Sacramento, los rechazaron a su vez. Huyeron 
entonces hacia el norte, donde fueron tamhién atacados, y su número 
disminuyó poco a poco. fjnalmente, hoy los Charrúas han quedado 
reducidos a algunas pequenas tribus errantes, al este dei Uruguay, 
al norte del grado 31 de latitud sur, a las . fronteras y el territorio 
mismo de las .antiguas misiones. Antes tenían por vecinos, dei lado 
oeste, a los Aucas y Puelches de las Pampas, de los que .estaban 
separados por el Paraná y el Plata, y ai norte, los Guaraníes. 

Se nos ha asegur.ado que, en la última guerra de Buenos Aires y 
el Brasil, en 1827, cinco caciques y quinientos Charrúas se incorp~­
raron al ejército argentino. Si así ha sucedido, como todo parece pro­
harlo, habría ahora más de 1.500 almas de esa nación, en otra época 
formidable. Pero ese número disminuye diariamente, debido a las 
guerras con los Brasilenos y los Espanoles y a la mezcla de los 

• naturales con los Guaraníes. 
Su tinte, más pronunciado que el de los Patagones, es de un 

moreno-oliva negruzco o castafio. Es, probablemente, la nación ame­
ricana cuyo color se acerca por su intensidad más al negro. Contrasta, 
e~ este aspecto, de una manera notable con los Guaraníes, sus vecinos. 

Hemos tenido la oportunidad de ver en Montevideo, en 1829, mu­
chos Charrúas. No tienen, a pesar de la afirmación de Azara 14, 

una talla que parece superar en una pulgada a la de los Espanoles. 
El más alto que hemos visto, no tenía más de 1 metro 76 centímetros 

t. XIII, 3~ parte), que reúne, para el Brasil solamente, más de 400 naciones. 
Es cierto que figuran algunas naciones que viven fuera de ese país. 

13 Historia argentina, p. 6, 78. 
14 Voy. dans f Amér. mér., t. II, P. 8. 
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( 5 pies 5 pulgadas) y su estatura media nos ha paercido no mayor de 
1 metro 68 centímetros ( 5 pies 2 pulgadas) . Lo mismo que entre los 
Puelches, las mujeres, casi tan altas y robustas como los hombres, 
tienen por lo menos 1 metro 66 centímetros, o 5 pies lJ/2 pulgada 
de talla media. 

Las formas de los Charrúas son, como las de los Puelches, macizas 
al extremo; siempre muy carnosos, rio están empero sujetos a Ia 
obesidad, tan común en los Guaraníes. Sus hombros son anchos, su 
cuerpo proporcionado, sus miembros bien fornidos, sus manos y pies 
pequenos. Las mujeres, de las mismas proporciones, tienen el cuello 
bien hecho, el cuerpo ancho, sin que nunca la cintura sea mucho más 
estrecha que el resto del cuerpo. 

Los Charrúas tienen la cabeza grande y el rostro ancho; los pÓ· 
mulos algo salientes; la nariz bastante estrecha en la base, hundida 
en esa parte, gruesa en la extremidad, de f os as .anchas y abiertas; 
las cejas salientes, fuertemente arqueadas, con pocos pelos; los ojos 
pequenos, negros, hundidos, tal vez algo cerrados, pero horizontales; 
los labios gruesos; la boca gr.ande; los clientes hermosos y que j amás 
se caen; la barba rala; solamente en el labio superior y deba j o dei 
mentón tienen algunos pelos rectos y no rizados; sus cabellos son 
largos, negros, gruesos y lacios. El conjunto de sus facciones da al 
rostro un aspecto serio y a menudo duro y feroz; se descubre rara­
mente en sus jóvenes ese aire gozoso y abierto de algunas otras na­
ciones; podría decirse que, en ese sentido, no tienen j uv.entud. Su 
talante es siemp;re triste y taciturno. 

Su lengua es dura y gutural 15 y se asemeja a los idiomas de los 
Puelches y otras naciones de las llanuras, tales como los Mbocobis o 
Tobas del Gran Chaco. Es la única analogía que presentan con éstos, 
porque en el resto son muy diferentes. No elevan jamás la voz; hablan 
casi siempre en voz haja. 

El carácter moral de los Charrúas se asemej a al de los Puelches 
' y Patagones : soberbios, indómitos, valientes, amigos de la libertad 

y guerreros por excelencia, prefieren combatir siempre y hacerse 
diezmar por los conquistadores dei Nuevo Mundo, antes de seguir 
el ejemplo de sus vecinos, que se sometieron a las exigencias religio­
sas de los Jesuítas; y, aunque hoy han quedado reducidos a un 
puiíado de hombres, se esfuerzan todavía para no dej arse someter 
a la esclavitud. 

1-5 Azara dice, t. II, p. 6: "Su lengua es tan gutural, que nuestro alfabeto 
no podría dar el sonido de sus sílabas". 

_,. 
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Los Charrúas habitan exclusivamente las llanuras y comarcas com­
pletamente descubiertas. Sus hábitos se parecen mucho a los de los 
Indios de las Pampas, continuamente ambulantes; como éstos, son 
vagabundos, y sólo construyen tiendas de cuero en los para~es don~e 
se detienen. Son guerreros infatigables y no pasan mucho tiempo s1n 
atacar sobre todo a los Cristinaos que los molestan 16• A este efecto, 
abandonan momentáneamente sus desiertos para aproximarse al ene­
migo, ocultan a sus familias en los bosques y montan sus caballos. 
Envían exploradores para descubrir las fuerzas que proyectan atacar, 
y al amanecer, los hombres trata.n de sorprender a sus adversarios, 
armados de una lanza de diez a doce pies, o de un arco de flechas 
cortas, que llevan en un carcaj suspendido en la espalda. Av-anzan 
lentamente, generalmente ocultos a un lado del caballo; pero c~ando 
está cerca. animan a sus corceles, :eaen al galope sobre el enem1go y 
lanzan grÍtos furiosos. Matan a todos los homhres y dej an vivos a 
las mujeres y nifios, de los que hacen sus concubinas y esclavos, res­
pectivamente. No se reparten el botín. 

El matrimonio es para los Charrúas un asunto de conveniencia, 
tanto para el hombre con10 para la mujer. La poligamia les es permi­
tida en el sentido de que pueden tomar una mujer, cuando la anterior 
es vieja, pero ésta última siempre conserva mayores derechos que las 
otras. 

Su industria se limita a domesticar caballos y a confeccionarse 
algunos vestidos con pieles de animales, porque nunca han sabido 
tejer. Los hombres sólo se ocupan de sus armas, mientras las mujeres 
hacen de bestias de carga, cuando viajan y faltan caballos; van 
cargadas con todos los utensilios de la casa. Los hombres siempre 
van desnudos y sólo, a veces, llevan una camiseta sin mangas, con­
feccionada con piel de animal; las rnuj,eres consiguen, de los Guara­
níes o de los Cristianos, tej idos con los que se hacen camisas. Los 
hombres se .adornan, por lo general, con un trozo de madera q.ue 
pasan por un agujero que se practican en el labio inferior, en la base 
de los clientes. Llevan casi siempre los cabellos levantados, con plu-

16 Se sostiene, hasta ahora, la afirmación de los primeros autores de 
que los Charrúas son antropófagos, porque los primeros aventureros dijeron que 
se comieron el cuerpo de Díaz de Solís (Funes, Ensayo de la histaria del 
Paragu.ay, t. lQ, p. 3); pero después se ha admitido que sólo se trata de una 
fábula; que los Charrúas, hasta cuando la expedición de Gaboto ( en 1526) 
guardan consigo a los prisioneros y nunca tuvieron la intención de comérselos. 
Véase Corogr. bras., I, p. 338; Art. de véri/ier les dates, t. XIII, p. 137. Llama 
la atención que esa fábula haya sido reproducida en 1835 por De Angelis, en 
la página 11 del cuadro de Historia argentina. 
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1nas blancas colocadas verticalmente en ellos. Las mujeres llevan los 
cabellos cayendo sobre los homhros, y se tatúan el rostro en la época 
de la nubilidad. 

Su gobierno, según Azara, se reduce a un consej o f ormad~ por lo~ 
jefes de familia, que se reúnen y sientan en círculo para deliberar s1 

deben atacar al enemigo común. No reconocen otros superiores que 
los encargados momentáneamente de dirigir la expedición. Por lo 
demás, no se someten a nadie, ni siquiera a sus padres. Las disputas 
se resuelven directamente entre las partes. 

Su religión, aunque Azara 17 pretende que no tienen ninguna, es 
análoga a la de los lndios de las Pampas; como éstos tienen la cos­
tumbre de celebrar con una fiesta la nubilidad de las 1ovenes, y es 
entonces que se trazan las tres líneas azules del tatuaje, desde la raíz 
de los cabellos hasta la punta de la nariz, y otras dos transversales 
sobre las sienes. Creen en otra vida, lo que se ve en la manera de 
enterrar a sus muertos, con sus armas y todos sus vestidos; y, lo 
1nismo que los Aucas, matan su mejor caballo sobre la tumba. El 
duelo es bárbaro: las hermanas, las mujeres y las hijas del difunto 
se cortan una articulación de los dedos, comenzando por el pequeno; 
además se clavan la lanza o el cuchillo del pariente en el brazo, los 
senos y las caderas, de la cintura bacia arriba. Los hombres no hacen 
duelo por su mujer, pero sí a la muerte del padre, en forma más 
rigurosa que las mujeres: se clavan en la carne trozos de cana, de 
pulgada en pulgada, en toda la longitud del brazo, desde el puno 
hasta el hombro, y se someten a ayunos muy prolongados. Sus mé­
dicos, también adivinos, como en la Patagonia, pretenden curar por 
medio de succiones de las partes enfermas. 

En resumen, los Charrúas, así como los Puelches, recorren las 
llanuras como nómadas; igual que aquéllos, son soberbios, belicosos, 
independientes e indómitos. Su lengua es tamhién dura y gutural; 
sus hábitos, la manera de alimentarse y su gobierno son más o menos 
los mismos; viven en tiendas de cuero y atacan de improviso al 
enemigo. El fondo de su religión presenta mucha analogía con la de 
los Puelches; desde distintos puntos de vista, los Charrúas pueden 
ser considerados vecinos de estos últiinos, de los cuales tienen las 
mismas características físicas generales, tales como las formas maci­
zas, el color pronunciado, los ojos horizontales y los labios gruesos; 

17 Loc. cit., p. 14: No adot.an a ninguná divinidad y no tienen religión. 
Tales son las palabras del autor espafiol. ;.No podríamos preguntarle por qué 
esos mismos Indios son, como él mismo informa, enterrados con sus armas? 
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se distinguen, sin embargo, por prácticas más bárbaras en las cere­
monias religiosas, una estatura menos elevada, un color más pronun­
ciado y un rostro 1nás feroz y sombrío, de oj os más grandes. Debemos 
considerar a los Charrúas, en consecuencia, como pertenecientes a la 
rama americana característica de las llanuras 1ª. 

NACióN MBOCOBI O TOBA 

Comparando los vocabularios que hemos reunido de la lengua de 
los Mbocobis y la de los Tobas, descritos por Azara 19 como naciones 
completamente distintas, hemos descubierto que no constituyen más 
que una sola, y después de lo que hemos visto personalmente, nos 
resulta fácil comprender que con seguridad los Pitilagas 20 de aquel 
autor. sus Aguilots 21, sus Mbocobis, sus Machicuys 22 y sus Tobw 
son Tribus que hablan la misma lengua que los Mbocobis y los Tobas. 
Los Tobas se denominan Guanlang en la lengua mataguaya. Los Len­
guas los llaman Natocoet y lncanabacte; los Abipones del Chaco, 
Caliazec. El padre Lozano 23 dice también que los Tobas, los Mbocobis 
y los Yapitalaguas del Chaco son la misma nación 24, pero cita cuarenta 

.18 Creemos que algunas veces se han mezclado los Charrúas con esa 
reunión heterogénea de Indios seiialados con el nombre de Guaycurus (Véase 
Art de vérijier les dates, t. XIII, 3~ parte, p. 147) . Los Espafioles y los Portu­
gueses dan el nombre de Guaycurus a todos los índios que van a caballo, y 
por lo tanto esa nación, extinguida hace tiempo, según Azara (Amér. mér., 
t. II, p. 146) renace todos los días. Hemos visto así llamar Guaycurus a los 
Tobas, Mbocobis y una serie de otros pueblos. 

19 Las naciones del Gran Chaco son posiblemente las más embrolladas 
de toda América y el mismo Azara (Voy. dans l' Amér. mér., t. II, p. 160 y 162) 
no ha rendido, en ese aspecto, los servicios a la ciencia que podían esperarse 
de un distinguido observado-r. Estaba por desgracia, como lo hemos ya dicho 
frecuentemente, preocupado por .la doble idea de que los. Americanos no debían 
tener religión y que cada tribu, cuya lengua no entendía, debía tener un idioma 
completamente distinto de todas las otras. Prof esó esta opinión sin escribir 
las palabras que podrían llevar a la conclusión contraria. Por esos sus listas 
de naciones se prolongan al infinito. 

20 Loc cit., p. 161. 
21 Loc. cit., p. 162. 
22 Los dieciocho nombres de tribus que da Azara (p. 155) demuestran 

que, sin duda alguna, la lengua de los Machicuys tiene los mismos sonidos que 
la de los Tobas. Las terminaciones en ith, ac y op lo demuestran irrefutable­
mente. Además, las costumbres, facciones y otras características físicas están en 
relación. 

23 Descripción chorographica del gran Chaco Gualamba (1733), p . 77. 
124 Lozano, Historia del Paraguay, reproduce a veces partes de su obra. 

V oy. t. II, p. 173 y sig. 
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y tres nombres de aldeas, que no reproduciremos aquí. Sus Malba­
ks 2s, y tal vez sus Taiios 26, nos parecen ser también Tobas. 

Reuniéndolos con los Mbocobis, como creíamos que debíamos 
hacerlo aquí, los Tobas cubren la mayor parte del Chaco, desde el 
grado 21 a 32 de latitud sur. Habitan toda la costa del Pilcomayo, 
desde el sitio en que este río sale de los últimos contrafuertes de 
los Andes bolivianos hasta el Paraguay, el cuarto inferior dei Río 
Bermej o, cerca de su confluencia, y de allí, con el nombre de 
Mbocobis, al sur, hasta los alrededores de Santa Fe, sobre las lla­
nuras elevadas al margen de los pantanos de las costas dei Paraná. 
Así, al noreste, están limitados por las naciones de la província de 
Chiquitos; al noroeste, por los Chiriguanos de Bolivia; al este, 
por los Abipones y por los ríos Paraná y Paraguay, que los separan 
de los Guaraníes; al sur, por las Pampas que habitan los Aucas; y 
al oeste, por las numerosas tribus de los Matãguayos, con algunas 
otras pequenas tribus distintas, probablemente. 

Esta nación pertenece a las llanuras, y parec~ preferir principal­
mente las costas de los ríos, donde vive de la caza y cria de rebafios. 
Generalmente se establece en un paraje, con el propósito de cultivar 
la tierra, pero más a menudo todavía, prefiere cambiar de residencia, 
viajando de un lugar a otro. Estos lndios son poco unidos entre sí. 
La tribus de los Mbocobis, hoy la más poderosa, combate a las otras 
tribus de las costas del Paraná, mientras que, por el contrario, las 
dei alto Pilcomayo atacan con frecuencia a los Chiriguanos, a pesar 
de la superioridad numérica de éstos últimos. Hay, además, una serie 
de otras pequenas tribus casi siempre en guerra las unas con las 
otras. Azara 27 calculó, en el afio 1800, el número de Mbocobis sólo 
en 2.000 guerreros, lo que daria por lo menos 6.000 almas; el de los 
Toba,s en 500 guerreros, lo que supone unas 1.500 almas; el de los 
Pitilagas en 200 guerreros (o 600 almas) ; los Aguilots en 100 gue­
rreros (300 almas) y, finalmente, los Machicuys en 1.200 guerreros o 
3.600 almas, lo que haría un total de 12.000, de acuerdo con lo que 
vió Azara. Si se piensa que los Tobas de la Cordillera combaten a 
los Chiriguanos, que tienen a su disposición algunos millares de 
comhatientes, debemos admitir que no son en número inferiores a 
los Mbocobis, y si agregamos las peqµefias hordas diseminadas en el 
Chaco, podremos suponer, sin alej arnos de la verdad, que toda la 

25 Lozano, Chaco, p. 83 a 85. 
'26 Ibidem, p. 247. 
27 Voy. dans l' Amér. mér., t. II, p. 162. 
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nación se compone por lo menos de 14.000 individuos todavia in­
dependientes 28. 

El color de los Tobas y Mhocobis es bronceado, o más bien moreno­
oliva, ·menos intenso que el de los Charruas, no es amarillo como el 
de los Guaraníes. Se acerca mucho al tinte de los Puelches y es más 
intenso que en las naciones de la rama chiquiteana. 

Los Tobas que hemos visto en Corrientes son de bastante alta 
estatura; hay con frecuencia individuos que miden 1 metro 73 a 76 
centímetros ( 5 pies 4 a 5 pulgadas), y su talla media parece apro­
ximarse a 1 metro 68 centímetros ( 5 pies 2 pulgadas). La de las 
mujeres es semejante o por lo menos éstas tienen hermosas propor­
ciones relativas ( 1 metro 590 .milímetros,) . 

La forma general de los Tobas los acerca a los Charrúas. Son 
robustos, tienen las piernas gruesas, las espaldas anchas, el pecho 
saliente y el cuerpo poco esbelto. Las mujeres poseen el mismo exte­
rior:. no podrían ser más fuertes, tienen anchas las caderas y el pecho; 
su cintura se destaca poco; sus senos no son muy voluminosos y 
sobre todo están hien ubicados, pero por poco tiempo, debido a la 
costumbre de aplastar y alargarlos, de manera de poder alimentar 
a sus hij os mientras caminan, llevando a éstos en la espalda 29. No 
hemos visto ni un caso de obesidad en los Tobas. Su modo de andar 
es poco gracioso. 

Sus facciones tienen mucha semejanza con las de los Charrúas; 
su cabeza es grande, su rostro ancho sin ser lleno, su frente saliente, 
su nariz ancha, con las fosas abiertas; sus pómulos pronunciados en 
la edad adulta; la boca grande y los clientes magníficos; las orejas 
pequenas; los o j os pequenos, horiz~ntales, parecen cerrados del lado 
externo, lo que los hace aparecer algo inclinados arriba. Las cej as 
(en los que no se depilan) son poco largas, negras y arqueadas; su 
barba es muy rala y se la arrancan; sus cabellos se asemejan a los 
de los otros Americanos. El conjunto de sus facciones es más grave 
y está compeltamente en consonancia con la taciturnidad de esos 
hombre~. Algunas mujeres jóvenes poseen una graciosa sonrisa y un 
rostro 1nteresante, pero, por lo general, al llegar a los veinticinco 
anos, sus facciones cambian, sus pómulos sobresalen y ambos sexos 
son de una f ealdad repugnante. 

Su lengua, fácil de reconocer por sus numerosas terminaciones eri 

28 El padre Lozano, Zoe. cit., dice, p. 77, que esta nación forma 47 aldeas 
distintas. 

29 Véase nuestro Voyage dans l' Amérique méridionale, parte hist~rica, 
t. I, cap. X, p. 305. 

\ 
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ic, ec, ac, oc, ap y et, es excesivamente cerrada y dura; otros sonidos, 
más complicados, como, por ejemplo, nd, mb y la doble nn (la 
primera pronunciada como si estuviera sola) le dan un carácter muy 
peculiar. La guturación es también extremadamente fuerte y extre­
madamente dura; pero no es la j espanola, sino la r que se tarta­
mudea y extrae de la garganta. Les falta la eh francesa y espafiola, así . 
como los sonidos con b, f, y x. Aunque esta lengua carezca de eufonía, 
por lo menos tanto como la de los Puelches, es aún más cerrada y 
difiere por completo de ésta, pero presenta una notable analogía 
de sonidos con ·las otras lenguas dei Chaco. La voz es constantemente 
ronca en ambos sexos. 

Su carácter es tan soberhio e independiente como el de las otras 
naciones de las llanuras; es más apático y todo anuncia una indolen­
cia que sólo cesa cuando se trata de la caza o de la guerra. Son 
taciturnos al máximo y casi nunca ríen. No son malos con sus mu­
jeres y las tratan a menudo con mucha dulzura. J amás ha podido 
conseguirse que se coloquen bajo la tutela de religiosos. 

Los hábitos de los Tobas son interesantes; son, a la vez, según 
las circunstancias, errantes y vagabundos, o sedentarios y, en este 
caso, agricultores; después de la conquista se hicieron pastores, sin 
dej ar de ser cazadores y guerreros. Puede comprobarse, pues, que 
constituyen una transición bacia otras naciones septentrionales. Los 
hábitos no son idénticos en todas las tribus, pero tienen un f ondo 
semejante entre sí. El Toba se establece con preferencia a la orilla 
de los ríos, donde cuida sus rebafios y siembra el maíz, las patatas 
dulcs, el maní y la mandioca; se limita, por lo común, a hacer u1n 
agujero en la tierra, una vez eliminados los árboles que la cubrían, 
pero, si les fracasa la cosecha y si los rebafios son robados por otras 
naciones, más de la mitad de los hombres dejan a sus mujeres du­
rante una quincena, se dirigen allí donde piensan encontrar caza, y 
cazan continuamente, desollando lo que matan cada día, tanto con 
sus flechas de madera dura como con las boleadoras, que manej an 
desde el caballo. Cuando se han hecho de provisiones, regresan a sus 
cabanas, donde descansan hasta que la necesidad los impulsa a volver 
a cazar, partiendo para este objeto los que no salieron la vez anterior. 
Sus cabanas, comunes por lo general, están dirigidas hacia el este 
y oeste, y cerradas dei lado sur; ahiertas de dos lados, f orman largas 
filas, de las que cada familia posee una parte seííalada exteriormente 
de un solo lado por una abertura lateral. Se acuestan en una especie 

• de camas de campana, elevadas algunos pies . sobre tierra, y las pare­
jas no utilizan casi nunca hamacas. Suspenden del techo el arco, la 



286 ALCIDES D'ORBIGNY 

flecha, la lanza y Ia maza del jefe de la familia o los instrumentos de 
pesca. Cuando viaj an, marchan en una sola fila, primero los ancia­
nos y las mujeres detrás. Estas conducen los equipajes y sus hijos. 
En todos los parajes donde se detienen los Tobas, construyen provi­
sionalmente pequenas tiendas cubiertas de paja, pero levantan caba­
nas apenas se fijan en un sitio determinado. Los Mbocobis viven ac­
tualmente en aldeas y son tanto más f uertes cuanto que se unen en 
grandes famílias. Son esencialmente cazadores y, a la vez, guerreros; 
y, después de la conquista, sólo por intervalos han dejado de cam­
batir a los Espafioles y a las naciones vecinas. La sorpresa es para 
ellos, como para todos los Indios, la única táctica militar. Su matri­
monio es sólo un asunto de conveniencia entre las partes interesadas 
y las famílias. Tiene, por lo general, muchas mujeres. 

Su industria comienza a hacer progresos mayores que la de algunas 
de las naciones de que hemos hecho referencia. Fabrican sus armas, 
sin haber concebido jamás la idea de ahuecar piraguas para navegar 
por los ríos. Sus mujeres tejen, con telares formados con dos barras 
de madera fijas en tierra, la lana de -sus ovejas y el algodón que 
obtienen de otros Indios; tifien los hilos de colores vivos, rojos y 
amarillos. Fabrican groseros objetos de alfarería y hacen cuerdas 
muy largas y fuertes con hojas de Bromelia. Ambos sexos siembran 
y cultivan la tierra o crían los animales; sólo los hombres cazan y 
pescan. Comercian especialmente en pieles, que les sirven asimismo 
de vestido. 

Su vestimenta es muy sencilla: los hombres y las mujeres dejan 
caer sus cabellos sobre las espaldas, dividiéndolos en el medio, de 
adelante hacia atrás. Llevan una pieza de género en torno de las ca­
deras y se cubren con una capa ·de género, o más bien con un gran 
~edazo de cuero, adornado con dibujos dei lado opuesto a los pelos, 
igual que el usado por los Patagones; se embozan a la antigua. Las 
mujeres se adornan el cuello y los brazos con perlas de vidrio y pe­
quenos caracoles. Azara dice que los Tobas usan también un trozo 
de madera atravesado en el labio, pero los que hemos visto, lo mismo 
que los Mbocobis, deben haber perdido esa costumbre, porque no 
lenían ninguna abertura en los labios. 

Su gobierno es análogo ai de los Charrúas; tienen un consej o de 
ancianos, y cada tribu elige un cacique que la dirige en la guerra, 
siendo más bien consejero que jefe. 

Sus creencias religiosas son muy limitadas; tienen, sin embargo, 
la idea de otra vida, puesto que entierran a sus muertos con todo lo 
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que les ha pertenecido. Según el padre Guevara 30, el alma sube al 
cielo por el árbol Llagdigua, que une la tierra a los cielos. Sus mé­
dicos practican también succiones y sortilegios; y, como en los Cha­
rrúas, las mujeres de los Tobas propiamente dichos, se tatúan, en la 
época de la nubilidad, con raíces negras, la parte superior de la nariz, 
los tímpanos y las mejillas, operación que los !vlbocobis se hacen en 
medio del pecho. El padre Guevara 31 dice que creen en un dios 
creador, llamado GdoapüJ,olgaté. De acuerdo con el mismo autor32, 

los lVIbocobis poseen al igual que los Patagones, un complicado sis­
tema de constelaciones que mezclan a su historia fabulosa. La cruz 
del sur es un avestruz (Amnic), las estrellas que la rodean (Apiogo) 
son perros que la persiguen; los otros planetas son, unos penépoles 
(Bagada), otros armadillos (Natumnac) y perdices (Nazolo). La luna 
(Adago) es un hombre y el sol (Gdazoa) su compafíera. Esta última 
cayó del cielo y un lVIbocobis la levantó y la colocó donde está, pero 
cayó por segunda vez e incendió todos los bosques. Los Mbocobis se 
salvaron convirtiéndose en Caimanes. Solamente un hombre y una 
mujer se treparon a un árbol para huir dei peligro y ver correr las 
olas de fuego; una llama les quem ó el rostro y los convirtió en monos. 

Resumiendo los hechos conocidos, se ve que existen semejanzas 
entre los Tobas y Mbocobis y los Charrúas, tanto en los usos, cos­
tumbres y facciones como en el lenguaje; hay especialmente entre 
ellos un rasgo que sólo se encuentra en las naciones dei Gran Chaco 
y en los Charrúas, es el tatuaje. Hemos tenido oportunidad de asom­
brarnos ai observado solamente en los Americanos que viven al este 
de los Andes, mientras que, si como lo han pensado .algunos autores, 
las naciones americanas descienden de los pueblos oceánicos, en los 
que tal costumbre es tan común, debería, por lo menos, existir al 
oeste de esa cadena en medio de naciones de color amarillo, y no en 
los pueblos de color más subido de los indígenas del Nuevo Mundo. 

Los Tobas, según nosotros, pertenecen evidentemente a la rama 
de las llanuras, sirviendo de puente de los Puelches a los Charrúas, 
pero comenzando a alej arse por algunas de sus costumbres más 
pacíficas y por un comienzo de cultura. Por lo demás, difieren por 
completo de la rama guaraní, acercándose en algunos aspectos a los 
Chiquitos. 

so HistorÚl del Paraguay, p. 32 (Colección de obras y documentos ). 
31 Loc cit., p. 23. 
a2 Loc. cit., p. 34. 

\ 
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NACióN MATAGUAYA 

Esta nación como todas las del Chaco, se dividen en muchas 
tribus, cuyos n~mhres distintos han hecho que se les ~onsid~r~ na­
ciones diferentes, aunque hablan absolutamente el mismo idioma. 
Esas tribus son: 

1 Q Los Mataguayos 33, que viven entre el Pilcomayo y el Bermej o, 
subdivididos en Chanes 34 (tal vez los mismos Guanas) 35

, V ilelas o 
V elelas 36 y Y oes; 

29 Los Matacos del sur del Río Bermejo, que se dividen en Be­
j01sos 37, Chunipis o Chumipis as y ÜcO'les 39 • No son, empero, las 
únicas subdivisiones de esa nación. Tiene otras en su lengua: por 
ejemplo, los Mataguayos se llaman Ta.gleté en el singular y Tagleley 
en el plural 40 ; los Matacos, Anal (singular) y Analeys (plural), los 
Bej osos, Tatho (singular) y Tationes (plural ) ; y, leyendo atenta­
mente al padre Lozano, lo que hemos podido hacer sin armarnos de 
de mucha paciencia, nos hemos convencido que sus mataguayos, 
divididos en Coronados y en Curumatas 41 ; sus Tentas 42

, tal vez los 
Taunies o Tayünuis 43, cuyos nombres tienen relación con los que 

33 Un vocabulario manuscrito de la lengua matlaguaya, escrito por los 
religiosos de las antiguas misiones de la frontera orie~tal de Tarija Y • que 
está en nuestro poder, asegura que los Matacos y los Be1olos hablan la m1sma 
lengua. 

34 Padre Lozano, Descripción chorographica del gran Chaco, p. 294, p. 55. 
35 Azara (Voyage dans l'Amér. mér., t. II, p. 85) cita los ~hanes co~o 

sinónimo de Guanas. Parece entonces, si es, como- creemos, la m1sma nac~on 
de los Mataguayos, que llegó en 1526 ( véase Barcia, Historiadores de las lndias, 
Co,mentarios· de Alvar Núfiez Cabeza de Vaca, p. 43') desde el pie de los Andes, 
y se estableció no lejos de las márgenes del Paraguay. Esto, por otra parte, 
explicaría la ruta seguida p(}r aquel intrépido aventurero y arrojaría luz sobre 
los parajes que visitó. 

86 Padre Lozano Zoe. cit., p. 89 y 399, y Azara, t. II, p. 167. 
37 Estos dos no:nbres son empleados hoy por los habitantes de Salta Y 

Tarija. 
38 Padre Lozano, p. 399; Azara, t. II, p. 167. 
39 Soria en su diario de su naveuación del Bermejo (inserto en la obra 

de Arenales, 'p. 254) dice positivamen;e que esas dos tribus pertenecen a la 
nación mataguaya. El manuscrito de Filiberto Mena (1764, Arenales, p. 96) 
dice lo mismo. 

40 Todas esas denominaciones son extraídas del diccionario manuscrito 
que poseemos. 

41 Lozano, p. 76. 
42 Idem, p. 76. 
43 Idem, p. 75. 
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se dan los Bejosos (Tatho); sus /sitineses 44 y sus Orystineses, son 
tamhién tribus de los Mataguayos. Podremos aumentar mucho esa si· 
nonimia~ si citamos la multitud de nomhres que cubren los mapas 
o que se e1~cucntran en cada página de los diversos relatos y escritos 
de los Jesuítas 45, pero creemos haber dicho bastante para no tener 
necesidad de agregar aquéllos de cuya identidad no estamos se· 
guros 46• 

Los Mataguayos, tales como lo consideramos, es decir, en el con­
junto de sus tribus, cubren una superficié bastante grande del Chaco. 
Habitan especialmente el píe oriental de los Andes y no pasan al 
norte dei Río Bermejo, o,. mejor dicho, no se acercan a sus orillas, 
perrnaneciendo siempre ai sur dei grado 22 de latitud sur, de donde 
se extienden hasta las orillas dei Bermejo. Es también allí donde se 
hallan en su mayor número, con el nombre de 1\fataguayos y el de 
Chanes; · se extienden sobre toda la costa sur de ese río y avanzan 
hácia el sur hasta cerca del grado 28, con el nomhre de Matacos, 
Bej osos, Chunupis y Ocoles. AI oeste, están limitados por los últimos 
contrafuertes de los Andes de Salta y Tucumán; y al este, penetran 
en el interior dei continente, en las costas del Río Bermejo, que 
habitan hasta la antigua misión de Cangayé 47, cerca dei grado 64 
de longitud occidental de París, quedando continuame11te al noite 
la tribu de los Mataguayos, mientras los Chunupis no pasan nunca 
del sur del Bermej o. Están en contacto con las siguientes naciones: 
al norte, los Chiriguanos, tribu de los Guaraníes, y los Tobas de las 
costas del Río Pilcomayo; al este y sur, también los Tobas y los 
Mbocobis, que, por así decirlo, los rodean ; al oeste, tenían, antes 
de la conquista, a los Quichuas o Incas de Tucumán, reemplazados 
hoy por establecimientos espa:õ.oles. 

Esta nación, como la de los Tobas, parece no preferir más que 
las llanuras y buscar las orillas de las grandes corrientes de agua 

' 

44 Lozano, p. 51 y 423. 
45 Puede probarse echando una mirada a los mapas franceses, ingleses y 

espafioles, donde se halla una serie de nombres más o menos modificados por 
copias inexactas que se hacen diariamente. 

46 Charlevoix, Histoire áu Paraguay, t. II, p. 170, se refiere también a los 
l\fataguayos. 

47 Todos los informes son unánimes acerca de ese hecho. Así, desde prin­
cípios del siglo pasado hasta nuestros días, esas dos tribus de Chunupis y Mata· 
guayos no han catnbiado de residencia. Véase: lQ El relato de la expedición 
de Filiberto Mena, en 1764 (Arenales, loc. cit., p. 96); 2Q El dei gobernador 
Matorras, en 1774 (en la misma obra, p. 182 y 183); 3Q El del coronel Cor­
nejo, en 1790 (la misma obra, p. 201, 209 y 217), y finalmente 4Q El relato 
de Soria, en 1826 (p. 253) • 
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que favorecen su género de vida. Allí, los Mataguayos fijan su re­
sidencia en colinas 48 algo más elevadas que las planicies que las 
rodean, inundadas durante las lluvias; se reunen en pequenas aldeas 
que sólo abandonan en parte para ir a cazar, o cuando sus guerras 
entre tribus los obligan a abandonar sus moradas. Los del norte del 
Bermejo o Mataguayos están permanentemente en conflicto con los 
Chunupis de la orilla opuesta, y para éstos el río es una frontera 
que desde hace siglos no franquean. 

Analizando cuanto se ha escrito sobre el Chaco, hemos llegado 
a la conclusión de que toda la nación de los Mataguayos puede calcu­
larse en 6.000 almas 49, cifra que nos ha sido proporcionada por 
un habitante de Tarija, que ha viv'ido mucho tiempo allí. 

Su color sepia pronunciado es idêntico al de los Tobas y Mbo­
cohis. Su estatura es también muy similar a la de los Tobas; parece 
ser que entre ellos hay hombres de buena estatura 50 ; sin embargo, 
no hemos visto ninguno que mida más de 1 metro 72 centímetros 
( 5 pies 5 · pulga das) y creemos que la talla media es de l metro 
67 centímetros, algo menos de 5 pies 2 pulgadas. 

Puede decirse que tanto por sus formas, como por su color, se 
asemejan en un todo a los Tohas. Musculosos, anchos de espaldas, 
los l\tlataguayos son, por lo general, muy robustos; sus facciones son 
también poco diferentes. Sin embargo, se destaca en ellos más ale­
gría, un modo de ser más abierto, menos soberbia en la mirada. 

Aunque en la lengua mataguaya 51 no existan palabras semej antes 
o parecidas a las palabras tobas, se percibe una cierta analogía en 
los sonidos y en la pronunciación, porque aquella lengua posee, como 
la de los Tobas, muchos finales duros en ic, ec, oc, ac; en ag, eg, ig, 
at, et, etc. También contiene sonidos compuestos de consonantes, 

48 El padre Lozano, p. 77, los llama sedentarios, con el nombre de Mata­
guayos, pero los designa a continuación vagabundos (p. 174). Habla igualmente 
de los Mataguayos viajeros, lo que parecería demostrar que si unos son ambu· 
lantes, otros son sedentarios. 

49 El padre Lozano, en una nota tomada de los archivos de Córdoba, 
dice (p. 52) que los Mataguayos son 2.000; más adelan~e (p. 76) dice, según 
el padre Techo, lib. VIII, cap. XV, que, con el nombre de Taunies, están 
divididos en 188 alqeas; mientras que los Teutas están divididos en 46, los 
Mataguayos en 55; y, finalmente (p. 109) asegura que 2.000 de éstos fueron 
bautizado-s en 1589. 

50 El padre Lozano (p. 54) dice que son muy altos y que miden dos 
varas y media de estatura, lo que equivale a siete pies franceses. Esta talla es, 
sin duda alguna exagerada. 

51 Poseemos un vocabulario manuscrito bastante completo de esa lengua 
reunido, en el curso del siglo pasado, por los misioneros de Tarija. 
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como zl, dl, gt; pero no mb y nd, como los Tobas; la j se presenta 
a menudo con toda su guturación espafiola. No faltan letras. El sin­
gular y el plural son diferentes. El sistema numérico sólo llega a cinco. 

Su carácter tiene mucha semejanza con el de los Tobas. Sin em­
bargo, se destaca, en los Mataguayos, más alegría, franqueza y 
amenidad, menos soberbia, mayor disposición a conversar. Se han 
reunido en misiones varias veces, pero su inconstancia no les ha 
permitido mantenerse mucho tiempo en ese régimen. 

Los Mataguayos han progresado algo más que los Tobas en ci­
vilización. Antes eran errantes y hoy son sedentarios, agricultores, 
pastores y cazadores a la vez y viven cerca de las corrientes de 
agua, donde construyen cabanas que varias familias habitan juntas; 
crían rebaiíos de caballos, vacas y carneros. Cuando las aguas se 
retiran de los terrenos próximos al Bermejo o de los pantanos del 
Chaco, siembran maíz, calabazas y algunas legumbres; y mientras 
se ocupan de las cosechas, van a los alrededores a cazar pá j aros y 
mamíferos, o con sus líneas y anzuelos a pescar los peces que pue­
blan en gran número los ríos. Se distinguen, sobre todo, en esto 
último por su destreza y paciencia. Sus cabanas están más divididas 
que las de los Tobas, pero se acuestan, lo mismo que éstos no en 
hamacas sino en camas de campa.fia poco elevadas sobre tie;ra. Les 
agrada mucho bailar y se entregan con pasión a la danza cuando 
están animados por su bebida de miei fermentada. 

Si los Mataguayos han combaitdo siempre a lás naciones vecinas, 
se han hecho respetar de los belicosos Tobas que los rodean, por 
su número y su destreza en el manejo dei arco, ~a flecha, la pequena 
lanza y la maza o macana. Muy raramente se han ,armado contra 
los Espaiíoles. Recuerdan, por el contrario, haber sido sus aliados, 
y han contraído hábitos, por lo menos los Matacos y los Chunupis, 
que los obligan a entahlar comunicaciones con los colonos europeos. 
Según un antiguo relato 52, una de sus tribus, los Queanaes, habría 
estado sometida a los Chiriguanos y los habrían ayudado a cultivar 
la tierra, lo que parece tanto más verosímil cuanto que todos los 
anos, grupos de Matacos y Chunupis abandonan momentáneamente 
sus aldeas; hombres, mujeres y niííos se encaminan entonces hacia 
las fronteras de Salta y Jujuy, u Orán y Tarija 53, para alquilarse, en 

• 52 Véase ~re~ales, Zoe. cit., p. 94, primer informe sobre los Indios que 
v1ven en la provmc1a del Chaco, etc. Asegura que los Chiriguanos tenían como 
esclavos a más de 4.000 Indios Queanaes. 

53 Ningún habitante de esas províncias puede dejar de afirmar ese hecho 
publicado también por Soria. (Véase Arenales, loc. cit., p. 253). ' 
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épocas de cosecha, a cambio de objetos que les son necesarios, y 
regresan luego a pasar el resto del afio en sus desiertos, donde gozan 
en paz el fruto de su trabajo. Nada más extravagante que el ajuar 
de esas familias viajeras: las mujeres llevan toda la carga, incluídos 
los perros. Tal semiservidumbre podría hacer pensar que la nación 
mataguaya se reuniría, sin dificultad, en aldeas, si se le impusiera 
obligaciones fáciles de cumplir. Empero, goza todavía hoy de su 
libertad, no está sujeta a ninguna ley y, desde la conquista de Amé­
rica, sólo ha cambiado momentáneamente de posición 54• 

Su industria ha debido naturalmente desarrollarse por el con­
tacto con los Espafioles. Así, además de lo que todo salvaje sabe 
hacer (sus annas), esta nación conoce el tejido de la lana, el arte 
de teiíir, vende a los colonos líneas para pescar y parece también 
que sabe confeccionar, cosa rara en los Americanos todavía no ci­
vilizados, una especie de redes que les sirven para pescar. Por lo 
general, los Mataguayos cogen los peces a flechazos, pero hasta hoy 
no han pensado en construir una piragua, ni en confeccionar una 
almadía para cruzar los ríos. Si tienen que atravezar uno de éstos, 
como todos saben nadar, arrojan al agua una rama de madera li­
viana, a la cual los nifios más fuertes se suben, y los hombres y 
mujeres la empujan hasta la orilla opuesta, mientras los· más débiles 
son transportados en las cabezas de sus madres. Las mujeres se ocu­
pan de las tareas domésticas y de la labranza, y cargan los ef ectos 
durante los viajes. Se baíían inmediatamente después de dar a luz. 
La caza y la pesca son atribuciones exclusivas dei hombre. Su co­
mercio exterior se limita a la venta de algunos tejidos y, principal­
mente, de pieles. 

Su vestido es análogo al de los Tobas: en verano van desnudos 
de la cabeza a la cintura; en invierno se cubren con tapados de 
pieles de animales salvajes, o con tejidos de lana fabricados por 
sus mujeres. Aquéllos que están en comunicación con los blancos, 
reciben vestidos, que usan empero muy poco. Las mujeres de algunas 
tribus tienen la costumbre de raparse la cabeza de adelante hacia 
atrás, en una ancha banda, se pintan de rojo el rostro y se tatúan 
con líneas negras desde lo alto de la nariz a las mej illas 55. 

54 Una parte se incorporó a la misión del Rosario, al este de Tarija, y 
otros, con los Tobas, en la de San Bernardo, a orillas del Bermejo. Pero la 
revolución americana ha hecho olvidar ·por completo a esos establecimientos 
que están abandonados dei todo. Los Indios de esas misiQnes se han con· 
vertido en salvajes. El padre Lozano, p. 78, asegura erróneamente, según nuestra 
opinión, qúe eran antropófagos. 

55 Véase. Lozano, loc. cit.t p. 76 a 80. .. 
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El gobierno de los Mataguayos es semej ante al de los otros lndios 
del Chaco; se reduce, cu ando via j an, a seguir al miembro más an­
ciano de familia o a dejarse dirigir, durante las guerras, por un 
cacique. Durante el resto del tiempo, cada uno es lihre; la justicia 
es personal. Los jefes sólo tienen derecho a aconsejar; el padre no 
tiene ninguna autoridad sobre sus hijos. 

Su religión no podría ser más semejante a la de los Patagones 56. 

Creen en otra vida, y a la muerte de uno de los suyos, queman todo 
lo que le ha pertenecido, para que lo encuentre en el otro mundo. 
Tienen un dios dei mal (Avaqua) y médicos charlatanes y succiona­
dores. Huyen de las epidemias y abandonan a sus enfermos. Poseen 
un sistema de constelaciones, como todos los pueblos de las llanuras. 
Los eclipses se deben, según ellos, a un gran pájaro que, con las 
alas abiertas, mata momentáneamente al astro eclipsado. Sus muertos 
son enterrados sentados, con los m.iembros doblados, como lo hacen 
los pueblos meridionales. 

De acuerdo con sus características físicas, sus facciones, sus 
formas y su color, los Mataguayos parecen, de todo punto de vista 
aproximarse a los Tohas, Charrúas y hasta a los Puelches; perte~ 
necen evidentemente a las razas de las llanuras. Sus costumbres son 
también las de esa serie de Americanos; su lenguaje, más que las 
otras características, los ubica positivamente, así como el hábito de 
tatuarse, cerca de los Tobas y Charrúas, mientras Íienen la misma 
religión que los Patagones y Puelches de las llanuras dei sur. Por 
lo demás, modales pacíficos, aptitudes. agrícolas y pastoriles y una 
marcada disposición a someterse hacen de esa nación un pueblo in­
termediario entre los soberbios cazadores de las regiones australes 
de las llanuras y los humildes agricultores de las colinas de Chiquitos. 

NAC/óN ABIPONA 

El padre Lozano 57 ha sido el primero en hacernos conocer esa 
nación_, a la cual los Espaiíoles le impusieron el nombre bajo el que 
la designamos aquí; la llamaban tam.bién Callages. Azara 58 la des­
cribe, a su vez, y le asigna los sinónimos M epones, Ecusgina, Len~ 
guas, Quiab·anabaité, Enimagas. 

Los Abipones viven, desde el. grado 28 ai 30 de latitud sur, en 

56 Véase Lozano, loc. cit., p. 96, 97 y 100. 
57 Padre Lozano, Historia del gran Chac.o, p. 89. 
58 V oy. dans l' Amér. mér ... t. II, p. 164. 

' 
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la orilla occidental del Paraná, en las partes próximas al Gran Chaco. 
Forman también una misión, pero antiguos rencores con las naciones 
vecinas los apremian a cruzar el Paraná y reunirse en las aldeas 
espaíiolas de las Garzas y Goya (província de Corrientes), donde 
hemos tenido ocasión de ver algunos, últimos restos de una nación 
formidable, que pronto desaparecerá y de la cual sólo quedará el 
nombre como testimonio de su existencia. El padre Lozano dice 59 que 
había 8.000 abipones solamente en una aldea. Azara no se refiere 
a su número, pero esta nación, primero destruída parcialmente por 
los habitantes de Corrientes 60, diezmada después por los vecinos, se 
reduce hoy a muy pocos individuos dispersos en la província de 
Corrientes y Entre. Ríos. Si calculamos en cien indivíduos su número 
actual, creemos estar por debajo de la verdad. 

El color y la estatura de los Abipones son igual a los de los 
Tobas y Mbocobis, con los cuales, por lo demás, tienen mucho pa­
recido; sus formas y facciones son idênticas, y, considerándolos des­
de diversos puntos de vista, es imposible no creer que tienen un 
origen común. 

Su lenguaje presenta también una gran analogía con el de los 
Tobas por su pronunciación dura, nasal y gutural, pero el pequeno 
número de palahras que hemos recogido nos demuestra que se dife­
rencia esencialmente de las otras lenguas del Chaco y que posee menos 
redundancias de consonantes. Nos faltan, empero, mayores da tos 
para entrar en detalles sobre esa lengua. 

La soberbia y la independencia constituyen el fondo del carácter 
de los Ahipones. En ese sentido, se par.eceµ también a los Mbocobis, 
quienes, más fuertes, debían necesariamente eliminarlos. Cazadores, 
pescadores y agricultores como ellos, poseen las mismas armas, . ias 
mismas costumbres guerreras y la misma crueldad, y se asemej an 
igualmente mucho por sus costumbres y su industria. Su vestido es 
también casi el mismo: los hombres van casi desnudos llevando el 
trozo de madera que atraviesa el labio inferior; las mujeres se cubren 
las espaldas de tapados de pieles, se pintan el cuerpo y se tatúan la 
parte alta de la nariz y las mej illas al entrar en la nubilidad; se 
arrancan las cejas y se rapan los cabellos en una ancha banda de 
adelante hacia atrás. 

Su gobierno se limita a reconocer, en tiempo de guerra, la auto­
ridad de jefes, a quienes no obedecen en tiempo de paz. 

1

59 L'"ozano, p. 89. 
60 Véase Funes. En las Lettres édificantes (Selección), t. VII; Missions 

de l'Amérique, t. I, p. 77, hay una descripción muy extensa de los Abipones. 

' 
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En cuanto a sus creencias religiosas, aunque se las niega en 
forma absoluta, Azara 61 les atribuye costumbres que necesariamente 
hace suponer que las tienen. "Entierran -dice-- al difunto con 
todo lo que le perteneció en vida", y más adelante: "Matan sobre 
su tumba los caballos que el lndio empleaba más a menudo". El 
autor espafiol explica esas costumbres por el horror a la muerte que 
experimentaba el Abipón, mientras que, por el contrario, todo de­
muestra que es la creencia en la otra vida lo que las determina, 
como en las otras naciones de las llanuras, a no alejar del difunto 
los objetos que más apreció durante su existencia, a fin de que pueda 
servirse de ellos en el otro mundo. Los Abipones poseen también 
muchas otras creencias religiosas análogas a las supersticiones de 
los pueblos de las llanuras, como la de las viej as que interpretan al 
genio del mal y curan, por medio de succiones, las causas dei mal 
encerradas en el cuerpo del enfermo. 

Los Abipones no pueden separarse de los Tobas por sus carac­
terísticas físicas, y lo mismo acontece . con su carácter moral, sus 
costumbres, lenguaje y religión. Hallamos también, respecto a esta 
última, relaciones íntimas con los Patagones y Puelches de las regio­
nes meridionales de las llanuras. Creemos, en consecuencia, que los 
Abipones representan, así como los Tobas y los Charrúas, la transi­
ción entre las naciones de las Pampas y las de Chiquitos, y que per­
tenecen a la rama pampeana. 

NACióN LENGUA 

Ese nombre le fué impuesto a la nación que nos ocupa, debiao 
a la costumbre de usar un barbote chato que simulaba una segunda 
lengua. Se nombraban a sí mismos~ según Azara 62, fuiadgé; los 
Payaguas los denominaban Cadalu; los Machicuys, Quiesmagpipo; 
los Enimagas, Cachaboth, y los Tobas, Cocoloth. Creemos que los 
Enimagas y los G.entuses son también tribus de esa nación. 

Los Lenguas viven actualmente en el grado 27 de latitud sur y 
62 de longitud oeste de París, en medio del Gran Chaco. Están ro­
reados de diversas tribus de Tobas o Mbocobis, de las cuales son 
amigos. Azara se equivoca al decir que la nación, en 1794, estaba 
a punto de extinguirse, porque hemos visto numerosos indivíduos 

61 V oyage dans l' Amér. mér., t. II, p . 166. 
62 Voyage dans l' Amér. mér., t. II, p. 148. 

\ 
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en nuestra visita a Corrientes, en 1828, y nos han dicho que todavía 
hay unas 300 almas. 

Por el color, la estatura y las otras características físicas, los 
Lenguas no se diferenoian en nada de los Mbocobis y de los Tobas. 
Su lengua es distinta en cuanto al fondo, pero por la guturación y 
la dureza tiene mucho de análogo a la de aquellos pueblos. Los Len­
guas son, como ellos, cazadores, agricultores y pescadores; su ca­
rácter es orgulloso; sus co~tum.bres son bastante bárbaras; usan ar­
mas semejantes, andan a caballo y viajan lo mismo. En una palabra, 
sólo se diferencian por la costumbre de horadarse las orej as y de 
pasarse un trozo de madera de algunas pulgadas de ancho, por su 
barbote chato, fuertemente saliente, pasado por un agujero trans­
versal practicado en la base de las encías de la mandíbula inferior, 
y por los adornos de pluma de avestruz que se ponen en la cabeza. 

Sus creencias religiosas parecen tener mucho de semej anza con 
las de los Tobas y Abipones; pensamos que, desde todos esos puntos 
de vista, los Lenguas deben ser ubicados junto a esa nación y que 
pertenecen igualmente a la rama pampeana. 

NACIONES NO OBSERVADAS DE LA 
RAMA PAMPEANA 

Además de las naciones que acabamos de deseribir, reduciéndolas 
a su justo valor, después de haber êstablecido su identidad o su 
mayor o menor semejanza .mutua, hay también otras sefialadas por 
diversos autores, cuyos nombres llenan sus escritos, así como los 
mapas publicados sobre América. Hemos tratado de desen1brollar ese 
ovillo y hemos llegado a los resultados siguientes, al reducir la lista 
de esas naciones a aquéllas cuya descripción no nos dej a ninguna 
duda en cuanto a su proximidad con nuestra rama pampeana; indi­
camos también la sinonímia. 

Estas naciones son: 
19 Los Payaguas, los antiguos Agaces de los historiadores 6'3, lla­

mados también Sarigué, Cadip;ue, Siacuas y Tacumbu por Azara 64, 

63 Historia argentina (1612) de Ruiz Díaz de Guzmán, p. 20, 37, 95. El 
editor de esta obra, seííor De Angelis, dice en un cuadro, página 3, que los 
Payaguas hablan la lengua guaraní, lo que es completamente inexacto. Ulderico 
Schmidel, en el Río de la Plata, edición espaiíola de Buenos Aires, p. 15 y 18. 

Padre Guevara, Hist. de Parog., p. 21. 
64 Azara, loc. cit., t. II, p. 119; véase padre Lozano, p. 55; Funes, Historia 

del Paraguay, t. II, p. 3, 123, 135, etc. 
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que vivían en la época de la conquista en el Río Paraguay y hasta 
su confluencia con el Paraná. Pertenecen, evidentemente, a la rama 
de las llanuras; su lengua es muy gutura.l, tatúan a sus mujeres al 
llegar a la nubilidad, sus costumbres son ambulantes y todo concurre 
a ubicarlas junto a los Tobas y a los Charrúas. 

29 Los Mbayas, del norte del Chaco, cuyo número, según Aza­
ra 65, Ilega a 3.800 almas. Agricultores de lenguaje dulce y fácil se 
acercan mucho en ese aspecto a los Chiquitos. Sin embargo, por sus 
costumbres feroces, su religión, sus médicos succionadores y los ca­
ballos muertos en la tumba de sus difuntos presentan algunos rasgos 
de los pueblos del Chaco. Creemos, pues, que deben ser intermediarios 
entre estas últimas naciones de la rama parnpeana y las primeras de 
la rama chiquiteana. 

39 Los Guaycurús 6 6, naciÓn extinguida o conocida actualmente 
con otro nomhre. Su lengua gutural, sus ,costumbres ambulantes, su 
carácter guerrero y feroz, el tatuaje de las mujeres y muchas otras 
características hacen de esta nación, según creemos, una tribu de los 
Tobas o, por lo menos, úna nación n1uy próxima a éstos. El padre 
Lozano 67 divide a los Guaycurús en Codollate, Taquiyiqui, Napin­
yiqui y /pi quiyiqui, y dice que son 1.500 68. 

Los Brasilefi.os y los Espaiíoles dan el nombre de Guaycurús a 
todos los indígenas del Chaco o de la costa ocçidental dei Río Pa­
raguay, por poco que sean jinetes. Hen1os oído así llamar Guaycurús 
a los Tobas y a los Lenguas, lo que nos deja en duda de saber si 
los Guaycurús v istos cerca del fuerte de Coimbra 69, son los mismos 
que describe Azara. 

En cuanto a las otras naciones indígenas, sin poder pronunciar­
nos a este respecto, no vemos otras tribus que aquéllas que hemos 
citado en nuestra rama pampeana. 

65 Loc. cit., t. II, p. 100. 
Schmidel los vió en 1548; habla cándidamente del gran número de indi­

víduos de esta nación que fueron muertos por la expedición de !rala (p. 44). 
66 Azara, Zoe. citi.,, t. II, p. 146; Historia argentina <Ie Ruiz Díaz, · p. ll, 

117; padre Lozano, Historia del gr~n Chaeo., p. 62; padre Guevara, Historia del 
Paraguay, p. 20; Montoya (1639), Conquista espiritual en las províncias del 
Paraguay, Paraná, etc., fol. 10. 

67 Lozano, Zoe. cit., p, 63. 
68 Ibidem,, p. 52. 
69 N ouvelles annales des voyages, t. III, p. 329, según Eschwege. Es 

lamentable que se publiquen informes tan falsos como los de este artículo, 
donde los Lenguas, los Guaraníes, los Chiriguanos y los Tobas aparecen con· 
fundidos bajo el nombre de Gaycurus. 



SEGUNDA RAMA 

CHIQUITEANA 

Color: moreno-oliva claro. Estatura media,: alrededor de 1 
metro 663 milímetros. Formas medianamente robustas; ros­
tro circular lleno; frente , comba; nariz corta, poco chata; 
boca mediana; la.bios finos, poco salientes; ojos horizonta­
les, a veces ligeramente cerrados exteriormente; pómulos no 
salientes; facciones afeminadas; f isonomía jovial, viva y 

alegre. 

Denominamos Chiquiteanos a todos los indígenas americanos de 
la província de Chiquitos que, aunque aparentemente pertenecen sin 
duda, por el color y las formas, a nuestra raza central o pampeana, 
se diferencian, sin embargo, por un conjunto de características fí­
sicas y morales que no es posible dejar de admitir. 

Esta segunda rama de la raza pampeana ocupa un territorio de 
alrededor de 10.000 leguas marinas de superfície, comprendidas en­
tre los grados 15 y 20 de latitud sur, y 60 y 65 de longitud oeste 
de París. Sus límites son: al norte, las colinas situadas al septentrión 
del curso del Guaporé; al este, el Río Paraguay; al sur, las llanuras 
del ,Chaco, y al oeste, los bosques que se prolongan hasta Río Grande. 
Creemos, asimismo, que esta rama se extiende sobre todo el terri­
torio de la capitanía general Cuyaba o ·de Matto-Grosso, situada al 
oeste de las primeras colinas que separan esa región de las otras 
partes del Brasil. Son vecinos de los Chiquiteanos: al norte y oriente, 
puehlos que, si bien nos son desconocidos, nos parece sin embargo 
que pertenecen a la raza brasilio-guaraní; al sur, las diversas nacio­
nes de la rama pampeana; al occidente, algunos Guaraníes, entre 
ellos y las naciones ando-peruanas. 
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Caracteriza a la región habitada por los Chiquiteanos la mayor 
uniformidad: por todos lados no vemos más que montafias hajas, 
la mayoría primitivas, que forman, en el ce~tro, una a~cha -~eseta 
de donde parten numerosas colinas que no t1enen una duecc1on ge­
neral. Por todas partes se ven cursos de agua dirigidos bacia dis­
tintos puntos, así como una multitud de pequenos arroyos que corren 
en medio de espesos bosques, muy de cuando en cuando interrum­
pidos en los puntos de partida y en las mesetas por claros de escasa 
extensión. Allí el hombre, al hallar obstáculos invencibles a sus mi­
O'raciones, ha debido necesariamente establecer su morada en el seno 
del bosque que lo vió nacer, al borde del arroyo que fué te~tigo. d~ 
su infancia. Allí se convirtió en agricultor y cazador y se d1sem1no 
en una multitud de pequenas naciones y de tribus que viven aisladas, 
que generalmente se desconocen entre sí, sin tener otra frontera que 
los tupidos bosques. 

En la región que habita la rama de que nos ocupamos, no existen 
esas llanuras sin horizonte, donde el cazador y el guerrero se con­
vierten en nómadas por naturaleza, sin sentirse limitados en sus co­
rrerías por ningún obstáculo; donde todas las naciones se conocen, 
como acontece en las Pampas. No existen inmensas llanuras atra­
vesadas por anchos ríos, cuyas corrientes, acrecentadas por p:riódicas 
inundaciones, obligan al industrioso Moxeno a navegar continuamen­
te. El homhre chiquiteano, por el contrario, no ha viajado nunca 
y nunca ha pensado en construir una piragua. Sie~pre sedentar~o y 
siempre pacífico agricultor, ha permanecido en med10 de sus colinas 
umbrías, conservando sus hábitos uniformes, determinados por la 
identidad de habitación. 

Las naciones que pertenecen a la rama chiquiteana son las si­
guientes: los Chiquitos, que ocupan todo el centro de la província 
de su nombre, principahnente las mesetas y las regiones del suroeste; 
los Samuoas, los Curaves, los Tapiis y los Corabecas, ubicados an­
tes de la conquista al sureste de los Chiquitos; los Saravecas, los 
Otukes, los Curuminacas, los Caravecas y los Curucanecas al no:r:es­
te; y, finalmente, al noroeste, los Paiconecas 1• Los Chiquitos, di­
vididos en una multitud de secciones, son más numerosos que to­
dos íos restantes reunidos. 

Si la confusión que rejna en los primeros historiadores acerca 
de los nombres que se multiplican de los pueblos de la província 

I Como lo diremos más en detalle, al referimos a cada nación, creemos 
que puede agregarse a las que hemos visto, las de las regiones vecinas dei Brasil. 
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de Chiquitos, no permite reconocer a aquéllos que deben ser consi­
derados como nación o C'Omo simple tribu, es más difícil todavía 
asignar precisamente el lugar de habitación. Por eso, para no au­
mentar la confusión, sólo citaremos los non1bres sefialados de una 
manera vaga por el único historiador que los ha considerado 2, cuan­
do creamos proporcionar certidumbre a nuestras observaciones, cu­
yo resultado damos aquí. 

Su número puede ser calculado de una manera casi segura y el 
cuadro siguiente dará una idea, no solamente de la cifra de los que, 
en las misiones, han sido convertidos al cristianismo, sino taml>ién 
a la cifra aproximativa 3 de indígenas que han conservado su li­
bertad salvaje. 

Nombre de uaciones 

Chiquitos .................. . 
Samucus .... . ... . . . . . .. . . .. . 
Paiconecas . ... .. .... . ... . .. . 
Saravecas ....... . . . ... . . . . . . 
Otukés ............... . .... . 
Curumin.acas .. . . .. . .. . .. .. . . 
Curavés ..... . ............. . 
Covarecas . ............. .. .. . 
Corabecas . . .... .. .. . . . . ... . 
Tap11s ..................... . 
Curucanecas ................ . 

Número de indivíduos 
de cada. nación 

Reducidos al 
cristianismo 

14.925 
1.250 

61Ó 
350 
150 
150 

' 150 
50 

50 
50 

17.735 

Todavía 
salvajes 

l.000 
300 

100 
100 

l.500 

Número 
total 

14.925 
2.250 

910 
350 
150 
150 
150 
150 
100 
50 
50 

19.235 

Es fácil juzg.ar, de acuerdo con este cuadro, lo que queda de in­
dígenas en el territorio de la provincia de Chiquitos. De creer ,a los 
historiadores, el número debe ser m.ás elevado y naciones enteras, 
así como muchas tribus de Chiquitos, habrían sido diezmadas en 
las operaciones de descubrimiento ejecutadas por valientes aventu-

2 Padre Fernández, Relación historial de las misi.ones de los Chiqiâtos. 
Erróneamente, De Angelis, cuadro de la Argentina de Ruiz Díaz de Guz. 

mán, dice que los Payaguas y los Chiquitos son Guaraníes. 
3 Las cifras de indígenas reducidos al cristianismo corresponden a los 

datos censales de 1831, durante nuestra residencia en Chiquitos. La cifra de 
Indios aún salvajes se deduce de los informes proporcionados por las naciones 
vecinas, y, aunque las creemos muy cercanas de la realidad, sólo las damos 
con carácter aproximativo. 
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reros que partieron del Paraguay en busca ·de oro 4 ; en las incur­
siones de los Ma.melucos de San Pablo (Brasil), que cazaban a los 
Indios para venderlos 5 ; y, en fin, por una compafiía de co1nercian­
tes espafioles de Santa Cruz de la Sierra 6 , que, a in1itación de los 
Por.tugueses, hacía un infame con1ercio de los pobres Chiquitos con 
los propietarios de las nlinas del Perú. No . hacen figurar las pestes, 
pero éstas hicieron terribles estragos, desde el mon1ento de la lle­
gada de los Jesuítas ai territorio de la província 7 y continúan has­
ta nuestros días 8 • Esos factores de despohlación nos permiten afir­
mar que actualmente existe menos de la mitad de los habitantes que 
cubrían el suelo de la provincia en la época del descubrimiento. Re­
sulta fácil darse cuenta, echando un vistazo a nuestro cuadro, que 
la nación de los Chiquitos integra sola los seis séptimos de la po­
blación del país, mientras que, entre las otras, únicamente los Sa­
mucus y los Paiconecas tienen todavía alguna importancia, lo que 
nos ha determinado a considerar el nombre de Chiquitos como típi­
co de la rama, al cual le reconocemos las siguientes características· 
generales: 

El color, idéntico ai de los naturales del Chaco, aunque algo 
menos pronunciado, es bronceado, o, mejor dicho, de un moreno 
pálido~ mezclado de olíva y no de roj o o amarillo. Hemos creído 
óbservar que los Samucus tienen un color más subido que las otras 
naciones de la provincia, pero será necesario considerar a muchos 
indivíduos reunidos para reconocerle. 

La estatura de los Chiquiteanos, menos elevada que la de los ha­
bitantes de las llanuras dei Chaco y del sur, no varía nada. La me­
dia es de 1 metro 660 milímetros ( 5 pies 1 :Y2 pulgada) , mientras los 
inás altos no tienen n1ás de 1 metro 75 a 78 centímetros 5 pies 5 a 

4 La expedición de Alvar Núííez Cabeza de Vaca, en 1542, mató a muchos 
Sacocies, que eran evidentemente Chiquitos (véase Schmidel, p. 36); las de 
Irala, en 1547 (Funes, Hist. del Parag., t . 1, p. 129) y de Nuflo de Chaves, 
en 1557, costaron la vida a numerosos indígenas. Véase padre Fernández 
(Relac. hsit . . de las mis. de los lndios. Chiquitos, p. 46) y sobre todo a Schmidel 
(edic. de Buenos Aires, p. 52) interesante por la calma con que habla del 
gran número de lndios que mataban diariamente. 

5 En 1690, los Portugueses de San Pahlo, con el nomhre de Mamelucos, 
saquearon la província de Chiquitos. Véase Relación hist. de las mis. de los 
ChiquiMs, p. 50. 

6 Véase al padre Fernández, loc. cit., ·p. 59. 
'J Véase Relación del padre Fernández. 
8 En 1828, la viruela se llevó a gran· número· de habitantes de Chiquitos. 

' 
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6 pulgadas). Las mujeres no alcanzan una estatura igual a la de 
los hombres, como sucede con las naciones dei sur; conservan úni­
camente las proporciones relativas. 

Las formas del cuerpo de los Chiquiteanos son poco diferentes 
de las de los Indios del Chaco; también tienen el tronco robusto y 
el pecho saliente; las espaldas son anchas; pero, en general, tie­
nen menos apariencia de fuerza. El cuerpo es proporcionado; los 
miembros son repletos, mostrando formas redondas, sin que nunca 
aparezcan los músculos. Por lo demás, los hombres son derechos y 
bien plantados; tienen un modo de andar desenvuelto. Las muje­
res, más anchas y más macizas, conservan el mismo diámetro en 
todo el largo dei tronco. Dan así la' sensación de mucho vigor, sin 
presentar en nada la belleza ideal de las formas antiguas. 

Las facciones de los Chi quite anos son típicas; la cabeza es gran­
de, casi redonda, no comprimida a los lados; la cara es muy llen.a 
y redonda; los pómulos no son nada salientes; la frente es haja y 
comba; la nariz, siernpre corta, es menos chata que en las razas 
de las llanuras; los oj os son pequenos, vivos, expresivos, casi siem­
pre horizontales, pero; en algunos indivíduos, el ángulo exterior 
está cerrado y anuncia una tendencia a levantarse como en la ra­
za guaraní; los labios son bastante delgados, la boca mucho me­
nos grande que en las naciones dei Chaco, y siempre dispuesta a 
sonreír; el mentón redondo y corto; las cejas finas y bien marca­
das. La bárba sólo cubre la parte inferior dei mentón, y el bigole 
s1empre escaso, no es ondulado. La fisonomía es abierta, anuncia 
alegría, franqueza y mucha vivacidad. No puede decirse que los 
rostros sean bonitos; la mayoría, por el contrario, son menos que 
pasables. Las mujeres tienen el rostro más redondo todavía que los 
hornbres, con mayor alegría y candidez en la expresión. El rostro 
del hombre no tiene, en general, nada de masculino. 

Las lenguas chiquiteanas varían tanto como ' las naciones que 
las hablan. No son guturales como las del Chaco ; la mayoría son 
muy dulces y euf ó nicas y no presentan ni sonidos duros, ni esa re­
dundancia de consonantes tan común en aquéllas. La lengua chi­
quiteana, por sus finales en eh, así como la morotoca (sección de 
los Samucus) por los suyos en od y ad, presentan un único rasgo 
de sernej anza con las del Chaco. Tienen el sonido gutural de la j 
espaiíola en las lenguas saraveca, curuminaca, covareca y paicone. 
ca, que falta en las otras. La u francesa, pronunciada con la nariz, 
se destaca en .Ja lengua chiquita, en la otuké, en la curuminaca, en 
la covareca y en la pacioneca. Muchas presentan nuestra eh (fran· 
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cesa), así como el du1ce sonido de nuestra z (francesa). Una anoma­
lía curiosa presenta la lengua chiquita, en la que, para muchas co­
sas~ el hombre emplea palabras diferentes de las que emplea la mu­
jer, mientras para otras la mujer cmplea las mismas palabras que 
el hombre, pero modificando la t erminación 9• Aunque estas lenguas 
son muy complicadas, sobre todo la de los Chiquitos, ninguna tie­
ne un sistema numérico largo, lo que anuncia pocas vinculaciones 
y falta completa de comercio. Los Chiquitos, los Otukés, los Paico­
necas y, sin duda, las otras pequenas naciones del noroeste, no po­
seen ningún término de comparación; los Samucus y los Saravecas 
sólo cuentan hasta cinco o diez, cifra que corresponde al número 
de dedos de una mano o de las dos reunidas. En una palabra~ no 
existe realmente unif ormidad entre las dos distintas lenguas. El 
único rasgo de semejanza que encontramos existe en los nombres 
de las partes del cuerpo que comienzan casi todos por una letra de­
terminada, como puede verse por el cuadro siguiente que, a la vez, 
es comparativo para los diversos idiomas. 

Nombres Nombres Chiquitoa Nombres Nombres Nombres Nombres Paiconecas 
Espa?ioles Tribu Tdbu Saravecaa Otukés Samucus 1'ribu T ribu 

Chiquitos Ouciquia Paiconeca Paunaca 

Mejilla Nochosté Oya Nozovivi lvenara Yureata Huimili Ipiki 

0 I"eja Nefiemosis Ofiumasis Nunihijé I chaparara Yanoenia Iseííoki Huichua 

Ojos Nosuto qsuto Nohé Iehaa Yedodia Huiskis Ihuiké 

Se destacan los Chiquiteanos por su alegría extrema, por su 
afición a la música y la danza, por su bondad a toda prueba, su 
sociabilidad, su hospitalidad, los escasos celos que les inspiran sus 
mujeres e hijos, por su perseverancia y por la facilidad con que se 
han convertido al cristianismo. No debemos creer, sin embargo, 
que todas las naciones son igualmente dóciles; la muerte de muchos 
Jesuítas 10, al fundar las f\1isiones, demuestra lo contrario; pero una 
vez crisitanos, son perseverantes, y hoy por nada del mundo regre­
sarían a sus bosques. Son muy distintos, en ese sentido, a la rama 
de las llanuras, que lejos de someterse a cualquier yugo, siguen 
siendo lo que eran en la época del descubrimiento. La nación de los 
Chiquitos fué la que se redujo con mayor facilidad y atrajo, sin du;-

9 Véanse más adelante los detalles especiales sobre la lengua chiquita. 
10 Véase Francisco Fernández (1726) . Relación historial de los Chiquitos, 

p. 303 y p. 397. 
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da, a las otras con su ejeinplo. El carácter independie11te de los Sa­
mucus dió más que hacer; por eso, todavía siguen siendo salvajes. 
Lo mismo sucede con los Paiconecas, los Covarecas y los Corabe­
cas; los primeros y los Corabecas, sobre todo, muestran en cuanto 
a su predilección por la vida salvaje, más parecido que las otras_ na­
ciones con los habitantes de las llanuras. En resumen, el caracter 
de los Chiquiteanos es tan jovial como el de los naturales del Chaco 
y de las Pampas, es taciturno y triste. Los primeros son tan comu-
nicativos, como los seg,undos lo son poco. . . 

En cuanto a los hábitos, son idénticos a todas las nac1ones; VI· 

ven en las pendientes de las colinas, en el. seno de e~pesos bosques, 
donde antes eran todos sedentarios y agricultores. S1n embargo, la 
afición a la caza los ha disen1inado, y de allí proviene sin duda, el 
gran número de sus tribus dispersas en medio de los bosques. Sin 
embargo, la caza es para ellos un descanso solamente y la realizan 
después de las cosechas. Lns Chiquiteanos poseen, ~~ general, aldea~, 
cada una de las cuales está integrada por una fam1ha; pero los Ch1-
quitos construyen casas comunes, donde viven juntos todos los jó~ 
venes, quienes a la edad de catorce ~fios se separan de sus padres a 
fin de emprender un nuevo género de v~da. Esas tribm~ .son de lo 
más sociables y hospitalarias y están continuamente de v1s1ta, l? que 
da motivo a fiestas, bailes y juegos durante la estada de los a1enos, 
animados por las bebidas fermenta,das,. 

Su ·industria se diferencia tamhién de la de los pueblos ,que ha­
bitan las llanuras. Las mujeres hilan y tejen piezas de género para 
sí mismas, o para sus maridos, la hamaca que no hemos enco~tra­
do en ninguna otra nación. Sólo la usan los hombres; las mu1eres 
se contentan con una estera artísticamente tejida. Sus armas ( el ar­
co la flecha la maza filosa y a veces la lanza) fabricadas por el 

' ' . p marido, le sirven para cazar o combatir a las naciones vec1nas. es-
can por medio de raíces que embriagan al pez, pero como nunca 
han pensado en construir una piragua, no son navegantes. 

Los hombres van desnudos; las mujeres se cubren con una ca· 
misa sin mangas y se adornan con collares y braz~letes. El taituaj.e 
y los colores aplicados sobre la piel eran desconoc1dos de los Chi­
quiteanos, y si la costumbre bárbar~ de . horadarse los la~ios y là 
base de la nariz existía antes de la conquista, ha desaparecido luego 
por completo. Actualmente tienen el mismo fondo de usos y costuro· 
bres, aunque un tanto modificados por el cristianismo. 

El gobierno es semej ante al de las naciones del Chaco; había 

• 
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j efes para cada tribu, pero nunca un cuerpo de nación. Los ancia­
nos tenían una gran influencia en el nombramiento dei jefe, nom­
bramiento que dependía siempre de la valentía dei candidato. Sus 
j efes eran, por lo general, médicos al mismo tiempo, pero como su 
poder siempre estaha limitado, no existía el despotismo. 

La religión presenta la unidad de la creencia en otra vida y de 
atribuir a influencias malignas una serie de causas naturales, creen­
cia acreditada por los médicos,. que practican succiones como en los 
pueblos del sur, atribuyendo la muerte tanto a causas pueriles co­
mo a la intervención de una mujer, que por lo general los parientes 
sacrifican más tarde. De creer a los historiadores 11, los Manacicas, 
tribu de los Chiquitos, habrían profesado una poligamia muy com­
plicada; pero es posihle que algún Jesuíta lo haya inventado para 
establecer una analogía más impresionante con el culto católico. 
Hoy muchas naciones han impuesto la religión católica hasta el fa­
natismo. 

Resumiendo, creemos que la rama chiquiteana se distingue de 
la de las llanuras por un color menos pronunciado, una estatura me­
nos elevada, pómulos menos salientes, rostro más redondo y jovial; 
por un carácter alegre, abierto, bueno y sumiso; por costumhres 
dulces; por el hábito de dedicarse a la agricultura, a la so,mbra de 
los bosques; y por la f acilidad con que se adaptó al cristianismo y 
se sometió al régimen de las misiones. Esas lenguas son más tCufóni­
cas 1que las del Chaco y las Pampas y presentan por su carácter 1ge­
neral la particularidad de que los nombres de las partes del cuerpo 
comienzan con una letra determinada, que varía de acuerdo con los 
idiomas. Si bien esta rama difiere, de todo punto de vista, de la de las 
llanuras, tiene mucha semejanza con la de Moxos, de la que no se di­
ferencia, por así decido, más que por algunas características físicas 
y por el desconocimiento del arte de la navegación, muy conocido 
por sus vecinos, a los cuales siempre puede vérselos en piragua. Por 
lo demás, la rama chiquiteana constituye el puente a la raza brasi­
lio-guaraní, dehido a esa tendencia a tener los ojos inclinados, que 
se nota en algunos indivíduos de las naciones que la componen, así 
corno por el sonido de ciertas letras de sus idiomas, pero no por el 
color, que es siempre distinto. 

11 Fernández, Relación historial de los Clúquitos, p. 228. 
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N AClólV SAMUCU 12 

El estudio de las lenguas nos ha llev.ado a la conclus~?n de que 
el nombre de Samucu 1s, por el cual designamos esta nac1on, no co­
rresponde más que a una de sus tribus, rnf entras que las ot;a~ sec­
ciones, más numerosas, llevaban desde la epoca del descubnm1ento, 
y todavía hoy, nombres distintos como los Af orot~cos ~~ o !vlorot~­
cas, que hemos encontrado también con esa denom1nac1on en la mi· 
sión de San Juan; los Potu,reros 15, que hemos encontrado en Santo 
Corazón y los Guaraiíocas, que ~iven en S~nt~i~go. Son las c1.1atro 
grandes secciones que todavía ex1sten en Ch1qui1.os, y que ~n la re­
gión se consideran distintas, aunque habla~, con toda certidumbre, 
un lenguaje idéntico, más o menos corrompido o mezclado con otros 
idiomas. Pero si recurrimos ª los historiadores, veremos que deben 
considerarse sinónimos los Coroinos, los Careras, los U garonos 

16 

y los J birayas de los Jesuítas, y probableme~te muchos otro~, de lo~ 
cuales no podemos informar con certeza, as1 c~mo los A?uitegne~i­
chagas y los Ninaquiguilas de Azara 17, que solo son tnbus desig-
nadas con otros nombres. 

Los Samucus (aplicamos aquí ese nombre a toda la nación) se 
habían extendido, después de la fundación de las misiones de la 
província de Chiq.uitos, sobre la mayor ~arte de sus fronteras sur y 
sureste estando en contacto con los des1ertos dei Gran Chaco. Lle­
gaban,' en latitud, del grado 18 a 2,0 .sur,y, e~ longit~d del grado 
60 al 62 oeste de París, sobre las ultimas colinas cubiertas de los 
bosques inpenetrables que bordean por el n?rte de l~s llanuras del 
Gran Chaco, y se aproximan al curso del Rio Oxu~u1s, antes de su 
confluencia con el Paraguay. Tenían, pues, por vec1nos: al sur, las 
naciones del Chaco, principalmente los Guomas, los Gua.tos y los 
CuraV'eS; al este, los Xarayes del lago de ese nombre, y los Oto­
ques; al norte las naciones saraveca y curuminaca; al oeste, l~s nu­
merosas tribus de los Chiquitos, así como las Paunacas y Pa1cone­
cas. Toda la nación vivía en el seno de los bosques, donde todavía 

12 Se pronuncia San~ucou (en francés). . . , 
1.s Han sido considerados por primera vez esos Ind1os en la R elaezon 

historial. de las misiones de los lndios que se llaman Chiquitos, publicada en 
1726 por el padre Fernández, p. 318, 373, 398, etc. 

14 Véase el padre Fernández, Zoe. cit., p. 316. 
15 Azara, Voyage dans. l' Amér. mérid., t. II, p. 83, los confunde con dis-

tintos nombres. 
16 Padre Fernández, Zoe. cit., p. 316, 170, 390. 
17 Loe. eit., p. 81 a 83. 
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hoy hay algunas tribus sustraídas al celo religioso de los Jesuítas, 
principalmente junto a las salinas de Santiago y ai Río Oxuquis; 
mientras que los Samucus y los Potureros están congregados en la 
misión de Santo Corazón, los Guarafiocas en Santiago y los Moro­
tocas de San Juan. Todos prefieren los bosques espesos y las coli­
nas donde pueden sustraerse a las inundaciones tan co1nunes en las 
comarcas que habitan. Allí son a la vez hábiles cazadores, inteli­
gentes agricultores y, por así decirlo, sedentarios, separándose del 
lugar de residencia únicamente para cazar. Sus tribus salvajes, re­
ducidas a contados individuos, se ocultan en el seno de los bosques, 
y debido a su debilidad, no pueden atacar a las naciones vecinas. 

Nos es fácil dar la cifra casi exacta de los Indios Samucus que 
viven a·ctualmente en las misiones. Suman 1.250 18, y si se les agre­
gan 500 19 indivíduos salvajes de la salina de Santiago y 500 de las 
márgenes dei Río Oxuquis, su número total sería de 2.250, de los 
cuales 1.000 conservan todavía su independencia. 

El color general de la nación es menos pronunciado que el de 
los Tobas y otros Indios dei Chaco. Pero en vez del amarillo de 
los · Guaraníes, es un tinte bronceado, o, por mejor decir,hollín-oli­
va pálido, dei mismo aspecto que el de las razas de las llanuras con 
menos intensidad. · 

La talla de los Samucus, es una de las mej ores de la província 
de Chiquitos, está por encima de la mediana y puede rivalizar con 
la de los Europeos. Hemos medido a numerosos indivíduos y pode­
mos asegurar que la estatura media no es menor de 1 metro 663 
milímetros ( 5 pies l 1h pulgada). Los más altos no tienen, sin em­
bargo, más de 1 metro 760 milímetros (5 pies 5 pulgadas). Las mu­
jeres tienen las proporciones relativas de los hombres y su talla me­
dia es de 1 metro 535 milímetros. 

Las formas del cuerpo son bastante hermosas; los homhres ro­
bustos, muy musculosos, sin llegar nunca a }a obesidad, con las es­
pald~s anchas y cuadradas, el pecho elevado y los miemhros bien 
forn1dos; pero su cuerpo, lejos de ser, como en los Europeos, más 
estrecho en la cintura, es igual en toda su longitud. Esta caracte­
rístic~ se destaca especialmente en las mujeres, que si bien tienen 
las m1smas formas que los hombres, sus proporciones son poco gra­
ciosas y sólo anuncian mucha fuerza. Son anchas de espaldas y ca-

18 Así distribuídos : en Santiago, 700 Guarafiocas; en Santo Corazón 50, 
tanto 

9 
Potureros como Samucus; y en San Juan, 500 Morotocas. 

1 Los dato~ 9?e hemos obtenido en los lugares nos hacen considerar 
exacta esa aprec1ac1on. 

i 
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si tan anchas en las caderas; sus senos están por lo general bien 
colocados, y casi todas los tienen más bien proporcionados que muy 
voluminosos; las manos y los pies son generalmente pequenos; el 
brazo está muy bien hecho. 

Las facciones de esta rama son distintas de las de las otras na­
ciones de las llanuras. · La cabeza es grande; el rostro ancho y re­
dondo; los pómulos no son salientes en la juventud y apenas salien­
tes en los adultos; la frente es muy estrecha y poco comba; la na­
riz, menos ancha que en las naciones del Chaco, se parece más a la 
europea, sin ser nunca larga; las f os as nasales, aunque abiertas, lo 
son menos ; la boca es grande; los labios son poco gruesos 2º; los 
clientes magníficos; los ojos son generalmente pequenos y horizon­
tales, pero algo cerrados del lado externo, en algunos individtios; las 
orejas pequenas; las cejas estrechas y arqueadas; la barha negra, 
rala, j amás rizada, crece solamente después de los veinte anos y só­
lo cubre el labio superior y la parte anterior del mentón; los cabe­
llos son negros, rectos y largos. El conjunto de las facciones no es 
agradable. Sin embargo, se destaca una expresión de vivacidad y 
aleg.ría que distingue a los Samucus ·de las naciones del sur, a las 
cuales siempre domina un aspecto sombrío. Los hombres no son, 
por lo general, atrayentes; las mujeres son pasables; la juventud 
presenta rostros redondos y llenos, que cambian mucho menos en 
la edad adulta que en las naciones australes y conservan casi siem­
pre rasgos menos repugnantes, aun en la dec.repitud. 

El lenguaje acusa, de primera impresión, un origen completa­
mente distinto del de las lenguas del Chaco. No tiene esos sonidos 
duros, esa especie de graznido gutural, que choca al oído. Por cl 
contrario, en la lengua samucu se descubre una agradable dulzura. 
Se la oye con placer. Es el italiano dei desierto. Está llena de termi­
naciones en a y en o, sobre todo en las secciones guaraiioca y san~u­
cu; pero la morotoca cambia a menudo esas terminaciones en od y 
a,d o en it, y en este último final, supri.me las vocales que le siguen. 
Presenta la particularidad de que casi todos los nombres de las par­
tes del cuerpo comienzan por los monosílabos ya, ye y yu, como en 

20 Los naturales no se mutilan más actualmente; pero parece que en 
la época de Ia conquista la nación samucu tenía el labio inferior, las orejas 
y a veces las aletas de la nariz agujereadas, a fin de pasar un grueso pedazo 
de madera: así, por lo menos, lo hacían los Tarapecocies, como todo parece de­
mostrarlo, descriptos en las excursiones de Alvar Núfiez Cabeza de Vaca de 
1544 (p. 55, de la colección de Barcia, Historiadores primitivos de lndias, t. I), 
que pertenecían a esa nación. 
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Yureata, mejilla; Yanoenià, orejas; Yedolia, ojos. Los Samucus po­
seen un sistema numérico que llega solamente hasta diez ( dt>bido, 
sin duda, ai número de dedos). 

Su carácter fué siempre soberbio e independiente. Por eso las 
misiones siempre dieron mucho traba j o a los Jesuítas, que, en el 
curso de su imperio, sólo han logrado someter una parte de cada 
tribu, quedando el resto salvaje en medio de los bosques. Las Sa­
mucus han conservado, entre los Chiquitos, una reputación de va­
lentia y fuerza; son también (principalmente los Morotocas) los 
más temibles de todas las misiones y los que mandan allí donde se 
presentan. Esencialmente buenos, sociales y de lo más hospitalarios 
y hasta cariííosos con los extranjeros, su recibimiento es abierto y 
alegre. Todo anuncia en ellos la afición a los placeres, especiahnen­
te por el baile, que las mujeres practican con pasión. 

Existe igualmente una gran diferencia de costumbres entre los 
Samucus y los pueblos vecinos del Chaco. Son cazadores con10 és­
tos, pero unen la agricultura a la caza, y por eso mismo no son nó­
madas, sino que se fijan en el lugar de nacimiento. Si van a la gue­
rra, sólo es por represalía. Por eso atacaron durante mucho tie1npo 
a las misiones de San Juan y Santiago. Se mantienen en .el seno 
de los grandes bosques, principalmente a Ias orillas, cultivando las 
caííadas, una vez que se retiran las aguas. Siembran mandioca, maíz, 
y maní, así como algunas especies de calabazas. Su agricultura es 
poco dispendiosa; les basta abatir los árboles, quemarlos y anojar 
granos sobre la tierra, o, a lo sumo, colocarlos en pequenos aguje­
ros. l!na vez hecha la cosecha, la mayoría de los hombres ahfludo­
na momentáneamente a sus mujeres y se introduce en los bosques, 
donde, diseminados en pequenos grupos y viviendo de la miei 
de las abejas salvajes, cazan y acecinan los animales, que transpor­
tan después a sus moradas, cabanas cubiertas de paja, en medio de 
las cuales se enciende el fuego. Entretanto, las mujeres se ocupan 
de extender sobre la tierra esteras artisticamente confeccionadas, 
mientras los hombres se acuestan en hamacas hechas de hilos de al­
godón. Sus armas son la lanza, el arco, la flecha y la maza de dos 
cortes de madera muy dura, de la que hacen uso, empleándola como 
hacha para abrirse paso en medio de los bosques. Viven disemina­
dos en peque.fias aldeas poco distantes entre sí, cada una de las cua­
les tiene su jefe. Les gusta divertirse y cuando la cosecha de maíz 
es abundante, se visitan mutuamente, lo que da motivo a fiestas. 
Fabrican entonces cerveza de maíz, y durante muchos días no ce­
san de bailar y beber, no desperdiciando ninguna ocasión para di-
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vertirse. Sus danzas extravagantes, imitativas y grotescas 21, son 
acompaííadas de canciones; por lo general, un Indio agita una ca­
labaza en medio de un círculo de mujeres, que repiten el canto sil­
bando, saltando y con diversas actitudes. No se limitan a la música 
vocal; todos los hombres, colocados en filas, provistos de una flau­
ta de Pan de diversas tonalidades, producen en el conjunto de so­
nidos separados de cada músico, melodías salvajes que a pesar de 
su monotonía, no dejan de ser bastante armoniosas 22 • De todois 
l~s habitantes .de l~ província de Chiquitos, son los más alegres y 
d1spuestos a d1verhrse: ríen sin cesar y están siempre dispuestos a 
encontrar motivos de gozo. 

~a industria de los Samucus es muy limitada. Los hombres con­
fecc1onan sus armas con bastante destreza mientras las mujeres hi­
lan el algodón, para formar una especie d~ redecillas, que sirven de 
hamacas a sus maridos, cuando éstos van de cacería; fabrican tam­
bién artículos de alfarería bastante hermosos. Ambos sexos traba­
j an la tierra y levantan las cosechas; solamente los hombres pescan 
y cazan, mientras las mujeres se dedican a las ocupaciones domés­
ticas. J amás ha pensado esta nación en contruir piraguas para na­
vegar en los ríos. Sometida al cristianismo en las misiones, ha ad­
q~i~ido las costumhres ~e los neófitos; solam~nte las mujeres, hilan, 
m1entras los hombres teJen y hacen los traba3os que requieren fuer­
za. Han conservado íntegramente, en el estado de semicivilización de 
las naciones, la característica de sus hábitos primitivos. 

Los hombres van completamente desnudos en su estado salva j e 
y las mujeres de la tribu de los Samucus propiamente dichos, llevan 
una pieza de género desde la cintura hasta la parte inferior de las 
piernas 23 y adornos en los brazos y el cuello. Esta tribu se corta 
también muy cortos los cabellos, mientras las otras lo dej an crecer, 
fl~tand~ sobre las espaldas. ~o hemos visto ningún resto de tatuaje 
~1 de pintura e~ el cuerpo, ~1 tampoco l~ costumbre bárbara de agu­
Jerearse los lab1os y las ore1as, pero pos1blemente este hábito ha ter­
minado con el estado salvaje. 

Estos lndios son gobernados por un cacique, que goza del de­
recho de aconsej ar y de una determinada autoridad. Cada uno de 
sus grupos parciales tiene un jefe, y como esos .grupos son nume­
rosos, no existe, en realidad, ningún vínculo entre las tribus de la · 

21 Véase nuestro Voyage dans l' Amérique méridionale parte histórica. 
22 Ver en nue~tra parte histórica, algunos fragmentos' de su música. 
23 Padre Fernandez, loc. cit., p. 318. 
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nación, las que se tratan entre sí como extranjeras, cuando perma-
necen mucho tiempo sin co1nunicarse. . . . 

La religión, en la medida que lo ~ennaten ~u~gar los poc·os ~nfor­
mes que hemos obtenido en ese sentido, se hm1ta a la creenc1a en 
otra vida, demostrada, por la costumbre de enterrar _con los muer­
tos sus armas. Los médicos practican succiones para curar a los en-

fermos. 
En resumen, pensamos que los Samucus se alejan de las nacio-

nes dei Chaco por sus facciones, el color menos pronunciado y, so­
bre todo, por los hábitos más dulces, un carácter mas alegre y un 
Ienguaje más eufónico. Creemos que pertenecen a una rama parti­
cular de hombres característicos de las colinas boscosas de la pro­
víncia de Chiquitos, que establecen el puente entre las naciones de 
las llanuras y de las montafias y las naciones guaranítico-brasilefias. 
Mientras a las primeras se asemejan por su color hollín, a las se­
gundas se acercan por los ojos rasgados ~X:eriormente. Po.r lo d?· 
más, su lenguaje, aunque completamente distinto, los aproxuna mas 
a las naciones guaraníes que a las de las Pampas. 

NACióN CHIQUITO 

Hemos de ocuparnos de una nación muy numerosa, cuyo nom­
ha sido aplicado a una provincia entera, sin ser, empero indígena, 
porque Chiquito quiere decir pequeno en lengua espaííola. Ese nom· 
bre le fué dado, según los historia.dores debida a las puertas de las 
casas de los naturales, tan hajas que sólo se podía penetrar en ellas 
arrastrándose con las rodillas y las manos 24• Por ello esa denomi­
nación, que ha hecho creer a muchas personas que los homhres . a 
quienes se aplica son de haja estatura, se debe a una circunstancia 
completamente extrafia a la talla. Sin embargo, en .1nedio de esa 
inultitud de nombres característicos de cada tribu, hubiera sido fá­
cil elegir uno indígena, y sobre iodo más apropiado a los habitantes. 

Pocas naciones llevan tantas denominaciones distintas como los 
Chiquitos, lo que se explica sin dificultad por su manera d~ vivir. 
Diseminados en tribus muy débiles, a fin de poder cazar me3or, ca· 
da uno de esos grupos familiares se designa por el lugar ·que habi­
ta o por el jefe que lo manda. De ahí esa multitud de nombres que 
varían sin cesar, a medida que las tribus cambian de morada o que 
los caciques se suceden. Se buscaría hoy en vano a todas las tribus 

24 Véase Relación historial de las misiones de los lndios que llaman 
Chiquitos, por el padre Fernández, p. 34. 
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mencionadas por los primeros historiadores; no hallaríamos así a 
los Cercosis, vistos por lrala 25 en 1548, los Sacocies y los Ariani­
cocies, vistos en 1543 por Alvar N úfiez Cabeza de Vaca 26 y que 
eran seguramente los Chiquitos; ni los Pinocas, Pencquis, Boxo'S, 
Tapiquas, Taus, Xamaros 27 Penotos, Tapipuicas, Caricas, Pequi­
quias, Arupores, Tubacis, Puraxis y muchos otros, entre los cuales 
se ubican los M anacicas divididos, éstos solos, en sesenta y una tri· 
bus, cada una con su nomhre, y rodeadas de otras veintinueve que 
se distinguen, a su vez, por su qenominación peculiar. Esas tribus 
han sido citadas por el padre Fernández en su Historia de la pro­
vincia de Chiquitos, de 1696 a 1723 28, y no reproducimos aquí la 
lista, porque esa nomenclatura estéril nos demandaria mucho espa­
cio. En 1831, mientras estáhamos en Chiquitos, las secciones de la 
nación estahan distribuídas así por misiones: en San J avier vivían 
cinco divisiones o Parcialúlaàes, como las llaman los misioneros, los 
Piococa·s, los Quemecas, los Quiriquias, los Punaciquias, y los Sam(J)­
nacas; en Concepción, los M ococas, y los Cuciquias 29· subdivididos 
en Cuciquias, Yuruca1ritia.s y Tapacuracas; en San Miguel, los Pé­
quicas, los Saracas, ~·os Paraha'Ca$, los Guazoroch, los Y aizoros y' 
los Gua:myos ao; en San lgnacio, los Safíepicas, los Quehuisiquias, 
los Guarayocas, los Samanucas, los Piocacas, los Xurubere:cas y 
los Punasiquias; en Santa Ana, los Guazorocas y los Xamanucas; 
en San Rafael, los M awlwca.s y los H uat,asi,s ; en San José, los 
Clw.monuca's y los. Peroquiquiaz; en San Juan, los Boros; en S\a1n,. 
tiago, ·los Macaranys, los Máxamainuca:s, los Matahucas y los Ma-

25 Herrera, Décadas, y Funes, Ensayo de la historia del Paraguay, t. 1, 
p. 131. 

26 Ruiz Díaz de Guzmán, Historia argentina, p. 45, 73 (Colección de 
~bras y documentos relativos a la historia ant}igua y moderna del Río de la 
Plata, t. I (Comentari.o de Alvar Núfiez Cabeza de Vaca, p. 42, 45, 55); Schmi· 
del (Colección de obras, p. 29, 36-47). 

27 En la ortografía establecida por los Jesuítas para la lengua chiquita, 
la x no representa el sonido de la j espafiola, sino el de nuestra eh francesa, 
que ninguna letra espafiola puede representar. Debe pronunciarse chamaros, 
observación aplicable a todos los casos en que esa letra se presenta. 

28 Véase so·bre todo página 227, porque sería demasiado largo enumerarlas 
todas. 

29 Esta última sección habla un dialecto completamente corrompido del 
chiquito, dialecto conservado hasta nuestros días, y ciertamente mezclado con 
palabras que pertenecen a una lengua distinta, la de los Paiconecas. 

ao No debe confundirse esa denominación, dada por los Espaíioles a una 
sección de los Chiquitos, con un nombre idéntico que lleva una tribu de Gua­
raníes, de la cual hablaremos más adelante. 

EL HoMBRE AMERICANO 313 

taimin.icas; y, en fin en Santo Corazón., los Matahuca"5 y los Boros, 
así como muchas otras pequenas secciones, que, en cada una de las 
misiones, podrían, a su vez, dividirse al infinito, porque cada gran 
f amilia tiene, por así decirlo, un nombre de tribu distinto de su ve­
cina. Hemos creído necesario dar esa nomenclatura de las seccio­
nes, pensando que no experimentará cambios, conservándose los 
nlismos nombres después del establecimiento de los Jesuítas. Los Es­
pafioles confunden a todas las naciones de la provincia bajo la de­
nominación de Chiquitos. 

Antes de congregarse en misiones, la nación de los Chiquitos 
habitaba todo el centro de la provincia de ese nombre, principal­
mente la meseta y las pendientes de las colinas graníticas que cons­
tituyen el suelo montaiíoso de su parte suroeste. Se extendía, en la· 
titud, desde el grado 16 sur ai 12, y en longitud, desde el grado 
60 a 64 oeste, limitada al sureste por las colinas de San José; al 
sur, por el comienzo de las llanuras dei Gran Chaco; al este, por 
Ias montaiías de San Carlos; al norte, por la terminación de las 
colinas dei ·Guaporé, y al oeste, por el Río San Miguel, ocupando 
así un terreno de figura irregular y romboide, dirigido bacia el nor­
oeste y sureste. Está dividida en una multitud de pequenas tribus 
establecidas en medio de bosques que cubren toda la província, ca­
da una de las cuales, en su pequena extensión, vive separada por 
completo de las otras, no viéndolas sino cuando se ve obligada, a 
menos que sea pariente, porque entonoes se producen entre ellas 
frecuentes visitas, festejadas con continuas fiestas. Su tribu principal, 
la de los M anacicas, habita la pendiente norte de las montaíías. Más 
al norte están los Cusiquias con sus trihus, mientras los Piiíocas es­
tán cerca del Río San Miguel; los Penoquis en el paraje donde está 
siempre Concepción; los Boxos, Tapiquas y Taus, cerca de San Ra­
fael; · los Tabicas, también los Boxos, los Penotos y los X<mraros, 
ocupan las partes sur de su territorio 31, cerca de San José. No que­
da hoy ningún Chiquito salvaje, hahiendo sido todos reducidos por 
las misiones. Se lós reparte por diversos puntos, de la província y se 
los mezcla con las naciones vecinas, a los efectos de que, sobre la 
base de un gran número, se generalice su lengua, y desaparezcan 
los otros idiomas. Por eso se ve, en la lista pertinente de sus tri­
bus, que llegan hasta Santo Corazón, muy afuera del paraje que 
ocupaban cuando estaban en estado salvaje. Tenían por vecinos, en 
su estado de libertad: al este, los Samucus; al sur, las naciones dei 

81 Véase padre Fernández, de la página 63 a la página 93. 

' 
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Chaco como los Guanas, los Guatos y los Tobas; al oeste, los Sirio­
nos d~ Río Grande y los Guarayos del noroeste; al septentrión no 
solamente estaban limitados por numerosas naciones distintas, tales 
como los Sarabecas. Otukes, Tapiis, Covarecas, Paiconecas, Tapacu­
ras y sus tribus, sino también se introducían en su territo~·io mu­
chas otras que, por así decirlo, vivían bajo su dependenc1a y en 
buena inteligencia con ellos, estando separadas solamente por un · 
pantano o un bosque espeso. . . 

Podemos proporcionar la cifra exacta de los Ch1qu1tos actua-
les valiéndonos del censo realizado en 18.30 32 por cuenta del go-

' bierno. Deduciendo de las misiones los naturales pertenecientes a 
otras naciones, su número estaría repartido .así: 

En Buenavista de Santa Cruz . . . . . . . . . · · · · 
En San Francisco J avier de Chiquitos . . . . . . · 
En la Concepción de Chiquitos . . . . . . 
En San Ignacio . . . . . . . . . . 
En San Miguel . . . . . . . . 
En Santa Ana . . . . . . 
En San Rafael '.. . . . . . . 
En San José . . . . . . 
En San Juan . . . . . . . . . 

. . . 

En Santiago . . . . . . . . . . . . . 

. . . 
. . . 

. . . . 
. . 

En Santo Corazón . . . . .. . . . . . . . . . . . 
En Casalvasco del Brasil (raptados por los brasilefios) . 

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . 
• 

2.719 
946 
900 

2.934 
2.510 

398 
1.000 
1. 90() 

379 
484 
455 
300 

14.925 

Todos ellos, convertidos al cristianismo por los Jesuítas, viven 
en el seno de las misiones, ba j o el antiguo régimen instituído por 
los padres. 

Su color es más o menos el de los Samucus, aunque algo me-
nos intenso, pero el matiz es poco distinto que es necesario para 
juzgarlo, ver un gran número reunido. El tinte es hollinoso more­
no-pálido y tiende más al oliva que al amarillo 33

• 

La talla de los Chiquitos, más o menos la de los Samucus, es 
bastante buena, y puede elevarse a la medida de 1 metro 663 milí­
metros (5 pies l~/2 pulgadas). Los más altos no pasan de 1 metro 
760 a 790 milímetros (5 pies 5 a 6 pulgadas). Las mujeres, sin ser 

:S2 Hemos conseguido en los lugares toda la información estadística rela-
tiva al país y creemos poder garantizar su autenticidad. . 

33 El padre Fernández, loc. cit., p. 31, se expresa así sobre el color: El 
color es de azeytuna; coincide con nosotros. 
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altas, tienen la proporción de los hombres; su talla media es de 1 
metro 535 milímetros, algunas alcanzan sin embargo 1 metro 635 
milímetros ( 5 pies :y2 pulgada) . 

Los Chiquitos son, en general, de lo más robustos y tienen las 
espaldas anchas, el pecho bacia adelante, el resto del cuerpo más o 
menos del mismo ancho y de lo más macizo; sus miembros forni­
dos, repletos, sin músculos salientes. Es raro que tengan las ex­
tremidades delgadas. Bien plantados, muy derechos, tienen un mo­
do de andar ágil. Aunque son tan vigorosos en apariencia, no resis­
ten con facilidad al trabajo. Las mujeres presentan más o menos 
las mismas formas que los hombres; excesivamente anchas de es­
paldas y de cuerpo, todo, en ellas, atestigua la fuerza, pero se bus­
carían en vano rasgos graciosos y finos; son quizás más macizas 
que los hombres. Sus senos son separados y pequenos; sus brazos 
bien formados; sus pies y manos de mínimas proporciones. Tienen 
muy poco vello en las axilas y en el pubis, y solamente después de 
los veinte anos. Son fecundas al máximo. 

Las facciones de los Chiquitos, diferentes de las de las nacio­
nes del Chaco, pueden servir de modelo de la rama oriunda de las 
colinas elevadas del centro de América. Tienen la cabeza redonda, 
más grande que mediana, casi siempre circular, raramente compri­
nlida a los lados; el rostro redondo y lleno, los pómulos nada sa­
lientes; la frente ba j a y comba; la nariz siempre corta y ligeramen­
te chata; las f osas nasales poco abiertas, en comparación con las 
naciones australes. Los ojos, llenos de expresión y vivacidad, son 
pequenos y horizontales; sin embargo, en algunos individuos, es­
tán ligeramente cerrados en el ángulo exterior, los que les da la apa­
riencia de que están algo levantados, pero el hecho es excepcional. 
Los Iabios son bastante delgados, los clientes hermosos, la boca me­
diana; el mentón redondo y corto; las cej as delgadas y agradable­
mente arqueadas; la barba poco espesa, no ondulada, sólo crece a 
una edad avanzada, y no cubre nunca más que el labio superior y 
la parte de abajo del mentón; los cabellos, largos, negros y lisos, 
se ponen amarillentos en la vejez extrema, pero nunca emblanque­
cen. El conjunto de las facciones no se asemeja en lo más mínimo 
al tipo europeo. . . Es de otro género. Sin embargo, algunos rostros 
son pasables; y se descubre vivacidad, alegría, un fondo de bon­
dad, franqueza e ingenuidad interesante. J amás hemos visto, en los 
Chiquitos, un solo rostro alargado. Las mujeres tienen ~simismo 
rasgos bastante groseros; sin embargo, en la juventud muchas son 
pasahles, sin llegar a ser bonitas. Su rostro es mucho más circular 
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y lleno que el de los hombres; su boca es pequena. AI sonreír mues­
tran dos pequenos hoyuelos en las mejillas y ángulos exteriores de 
la boca. Sus facciones se hacen, después de los veinticinco anos, 
semejantes a la de los hombres; la decrepitud las convierte en muy 
desprovistas de gracias. · 

La lengua de los Chiquitos es una de las más difundidas y com­
pletas de América. Según un Jesuíta autor de un vocabulario in fo­
lio de más de quinientas páginas 34, sería muy rica y de una fecun­
didad ilimitada, en cuanto a la combinación <Ie sus partículas. Se 
distingue completamente de los otros idiomas del Chaco y dei gua­
rani, y puede ser considerada la única fuente de las lenguas de al­
gunas otras tribus de las mismas comarcas. Sin embargo, conside­
rándola por sus sonidos, se descubrirán muchos de éstos como ca­
racterísticos de la lengua guaraní, como nuestra u, pronunciada con 
la nariz, algo diferente de la u francesa, muy rara en los otros pue­
blos, así como los sonidos pronunciados con la nariz y la gargan­
ta; pero estos últimos son distintos de los de las lenguas de las lla­
nuras, y su guturación jamás es igual a la de la j espafiola. En una 
palabra, a excepción de la u, más acentuada que la nuestra, la len­
gua puede ser considerada más dulce que dura, particularmente pa­
rjl los franceses acostumbrados a los diptongos. La lengua chiqui­
ta no posee l'a eh espaiíola. Es reemplazada por la nqestra que se 
hace característica, empleándose .muy frecuentemente y sobre todo 
ai fin de las palabras, como en N apeich 35, las costillas y Paich, mu­
jer; pero siempre la e muda después, es decir, sin prolongación del 
sonido. Una particularidad de esta lengua, es la diferente expre­
sión de los mismos objetos según los dos sexos. No solamente los 
nombres de los objetos sefialados por la mujer tienen otra termi­
nación que los sefialados por el hombre, sino que por lo general las 
palabras son completamente distintas; así el hombre dice padre 
Lyai, y la mujer Yxupu (pronunciado Ychupu) (*). Gomo lo he-

34 Hemos hallado, en la misión de Chiquitos, el diccionario de la lengua 
general, que se conserva manuscrito y se compone de tres volúmenes: }Q, un 
volumen in folio de más de 500 páginas, chiquito espaiiol; 2Q, un volumen 
in 8Q de más de 400 páginas, espàiiol-chiquito·; 39, una gramática in 8Q, No 
se ha escrito nada tan completo sobre una lengua americana y consideramos 
que esas tres obras contienen la documentación más preciosa que hemos reco­
gido en esas comarcas. 

as Como ya lo hemos suhrayado, los diccionarios escritos por los Espa­
fioles traducen ese sonido por una x, puesto que la lengua castella.na no posee 
sonidós en eh. 

• Y choupou, escribe D'Orhigny (N. dei Traductor). 
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mos hecho notar para la lengua samucu, los nombres de las partes 
del cuerpo comienzan casi todos por una misma letra; en la lengua 
chiquita, es una N, por ejemplo, Nochosté, mejilla; Neiíemosis, ore­
ja, y Nosuto, ojos. La trihu de los Cuciquias habla un dialecto del 
mismo idioma es decir que, en casi todas sus palabras, suprime las 
f1nales en eh, no empleando nunca ese sonido. Los nombres de las 
partes dei cuerpo no comienzan más por una N, ·sino por una O. 
Ejemplos: Onumasis, oreja; Osuto, ojos. Los Chiquitos sólo cuen­
tan uno (tama), empleando para los demás números términos com­
parativos. 

Su carácter consiste generalmente en un fondo de bondad a to­
da prueba; son de gustos sociales, de constancia en las ideas, no les 
agrada cambiar y se someten voluntariamente a todo lo que se les 
ordena; por buenos procedimientos, puede obtenerse de ellos lo que 
se quiera. A primera vista inspiran confianza; llevan la hospitali­
dad ai extremo. No son nada celosos de sus mujeres, y son tan poco 
rencorosos que tienen delicadas atenciones hasta para quienes los 
hacen castigar. En una pa\abra, son semejantes a nifios grandes, sin 
voluntad, dotados sin embargo de un juicio sano y de un espíritu 
natural, que se manifiesta a cada instante; pero también, como los 
nifios aman poco el trabajo; librados a su escasa previsión, no es 
raro que siempre estén expuestos a que les falte lo necesario en afios 
de malas cosechas. En la medida que son poco trabajadores y se 
entusiasman con el placer, se entregan sucesiva1nente al baile y a 
j uegos de destreza, sobre todo en las reuniones motivadas por el de­
seo de beber licores fermentados, que exaltan aún más su hilaridad. 
Todos son músicos natos y componen aires y cantos. El índio chi­
quito pasa felizmente su vida cerca de un vaso de licor de maíz fer­
mentado y no se distrae más que para cantar, bailar, hacer música 
o cazar, porque la caza, su primitivo ejercicio, siempre le es queri­
da. Antiguamente, los Chiquitos eran guerreros temidos de sus ve­
cinos; en el estado de domesticidad, si se nos permite el término, 
conservan la afición a la vida azarosa del cazador. Son capaces de 
mucha adhesión y devoción, y sin embargo no manifiestan ese amor 
paternal y filial que caracteriza ai hombre salvaje; se separan fá­
cilmente y sin emoción de sus hij os, costumbre que les era familiar, 
ya antes de reunirse en aldeas 36• 

Las costumbres de los Chiquitos se diferencian esencialmente de 

a6 El padre Fernández, loc. cit., p. 41, dice que en la época en q!le 
escrihía (1723), los Chiquitos se vendían. Hemos comprohado en 1831 la 
existencia de esa costumbre. 
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las de las naciones dei Chaco. Todos agricultores, debieron necesa­
rian:iente estable~erse en parajes donde encontraron recursos para los 
c~lt1vos; pero s1endo al mismo tiempo cazadores, se dividieron en 
tnbus muy pequenas, a fin de no perjudicarse mutuamente. De ahí 
pr~viene la costumbre constante de vivir en el seno de los bosques, 
haJo sombras protectoras de la caza y conservadoras de la hume­
dad ,n~cesaria para que tengan êxito los trabajos agrícolas. De ahí 
el ~~1to de separarse en familias, en vez de formar un cuerpo de 
nac1on. Tal era su género de vida, antes que los Jesuítas los lleva­
sen a las. misiones 37

• Sus casas, cuhiertas de paja, tenían una puer­
ta tan h~Ja que sólo permitía entrar arrastrándose, lo que se debía a 
la neces1dad de preservarse de las moscas y de los ataques de sus 
enemigos. Cada familia dejaba a sus nifios enteramente Hbres hasta 
la edad de catorce anos, época en la cual éstos se separaban de sus 
padres e ihan a vivir en común en una casa distinta destinada a 
recihir también a los extranjeros, cuyas visitas detenr:inahan siem­
pre fiestas donde se embriagahan con cerveza de maíz. Los jóve­
nes de ambos sexos bailaban generalmente de noche. 

Si un muchacho quería casarse se iba de cacería y depositaba 
a s~ regre~o, el producto de la caza a la puerta de los padres de su 
no#v1a, que lo ac~~taban p~r ye~no si les satisfacía lo entregado. So­
lamente se permitia la poligamia a los jefes. La mujer, una vez ca­
sada, se ocupaba de la cocina, del menaj.e, hilaba y tejía, se acosta­
ba en tierra, mientras el marido dormía en la hamaca. Este cultiva­
ba el campo y cazaba. Todas las mafianas, hasta que el sol hubiera 
secado el rocío, tocaba la flauta y luego comenzaba su jornada de 
trabajo~ que tern1inaba a mediodía. Entonces, como hoy, el otofio 
era la epoca en que todos los lndios se separaban e introducían en 
los. bosques) durante más de un mes, para cazar, trayendo en se­
guida cada uno su canasta o Panaquich lleno de carne acecinada 
Intrépidos guerreros, n1anejaban con destreza el arco y la flecha. 
atacaban a sus .vecinos y los hacían sus esclavos~ a los cuales a me: 
nudo .~u bondaâ natu~a~ los conducía a entregarles por mujeres a 
sus h11as. Aman la musica, huscan todos los medios posibles de di­
vertirse, b~ilan continuamente y si~~pre están dispuestos al placer. 
Entre sus JUe_?os, hay uno caractenst1co'. el Guatoroch, juego de pe­
lota, tanto mas raro cuanto que pueden intervenir doscientos 0 tres-

87 H~mos obteni.do rnuchos dat?s en los mismos lugares. Algunos se refic­
ren ~ la epoca ª.~ten~r a. la conquista .Y ~on extraídos de la obra del padre 
Fernandez, Relacion historial de los Chz.quitos, y de los informes conservados 
en el país. 
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cientos individuos a la vez y que la pelota es arrojada por los juga­
dores con la cabeza 38• Todas esas diversiones se conservan en las 
actuales misiones, así cqmo lo fundamental de sus antiguas costum­
bres. Desde el instante en que una muj er está embarazada, interrum­
pe, hasta la terminación del alumbramiento del hijo, toda relación 
con el marido. 

Antes que esta nación se sometiera al cristianismo, su industria 
estaba en la infancia. Sin embargo, las mujeres sabían bilar y tejer; 
los hombres f abricaban sus armas, cazaban con el arco y pescaban 
por medio de una raíz que arroj aban al .agua y aturdía momentá­
neamente al pez, haciéndole subir a la superficie y dej ándose pren­
der con facilidad. J amás han navegado por los ríos los Chiquitos. 
Han mostrado toda clase de aptitudes en las Misiones y hoy muchos 
de ellos son artesanos de toda especie. 

Los hombres iban desnudos, las mujeres se cubrían con una ca­
misa sin mangas 39 y adornaban con brazaletes y collares. Los días 
de fiesta, antes de ser Cristianos, los Chiquitos llevaban cinturones 
de plumas de colores y como signo de victoria, la pluma y plumas de 
pájaros que mataron. Tenían tamhién la costumbre, que hoy ya no 
existe, de aguj erearse las orejas y el labio inferior, a fin de intro­
ducirse plumas de colores. Tanto uno como otro sexo no se dejaban 
crecer los cabellos antes de la edad de los veinte anos, costumbre 
que siguen todavía hoy, lo mismo que muchas otras, no modifica­
das por la semicivilización de las misiones. El vestido de las muje­
res sigue siendo el mismo. 

Los Chiquitos eran gobernados por una serie de pequenos jefes 
o lriabos, elegidos por el consejo de ancianos y que dirigía -cada uno 
su pequena tribu, desempenando las funciones de médico. A menu­
do partían con los suyos y atacaban las tribus vecinas; con el solo 
fin de mantener su reputación de bravura que contribuía a darles 
mucha importancia, pero no existe entre ellos una unión de la cual 
pudiera resultar una verdadera fuerza. Se buscaban poco entre sí y 
raramente hacían causa común. Diseminados en centenares de seccio­
nes, no formaban, en realidad, un cuerpo nacional. 

Según el padre Fernández 40, su religión se reducía, en el esta-

38 Hemos asistido muchas veces a esos juegos, que constituyen una de 
las grandes diversiones de la nación. 

-09 Schmidel se refiere a ese vestido, en 1548, cuando la expedición de 
!rala, edición de Buenos Aires, p. 48 a 52. 

40 Véase Relació.n historial de l.os Chiquitos, p. 39; descripción reprodu· 
cida en el Choix de lettres édifiantes, t. VIII, p. 260, y Chalevoix, Paraguay, 
t. II, p. 236. 
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do salvaje, a la creencia en otra vida, lo que motivaba el entierro 
de las armas y víveres con los muertos. Temían a un ser malhechor 
llamaban msdre a la luna, sin rendirle culto; pero, cuando el pla­
neta se eclipsaba, pensaban que los perros la mordían y le sacaban 
sangre, saliendo de sus cabanas y lanzando contra ella flechas hasta 
Ia terminación del eclipse. Se figuraban que los relámpagos debían 
ser Ias almas de los difuntos que descendían de sus moradas en las 
estrellas. Supersticiosos al extremo, creían y creen hasta hoy en la 
influencia de los astros sobre el porvenir, extrayendo augurios de] 
canto de los pájaros o de la presencia de un animal en circunstan­
cias determinadas. Los Iriabos practicaban succiones a los enfer­
mos 41 ; atribuían a veces Ia enfermedad a causas fútiles, como ha­
her dado carne de tortuga a un perro, lo que llevaha al alma de la 
tortuga a vengar tal afrenta. Pero si el mal persistía, el lriabos lo 
atribuía a una mujer que sefialaha y entonces los parientes la mata­
ban. La sección de los M onacicas, según el mismo autor 42, tendría 
una religión mucho más complicada y una especie de trinidad, aná­
loga a la de los católicos: un Dios Padre, un Dios hijo y un Espí­
ritu Santo; una diosa, mujer dei padre; un sacerdote (Manopo) in­
vocando a los oráculos, cuando los dioses no descendían por sí mis­
mos para invocarlo; un quinto dios, I situuch, dios del agua, y un 
sexto, que hacía pasar por la Estigia. Hoy los muy religiosos Chi­
quitos son muy buenos católicos. Conservan, empero, muchas su­
persticiones del estado salvaje. 

El resumen de todo lo precedente es: 
1 Q Que los Chiquitos no pertenecen a la misma raza que los ín­

dios del Chaco, de los cuales se diferencian por sus facciones, por 
d rostro más redondo, por el color menos pronunciado, por las cos­
tumbres y por los hábitos; 

29 Que no son de la raza guaraní, de la que se diferencian por 
un color más moreno y la horizontalidad de los o j os, pero que con 
los Samucus y otras pequenas naciones de las colinas dei centro ele 
América, deben constituir una rama particular, próxima a las nacio­
nes de las llanuras inundadas de la provincia de Moxos y pertene­
ciente, sin duda, por el color, a la raza pampeana. 

41 Relación, etc., p. 28 y 29. 
42 Loc. cit., p. 228 y sig. Es de temer que esa religión sea apócrifa y 

todo invención. La exposición fué hecha por un J esuíta, cuyos relatos poste­
riores demuestran que fantasea. Puede hallarse una copia en Choix de lettres 
édijiantes, t. VIII, p. 194. 
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NACióN SARAVECA 

Saraveea es el nombre impuesto sobre el lugar a una nación que 
hemos encontrado en el seno de las misiones de la província de Chi­
quitos, y de la cual la historia no ha hecho hasta hoy mención. 

De acuerdo con lo q.ue hemos podido saber por los ancianos los 
Saravecas, antes de congregarse en las misiones de los Jesuítas, vi· 
vían ·en el seno de los bosques vecinos a la Reducción actual de San­
ta Ana, bacia el este, sobre la cadena noreste de las últimas colinas 
de la província de Chiquitos, en el grado 16 de latitud sur y 62 de 
longitud oeste de París, formando numerosas tribus vecinas y, por 
así decirlo, enclavadas en los Chiquitos sobre la frontera sureste 
del territorio que ocupa esta nación. Actualmente ningún Saraveca 
se ha1la en estado salvaje y todos están sometidos al cristianismo, en 
la misión de Santa Ana. 

Su número es de doscientos cincuenta, por lo menos, en Santa 
Ana y de alrededor de un . centenar en la Reducción de Casalvasco, 
donde los Portugueses los han llevado. Su número total puede ele­
varse a trescientos cincuenta. 

Su color, su estatura, sus formas y sus facciones son iguales a 
]as de los Chiquitos. Mezclados con éstos, no se puede distinguir a 
unos de otros; únicamente hemos creído notar que se descuhre, en 
los Saravecas, los rostros más hermosos de la misión de Santa Ana, 
sin presentar mayor diferencia en las características particulares. 

Unicamente el lenguaje difiere esencialmente porque la compara­
ción de los vocabularios escritos por nosotros en los lugares, por 
medio de buenos intérpretes, nos ha hecho reconocer que no se tra­
ta de una variedad de la misma lengua, sino de un idioma distinto. 
No tiene el lenguaje de los Saravecas ni el sonido de nuestra u (fran­
cesa) , ni de la eh final de los Chiquitos, ni el cambio de expresiones 
según los sexos. Su lengua se caracteriza por otro aspecto: presen· 
ta, en la pronunciación de la j espafiola, una fuerte guturación, que 
se encuentra en muchas palabras; pero no se trata solamente de la 
entonación dura o poco eufónica, porque no 'tiene diptongos ni es 
nasal. Es muy fácil de escribir para un Francés espaíiolizado, por~ 
que tiene la eh espaííola y la eh francesa, así como el sonido cle la 
z de esta última lengua, raro en los idiomas americanos. El empleo 
de las vocales, sobre todo la i final, como en E jarati, las costillas, 
es más frecuente, así como el de la u espafiola (ou de los France­
ses), como en Acuneehu, mujer. La originalidad que hemos seiía-
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lado en las lenguas chiquito y samucu se destaca en la formación de 
los nombres de las partes dei cuerpo; casi todos conlienzan, como 
en los Chiquitos, por una N; pero se diferencian en el resto. Pue· 
de verse, por ejemplo, en Nozovivi, mejilla; Nunihijé, oreja, y Nohé, 
ojos. Los Saravecas no poseen otro sistema numérico que los nom­
bres de los cinco dedos de la mano, que extienden a cinco manos, 
lo que da un total de veinticinco 43 • 

Su carácter es análogo al de los Chiquitos; poseen la misma bon­
dad, la misma alegría constante, la misma afición por los placercs 
y fiestas. 

Sus costu1nbres, antes de hacerse Cristianos, parecen también 
haber sido sem.ej antes a las de los chiquitos. E.s, por lo menos, lo que 
hemos podido deducir de las informaciones, desgraciadamente muy 
vagas, que los lndios nos han proporcionado. Una vez Cristianos, se 
asemej an del todo a los Chiquitos, sea por su manera de vi vir, sea 
por el vestido de hombres y mujeres. Su gobierno debía ser, sin du­
da, análogo. Nada sabemos de su antigua religión. 

Las características físicas, son, pues, las mismas en los Sarave· 
cas y los Chiquitos, y sus usos y costumbres idénticos, lo que nos 
hace considerar a aquéllos una nación distinta de la rama de és­
tos, solamente por . una lengua diferente. 

NAClóN OTUKE 44 

Esta nación se da a sí misma el nombre de Otukés u Ottuques, 
que le aplican los otros pueblos de la provincia -de Chiquitos, así co· 
mo los Espafioles de las misiones. No ha sido mencionada por los 
escritores antiguos y creemos ser los primeros en hacerla conocer. 

Los Otukés, si es que creemos a sus compatriotas, habitaban los 
espesos bosques que cubren la región noreste de la província de 
Chiquitos, no lej os de las fronteras del Brasil, en una línea, que se 
extiende del sureste al noroeste, entre los grados 17 y 18 àe lattiud 

43 Mientras residíamos en Santa Ana (1831), aunque la lengua saraveca 
se hablaba todavía, comenzaba a desaparecer y a mezclarse con la chiquito, lo 
que hemos sabido de labios de un Indio anciano de esa nación, intérprete del 
espafiol y el único que hablaba aquella lengua con pureza. No dudamos que, 
al cabo de algunos anos, haya desaparecido por completo, como la de los 
Curuminacas y otras, de las cuales tendremos ocasión de hablar. 

44 No hemos modificado la ortografía usual de ningún nombre, temiendo 
aumentar la confusión, ya muy grande. Se pronuncia Ot<>ukés (en francés). 
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sur, y cerca del grado 60 de longitud oeste de Paris, teniendo por 
vecinos: al sur, los Samucus y tal vez también a tribus de Chiqui­
tos, que con los Saravecas, y sobre todo los Saravecas y los ·Curu­
minacas, los rodean hacia el oeste. Todos están hoy reducidos al 
cristianismo en la misión de Santo Corazón y ninguno, por lo me­
nos así se nos ha asegurado, permanece en estado salvaje. 

Su número es de alrededor de ciento cincuenta. 
Los Otukés se asemejan a los Saravecas, en que tienen el color, 

la estatura, las formas y las facciones de los Chiquitos; pero, en 
general, hemos creído notar que, si bien tienen los inismos rostros, 
son más f eos y no tan bien formados como aquéllos. 

El idioma de los Otukés difiere esencialmente del de las otras 
naciones de la província. Hemos escrito un vocabulario que, compa­
rado con todas las lenguas vecinas y entre varios centenares de pa­
labras, nos perniitió descubrir algunas que se aproximan a la lengua 
chi quito, lo que puede provenir del olvido de su idioma prinlitivo · y 
de la costumbre que tienen de hablar ·en chi quito 45• Encontramos 
así un pequeno número de palabras que tienen semej anza con las 
saravecas, sin que pueda empero extraerse otra conclusión que la 
existencia de relaciones accidentales con estos últimos. La lengua 
otuké no posee guturación y tiene pocos diptongos o sonidos que se 
emiten con la nariz. Es de lo más dulce y fácil de comprender y es­
cribir. Posee la eh espafiola y la eh francesa, pero ninguna otra ar-

. ticulación o inflexión del francês f uera de la u nasal, aunque muy 
rara. Le falta por completo la z y la s simple. Sus palabras no termi­
nan nunca en consonante, sino en las vocales a, e, i, o, u, (francesa) 
y ou (francesa). Por lo demás, ofrece la originalidad que hemos sefia­
lado en la lengua de los Samucus, Chiquitos y Saravecas, de que 
mochos de los nombres de las partes dei cuerpo comienzan por una 
letra determinada. Por ejemplo: Iveranx1., mejilla; l chaparara, ore­
j a; I chaa, oj os. Los Otukés no tienen sistema numérico. 

Su carácter nos ha parecido análogo al de los Chiquitos, a excep­
ción de su alegría, que no hemos hallado tan sincera. Son más taci­
turnos y tienden a la libertad, al punto de que a veces retornan a los 

45 No quedaban, en 1831, más que dos Indios ancianos, en Santo Corazón, 
que se acordaban de esa lengua, ya olvidada por los niííos. Seguramente no 
queda hoy otro rastro de esa lengua que el vocabularío que hemos redactado. 
Los J esutas quieren obligar a todas las naciones a hablar una sola lengua, 
la de los Chiquitos, forzando a los naturales a rezar en aquélla, lo que hace 
insensiblemente desaparecer todos los idiomas hablados por las naciones menos 
numerosas. 
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bosques de que salieron, cuando son atormentados por un adminis· 
trador difícil, pero mientras se los trata con dulzura admiten el yugo 
dócilmente. 

Desconoce1nos por completo las costumbres, el gobierno y la re­
ligión de los Otukés, antes de su conversión al cristianismo; tienen 
hoy los usos y costumbres de los Chiquitos. 

Entendemos que esta nación pertenece a la rama chiqueteana por 
sus características físicas y se distingue, empero, de los Chiquitos 
por una lengua completamente distinta. 

NAC/óN CURUMINACA 46 

En la misión de Santa Ana de Chiquitos existe una nación llama­
da Curuminaca., nombre consagrado igualmente por los Chiquitos y 
par los Espa:iíoles, sin que nunca haya sido mencionado por los 
historiadores. 

Los informes de los lndios ancianos permiten afirmar que los 
Curuminacas han debido habitar el norte de la província, entre los 
Saravecas y los Otukés, es decir, en medio de los bosques que cu­
bren las llanuras y las montaíias graníticas de las fronteras dei Brasil, 
por el grado 16 de latitud sur y más o menos el 62 de longitud. Sus 
tribus, poco numerosas, se comunicaban frecuentemente con los Sara­
vecas, a los que acompafiaron a la misión de Santa Ana, cuando éstos 
abrazaron el cristianismo. Ninguna ha permanecido salvaje. 

Su número es más o menos de cien en la misión de Santa Ana y 
tal vez de cincuenta entre los lndios extraídos de esa misión para 
poblar Casalvasco~ lo que da un total de ciento cincuenta. 

Por todas Jas caracteríslicas físicas y morales, no se distinguen 
en nada de los Chiquitos, con los cuales se confunden y a quienes 
consideran actualmente como aliados. 

Los Curminacas han olvidado su lengua primitiva. Uno de sus 
ancianos ha podido a duras penas comunicarnos algunas palabras, 
que constituyen los únicos vestígios. Nos aseguró, de acuerdo con los 
ancianos de la misión, que la lengua de los Curuminacas debía dife­
renciarse de las otras lenguas de la província. La comparación de 
algunas palabras que hemos recogido, nos ha permitido comprohar 
que sobre catorce, cinco tenían algo de analogía y derivaban eviden­
temente de la lengua otukés, mientras que las restantes se diferen-

46 En francés, Courouminaca. 
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ciaban esencialmente de los idiomas chiquiteanos, lo que nos hace 
creer que esa nación era realmente distinta, pero que tuvo frecuentes 
contactos con los Otukés. Se deduce de las contadas palahras que 
poseemos que los Curuminacas tenían en su lengua: 

1 Q Muchos sonidos guturales y nasales, tales como la j espaiíola 
y la u pronunciada con Ia nariz; 

29 Que tenían también la eh espafiola, la eh y la z francesas, y 
39 Que sus palabras sólo dehían terminar en vocales. 

Pensamos, pues, que los Curuminacas no son otra cosa que una 
nación muy pequena y muy vecina de los Otukés, que pertenece evi­
dentemente, por todas sus características, a la rama chiquiteana. 

NACióN COV ARECA 

Con este nombre vivía, en Ia misión de Santa Ana de Chiquitos, 
una nación que, según los , ancianos, habría sido llevada allí por los 
Jesuítas (desde el grado 17 de latitud sur y 61 de longitud oeste de 
París), al mismo tiempo que los Saravecas y los Curuminacas, siendo 
estos últimos sus a,migos y aliados. Pero las costumbres de los Cova­
recas, caracterizadas por una afición dominante por la vida errante 
dei .cazador, los habría hecho indóciles a los Jesuítas, quienes no 
pud1eron hacer nunca de aquéllos buenos cristianos. Muchos Cova­
recas, alrededor de cien, volvieron a los bosques de donde habían 
salido, y otros, aliándose a diferentes naciones, terminaron por fijar­
se en Santa Ana, donde hoy apenas quedan unos cincuenta. 

Tienen las mismas características físicas de los Chiquitos, de los 
cuales no se puede distinguirlos. Pero, más amigos de su libertad 
salvaje, fueron siempre los más incorregibles ladrones de la provín­
cia. Casi todos los que viven hoy han substituído su lengua por la 
de los Chiquitos. No nos hemos limitado a escuchar a los indígenas 
que nos aseguraron que tenían una lengua distinta a la de todos los 
pueblos de la província. Hemos consultado a un lndio muy anciano 
q~ien nos dictó algunas palabras que nos convencieron de que, l~ 
mismo q~e la lengua curuminaca, con la que tiene analogía, la lengua 
covareca se asemej a, por la tercera parte de las palabras, a la de los 
Otukés, lo que podrá hacer creer, a pesar dei número de términos 
distintos, que la nación covareca es tal vez una tribu, o que, por lo 
menos, es vecina de los Otukés. La lengua posee el sonido gutural 
de la j espafiola, así como la u nasal de los Americanos, muchas 

• 
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vocales terminales, algunas en el interior de las palabras y ninguna 
pronunciación en eh. Pero, lo repetimos, poseemos muy pocos docu­
mentos para poder dar una solución exacta a esa lengua. Lo único 
que podemos asegurar es que los Covarecas pertenecen a la rama 
chiquiteana. 

NAClóN CURAVES47 

En la rnisión de Santo Corazón de Chiquitos, hemos encontrado 
indígenas que llevan el nombre de Curaves y que, antes de ser unidos 
a los otros lndios en esa misión, habrían, según los ancianos, habitado 
las márgenes dei Tío Tucabaca, cerca dei antiguo Santo Corazón, . es 
decir, a los 19 gradas de latitud sur, entre los grados 59 y 60 dé 
longitud) en medio de bosques limitados, al sur, por las últimas peque­
nas colinas graníticas de la meseta de Chiquitos. Hoy los Curaves son 
unos ciento cincuenta en la sección (Parci.aUdad) que forman en 
Santo Corazón. 

AI examinarlos desde el punto de vista de sus características físi­
cas, no les hemos descubierto nada que los distinga de los otros in­
dígenas de la província. Sus costumbres nos han parecido igualmente 
idénticas y no los habríamos separado de las numerosas secciones de 
los Chiquitos propiamente dichos, si todos los Indios de su nación, 
así como los Potureros y los Samucus, sus vecinos no hubieran estado 
de acuerdo en asegurarnos que hablaban una lengua distinta que las 
otras naciones, lo que ha terminado por convencernos a nosotros 
mismos, aunque hayan olvidado por completo su idioma primitivo, a 
consecuencia de la obligación de hablar continuamente el de los 
Chiquitos. Ningún lndio nos ha podido dar una idea de ese idioma. 
Por lo demás, los Curaves pertenecen evidentemente a la rama chi­
qui~ana. 

NACióN TAP/IS 

Hemos encontrado, cn la misión de Santiago de Chiquitos, a la 
nación Tapiis, que, por las características físicas y morales, se en­
cuentra en las mismas condiciones que los Curaves. Todos los na­
turales están de acuerdo en decir que los Tapiis hablaban una lengua 
distinta de las otras naciones, pero como la han olvidado por com- . 
pleto, no podemos decir hasta qué punto esa afirmación debe acep-. 

41 Se pronuncia en francés Couravés. 
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tarse. Hay alrededor de cincuenta en Santiago y se debe atribuir, sin 
duda, a su pequeno número la pérdida de su lengua primitiva. De 
acuerdo con los informes que hemos obtenido, los Tapiis habrían 
habitado los bosques situados al noreste, entre los grados 17 y 18 de 
latitud sur y 60 longitud oeste de París. Estarían enclavados dentro 
de los Otukés, de los cuales, tal vez, constituían una sección. 

NACióN CURACANECA 

Los lndios de este nombre, en número de cincuenta, a lo sumo, 
habitan también la misión de San Rafael, donde se han mezclado a 
los Chiquitos, de los cuales han adoptado el lenguaje, olvidando por 
completo e1' propio, que los otros naturales y ellos mismos nos han 
asegurado que era distinto. No hem·os tenido medi os para verificar 
ese hecho, pero los Curacanecas poseen las facciones, el color y las 
formas de los Chiquitos y no es dudoso afirmar que pertenecen a la 
misma rama. Fueron llevados de los bosques del noroeste de la misión 
( del grado 62 de longitud oeste y 16 de latitud sur) y pueden no 
ser más que una tribu de las naciones que ocupaban esa región, como 
los Saravecas, los Otukés, los Curun1in::icas y los Covarecas. 

NAC/óN CORABECA 

Esta nación vivia al sur de San Rafael ( en el grado 18 de latitud 
sur y el grado 62 de longitud oeste) , en las fronteras del Gran Chaco, 
de donde fueron sacailos por esa misión de los Jesuítas; pero, siempre 
indóciles y salvajes y rigurosamente castigados por sus frecuentes 
violaciones dei derecho de gentes, los Corabecas no se convirtieron 
nunca en buenos cristianos y terminaron por abandonar San Rafael 
y retornar a los bosques de donde salieron y donde e~tán probable­
mente todavía. Eran especialmente cazadores; y, según uno de sus 
ancianos, tenían una lengua distinta de las otras. Aunque nada serio 
podemos decir de sus características físicas, que nos han parecido 
iguales a las de los Chiquitos, pensámos que pertenecen a la rama 
chiquiteana y los mencionamos con el propósito de que otros viajeros, 
más afortunados que nosotros, puedan determinar, al verlos, lo que 
pueden ser. Se nos ha asegurado que su número no supera el centenar. 
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NAClóN PAICONECA 48 

Con ese nombre es conocida, la nación que nos ocupa, en la mi­
sión de Concepción de Chiquitos. Es consideràda distinta de todas las 
otras trihus que habitan el mismo lugar, pero comparando cuidadosa­
mente sus lenguas, pensamos que debe unírselas a los Paunacas 49, 

quienes, aunque viven más al sur, pertenecen a esta nación. 
Los Paiconecas fueron sacados de los bosques dei noroeste y 

conducidos a Concepción por los Jesuítas, que los unieron a los 
Chiquitos, para hacer de aquéllos cristianos. Vivían, divididos en 
peque.fias tribus, en la pendiente norte de las colinas graníticas de la 
província de ·Chiquitos, a lo largo de los cursos ·de agua, en el seno 
de ·espesos bosques, cuya sombra favorecía sus cultivos, haciéndoles 
posible, a la vez, la caza, su principal distracción. La superficie que 
ocupaban era bastante ·vasta y sus tribus esparcidas se extendían por 
el grado 16 de latitud sur, y en longitud de los grados 63 a 64, entre 
las fuentes del Río Blanco y dei Río Verde. Tenían por vecinos: en el 
sur, a todas las tribus de los Chiquitos; en el este a los Saravecas; 
en el oeste, a los Chapacuras de Moxos, igualmente dispersos hacia el 
norte y rodeándolos, por así decirlo. La mayor pàrte de la nación 
ha fijado hoy su residencia en la misión de Concepción, pero no 
por eso dejan de existir trihus salvajes que, después de haher deser­
tado de las misiones, han retornado a . sus moradas pri_mitivas. 

Los individuos de esa nación, que están congregados en la misión 
de Concepción, alcanzan a más o menos 360 Paiconecas y 250 Pau­
nacas, a lo cual hay que afiadir por lo menos .300 indígenas que vi-· 
ven en el seno de los bosques, lo que da un tot~l, pues, de 910. 

Su ~olor, semej ante al de los Chiquitos es, sin embargo, algo más 
pronunicado o más oliva. 

La estatura de los Paiconecas es también .absolutamente la misma 
de los Chiquitos, es decir, término medio de l metro 663 milímetros 
(5 pies 11/2 pulgada). 

Las forn1as del cuerpo no se diferencian de las de los Chiquitos. 
Lo mismo sucede con las facciones. Sin embargo, se descubren ros-

48 Son, posiblemente, los Paicunoes, vistos por Francisco Rivera en 1543. 
(Véase Barcia, Historiadores primitivos de las Indias; Comentarios de Alvar 
Núnez Cabeza de Vaca, p. 55). 

49 El padre Fernández, Relación historial de los Chiquitos, p. 296, cita una 
vez el nombre de esa tribu; es, por otra parte, todo lo que se sabía antes de 
llegar nosotros. 
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tros más feos, rasgos más groseros, la nariz más pequena y, sbbre 
todo, una fisonomía menos expresiva que anuncia un carácter menos 
alegre. Son asimismo buenos y, en todos aspectos, se diferencian poco 
<le los Chiquitos, aunque son más taciturnos y menos dispuestos ai 
placer. Finalmente, como los Paiconecas son especialmente cazadores, 
tienden más a reconquistar su libertad. 

Su lengua difiere esencialmente de la de las otras naciones de la 
provincia, no por características que impresionen a primera vista, 
sino por palabras que provienen evidentemente de una fuente distin­
ta, puesto que en nada se parecen a las de los otros idiomas. El sonido 
de la u nasal, bastante común en el dialecto de los Paunacas, falta 
totalmente en el de los Paiconecas; la j espaíiola aparece con toda su 
dureza en ambas tribus; son, por lo demás, las únicas entonaciones 
que se emiten de la garganta. No acontece lo ·rpismo eon los sonido.s 
nasales, que abunda:p, sobre todo· en los diptongos, como on, an. La 
lengua paiconeca presenta con frecuencia la pronunciación de la eh 
espaíiola y muy raramente la francesa. Por lo demás, sin tener nada 
característico~ no carece de eufonía. Igual que los otros idiomas de 
la rama chiquiteana, presenta, aunque con menos regularidad, la ori· 
ginalidad de que muchos de los nombres de las partes del çuerpo 
comienz.an por 1 o Hui, comó lpiki, n'lejilla 50 (se pronuncia lpuki); 
Huichuca, oreja, y Ihuiké, ojos, que se dice Huikis en el dialecto 
Paunaca. No posee esta lengua ningún sistema numérico, al que reem­
plaza por términos de con1paración, muy limitados. 

Las costumbres, los hábitos y hasta el vestido de los Paiconecas 
son idé'nticos a los de los Chiquitos, por lo menos en su manera 
actual. Viven en m.edio de los bosques, sembrando el maíz y diversas 
legumbres: que les sirven de alim.ento. Pescan y cazan por pasatiempo, 
y sus mujeres continúan, en medio de los bosques, hilando y tejiendo, 
ocupándose además de las tareas que les eran conocidas antes de la 
llegada de los Espafioles, de las que se les han agregado con las 
misiones. Los hombres han vuelto a su vestido primitivo: van des· 
nudos. Las mujeres llevan la camisa sin mangas. No han restablecido 
el uso ni de la pintura ni de los agujeros en el labio. En lo que se 
refiere al gobierno, es probahle que antes tuvieran jefes por tribu~ 
puesto que lqs conservan todavía hoy, pero cuando los lndios no se 
someten a los vestidos de las misiones, sus caciques tienen muy poca 
autoridad. Su antigua religión es dei todo ignorada; sólo les quedan 
numerosas supersticiones. 

ãO Los Paunacas dicen kuimüo ( en francés houimilo). 

' 
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En una palabra, a excepción del lenguaje, que es distinto, y de 
un color oliva algo más intenso, esa nación presenta todas las carac­
terísticas físicas y morales de los Chiquitos y, por lo tanto, pertenece, 
según nuestra opinión, a l~ misma rama, sin duda. 

OBSERV ACIONES 

Los Yarayes 51, ]arayes o Xarayes 52, y sin duda los Uleses iss 
de las riberas del Río Paraguay, cerca de la província de Chiquitos, 
estaban vestidos, en 1543 54, de tipoy *, se acostaban en hamacas 
y se dedicaban a la agricultura. Estos hechos nos hacen creer, a 
pesar del tatuaje que A.zara les atribuye, que pertenecen a la rama 
chiquiteana, sirviendo, por así decirlo, de eslabón entre las naciones 
del Chaco y las de Chiquitos. Como en la actualidad no existe nin­
guna nación que lJeve ese nombre, creemos que se lo han cam~iado, 
y que los Y araves son posiblemente los Guanas o Guatos. 

.. 

61 Azara, Voy. dans l' Amér. mérid., t. II, p. 167, y Schmidel, Vwje al 
Río de la Plata (edic. de Buenos Aires), p. 21, la vió en 1542 y la considera 
una nación civilizada. 

52 Barcia, Historiadores primitivos de las lndws, Comentarios de Alvar 
Núnez Cabeza de Vaca (1543), p. 45, y Relato de Hernando de Ribera, p. 67 
(1543). • _ I ' '"'.f l 

53 Relato de Hernando de Ribera, Barcia, Historiadores de lndws, Com. 
real de N únez, etc., p. 67. 

54 lbid, p. 45; Ruiz Díaz de Guzmán, Historia argentina (escrita en 1612), 
p. 1, habla de los J arayes. Fúnez, Historia del Paraguay, t. I, p. 152, 163. 

• Camisa larga (N.del T.). 

TERCERA RAMA 

MOXENA 

Color: moreno-oliva poco pronunciado. Estatura media, 
1 metro 670 milímetros. Formas robustas. Frente lige­
ramente comba; rostro óvalo-circular; nariz corta, po­
co ancha; boca mediana; labios algo salientes; ojos 
horizontales nó rasgados; pómulos poco salientes; fiso-

nomía poco jovial, dulce. 

La rama de la raza pampeana o de las Ilanuras, que hemos ti­
tulado moxena, de acuerdo con la denominación de la província que 
habita la más numerosa de las naciones que incluye, los Moxos, 
está distribuída en una superficie de terreno que, solamente la pro­
vincia de Moxos, sería cerca de 12.000 leguas marinas, compren­
didas entre los grados 11 y 17 de latitud sur y entre los grados 6-.1 
y 72 de longitud oeste de París. Esa extensión está limitada, al sur, 
por los bosques de Chiquitos y Santa Cru.z de la Sierra, que la 
separan dei Gran Chaco; al suroeste y al oeste, por los bosques que 
bordean el pie oriental de los Andes bolivianos; al este, por las coli­
nas boscosas de Chiquitos y del Brasil. Circunscripta de esa manera, 
forma un inmenso valle, abierto solamente ai norte, bacia las llanuras 
desconocidas que atraviesa el río Béni, al este dei Perú propiamente 
dicho, hacia el curso dei río Madeiras, hasta el Amazonas. Se ca­
racteriza por una notable uniformidad del suelo. No se ve ninguna 
colina, ni, entre los ríos, ninguna pendiente, que no desaparezca en 
tiempo de lluvia. Son inmensas Ilanuras inundadas la mitad dei afio, 
entrecortadas por conjuntos de árboles esparcidos, de charcos de 
aguas estancadas, atravesadas por dos grandes ríos, cuyos desborda­
mientos causan inundaciones, y por una multitud de corrientes de 
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agua, cuya pendiente es apenas sensible. Sólo se descubren de tanto 
en tanto, en esa provincia, lugares bastante elevados como para que 
no sean cubiertos por las aguas. Allí no existen esos bosques im­
penetrables que cubren todo el suelo en medio de colinas, donde el 
hombre puede vivir ignorado, aunque esté rodeado de vecinos, como 
en Chiquitos, donde el emprendedor salvaje conoce hasta la tribu 
más alej ada, como en las Pampas. En Moxos, el caminante indígena 
no recorre algunas leguas sin ser detenido por los ríos, los lagos 
o los pantanos, hechos que han debido, necesariamente, ejercer so­
bre los usos, las costumbres y hasta las características físicas, una 
influencia que procuraremos hacer sensible, resui:niendo, desde di­
ferentes puntos de vista, los signos distintivos de las naciones que 
constituyen nuestra rama moxena. 

Las circunstancias nos han permitido. ver sucesivamente en àetalle 
cada una de las naciones de esta rama, estudiar sus características 
físicas, sus usos y costumhres, y redactar un vocabulario de cada 
una de sus lenguas. Damos aquí el resultado de las observacionse 
que hemos hecho en los lugares, durante una estada de nueve meses. 
Se tenía, antes de nosotros, algunas nociones vagas y muy inseguras 
de los hombres de que hemos de ocuparnos 1• 

Las naciones que conocemos que componen nuestra rama mo­
xena son actualmente ocho: los Moxos, que, con sus tribus de Borés 
y Muchojeones, ocupaban y ocupan todavía todo el confín de los 
bosques de este a oeste, en todas las regiones sur y suroeste de la 
província de Moxos; al sureste, los Chapacuras; al norte, los Cayu­
vavas, los Pacaguaras y los ltenes; y, en medio de éstos, los lto­
namas, los Canichanas y los Movimas. Tal vez se podrían incluir 
las naciones salvajes que habitan todas las llanlÍras inundadas y bos­
cosas que se extienden al norte hasta el Amazonas y sus afluentes, 
sobre terrenos .análogos a los de Moxos ; pero como no las hemos 
visto, no las mencionaremos, lin1itándonos a aquello que podemos 
claramente establecer. 

La cifra comparativa de los individuos de cada nación, que da. 
mos en el cuadro siguiente, es exacta para las ·naciones reducida~ 
al cristianismo en las misiones y ha sido tomada de los censos reali­
zados durante nuestra permanencia. Respecto a la cifra de las tribus 

1 Las únicas obras que tratan algo de los moxenos son: 1 Q un fo1leto de 
67 páginas, que tiene por título: Relación de la misión apostólica de los 
Moxos, 1696 (obra muy rara, cuyo conocimiento debemos a la generosidad del 
sefior Henri Ternaux); 2Q la carta de un misionero, inserta en el resumen 
de las Lettres édi/iantes, tomo VIII, p. 66. 
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todavía salvajes, no puede ser aproximativa, pero la creemos, em. 
pero, muy cercana a la verdad, y ha sido recogida en las naciones 
mismas, de labios de diferentes indivíduos, que han estado de acuerdo. 

I • Número de individuos de 
Nombre de las naciones 

cada. nación Número 

Cristianos 
1 

Salvajes 
total 

. 

Moxos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 12.620 1.000 13.620 
Chapacuras ' 1.050 300 1.350 .. . .............. 
I tonamas . . . . . . . . . . . . . . ..... 4.815 - 4.815 
Canichanas .. .. .... ... ....... 1.939 - 1.939 
Movimas . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1.238 - 1.238 
Cayuvavas .. ... ............ . 2.073 1,. - 2.073 
Pacaguaras . . . ............. . 12 1.000 1.012 
Itenes ...................... 3 1.197 1.200 

To tales .......... 23.750 3.497 27.247 
. ' . 

La rama moxena, por lo que sabemos, no tiene más que 27.247 
almas, en el territorio de la província de Moxos, comprendiendo 
las naciones salvajes, cuyo número de individuos sería más o menos 
de 3.497. Si, como pensan1os, pueden agregarse a esta rama las na­
ciones que ocupan las márgenes dei Río Madeiras y las comarcas 
desconocidas-- que riega el Río Béni, la cifra sería mucho más elevada. 
La provincia de Moxos ha debido estar mucho n1ás poblada que 
actualmente, por lo menos si nos basamos en lo que dicen los his­
toriadores. En 1696, según el padre Diego de Eguiluz 2 , el número 
de los Moxos sólo se elevaba a 19.789, lo que. podría demostrar que, 
en vez de aumentar, la población ha disminuído considerablemente. 
Los Moxos propiamente dichos, no son hoy más · que 8.212 3, dife­
rencia atribuible a las enfermedades epidémicas, principalmente a la 
viruela, porque los habitantes no han sufrido ninguna guerra. Si 
admitimos las hipótesis de los historiadores 4, quedaría apenas la 
mitad de la población que tenía la província. Si comparamos la im­
portancia de las naciones, en razón del número de indivíduos que 
tiene cada una, los M·oxos ocuparán el primer lugar, puesto que 

2 Relación de la misión apostólica de los Moxos, p. 65. 
3 Nos referimos a los Moxos separados de los Baures. 
4 El gobernador don Benito de Rivera y Quiroga encontró, en 1691, en 

su primera visita a los Moxo,s, 15.483 individuos, en las seis misiones fundadas 
por los Jesuítas, lo que prueba la exactitud de las afirmaciones de estos últimos. 
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tienen la mitad de la población total de la provincia; los seguirán 
los Itonamas; luego los Cayuvavas, los Canichanas, los Chapacuras, 
los Pacaguaras y los Itenes. Investiguemos ahora los rasgos carac­
terísticos de esa rama. 

El color de los Moxenos es moreno pálido, mezclado de oliva; 
los Chapacuras, los Itonamas y los Canichanas, nos han parecido 
exactamente del mismo color que los Chiquiteanos, mientras los Mo­
xos y las otras naciones son algo más intensos, teniendo tal vez 
algo de amarillo mezclado a los matices de los primeros. Pero esa 
diferencia es tan pequena que únicamente prestando mucha atención 
se la notaría. Por lo demás, el tinte general, poco distinto dei de 
los pueblos del Chaco, es únicamente algo más pálido o un poco 
más amarillento. 

La talla de la rama tnoxena, generalmente más elevada que la 
de los Chiquiteanos, se aproxima mucho a la de los habitantes del 
Chaco. Los más altos alcanzan hasta 1 metro 79 centímetros ( 5 pies 
6 pulga das) y la talla media de los Movimas, los Moxos, los Cani­
chanas y los Cayuvavas, es de más de 1 metro 677 milímetros (5 
pies 2 pulgadas) . Las únicas naciones que no alcanzan la misma 
estatura son los Chapacuras y los ltonamas. Es posible, hasta cierto 
punto, explicar esa diferencia, en los primeros, por su proximidad 
con las montafias de Chiquitos, pero entonces estos últimos se en­
contrarían en una condición anormal. Las mujeres guardan las mis­
mas proporciones que los homhres. Sin embargo, las Canichanas nos 
han parecido más pequenas, mientras las Movimas, como ya lo he­
mos observado en las naciones de las Pampas, son casi tan altas 
como sus maridos, o por lo menos están múy por encima de las 
proporciones relativas ordinarias. 

Las formas de lo.s Moxenos son semejantes a las de los Chiqui­
teanos y habitantes dei Chaco. Igual que estos últimos tienen es­
paldas anchas, un pecho muy combo, un cuerpo robusto que revela 
mucha f uerza; con la diferencia, sin embargo, de que los Moxenos, 
generalmente más vigorosos también que los Chiquiteanos, son tan 
fuertes en apariencia, como las naciones del Chaco. Se distinguen de 
unos y otros, por consiguiente, por las formas algo más finas, por 
un cuerpo mejor constituído y una cintura más marcada. Sus miem­
bros, sin músculos salientes, son generalmente más repletos y redon­
dos. Esas características presentan una excepción que se nota en los 
Itonamas: con formas semej antes a las de las otras naciones, tienen 
siempre los miembros delgados, sobre todo las piernas. Los Moxenos 
son bien plantados, caminan derechos y con mucha agilidad. La ma-
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yoría, especialmente los Moxenos, tiene tendencia a la obesidad. Las 
mujeres se diferencian algo de las de la rama chiquiteana; tienen 
las espaldas y caderas anchas, pero su cuerpo desigual y su cintura 
algo más estrecha, revelan una tendencia a la forma esbelta de las 
Europeas. Más agradables, en general, que las Chiquiteanas, son más 
robustas, tienen los senos mej or colocados y de un grosor mediano; 
las manos y los pies pequenos. 

Las facciones de los Moxenos son bastante diferentes y se dis­
tinguen con f acilidad de las de los Chiquiteanos. La cabeza es gruesa, 
algo alargada posteriormente. El rostro, menos lleno y menos ancho 
que en los Chiq!-1iteanos, es algo oblongo; los pómulos se notan poco; 
la frente es haja y algo comba; la nariz corta, no muy larga; las 
ventanas de la .nariz son abiertas; la boca mediana de labios poco 
gru~sos; los OJos son generalmente pequenos y horizontales; las 
oreJa~ pequenas; ~'as cejas finas y arqueadas; el mentóu redondo; 
la barba negra, poco poblada, crece tarde, solamente en el mentón 
y el labio superior, y jamás es ondulada; los cabellos son negros: 
largos, gruesos y lisos. Tales son las características generales que 
hemos observado en casi todas las naciones. Sin embargo, hemos 
notado muchas excepçiones. Los Movimas tienen la nariz algo n1ás 
ancha que los otros; los ltonamas, el rostro más alargado, los pó­
mulos más salientes; pero una nación que nos ha mostrado una no­
table irregularidad, aunque está ubicada en el centro; es la de los 
Canichanas, en la cual se descubren muchos rasgos de los pueblos 
dei Chaco. En ef ecto, tienen el rostro oblongo, los pómulos poco 
salientes, la frente estrecha, la nariz muy hacia adentro en la base, 
las ventanas de la nariz más abiertas, la boca grande, los ojos pe­
quenos, hundidos y ligeramente levantados en el ángulo exterior. 

La fisonomía, aunque dulce y abierta en los l\1oxenos, revela 
menos alegría que en los Chiquiteanos. Los Moxos son, de todos, 
los que parecen mejor dispuestos a la hilaridad, mientras los Ca­
yuvavas, los Itonamas, los ltenes y los Pacaguaras tienen el rostro 
casi siempre serio, como las naciones del Chaco. Los Canichanas 
lo tienen completamente triste; tienen también un aspecto feroz, 
mientras los Itonamas presentan el tipo de la astucia y la falsedad. 
Los Moxenos tienen el rostro más masculino que los Chiquiteanos, 
sin que pueda comparárselo a los rasgos de los Europeos, ni siquie­
ra a los de los pueblos del sur. Los 1 tonamas tienen un rostro más 
afeminado que las otras naciones, mientras los Canichanas lo tienen 
más masculino. El conjunto de sus facciones es por lo general, bas­
tante bueno; muchas de sus c;iras son interesantes, y algunas agra-
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dables. Las mujeres son pasables, y hasta hay mujeres de los Mo­
xos y Cayuvavas realmente bonitas. Su rostro es algo más redon­
do que el de los hombres. 

Sería difícil establecer características que diferenciaran netamen­
te a las lenguas de la provinéia de Moxos y de las de los Chiquitos 
y el Chaco. Existen, sin embargo, matices que trataremos de desta­
car. Las lenguas de la rama moxena son, en general•, mucho más du­
ras y guturales que las de los Chiquiteanos; y, en este aspecto, tie­
nen alguna semej anza con los idiomas del Chaco, con la diferencia 
de que tienen todavía más guturación con muchos menos finales 
duros. Constituye una curiosa esmejanza el hecho de que la úni­
ca nación que tiene facciones feroces análogas a las de los pueblos 
dei Chaco, la ·nación canichana, es también la única que pone mu­
chas palahras terminadas en consonantes, como ac, ec, etc. La 
mayoría de las palabras de las lenguas nloxenas terminan en voca­
les, y hasta en la de los ltenes, ninguna termina en consonante. En 
las lenguas de los Moxos, Cayuvavas y Pacaguaras, los finales en 
consonante sólo se dan en sonidos compuestos o diptongos, como 
san, on, an, dei Francés; mientras que en las otras terminaciones 
en consonantes presentan gran variedad. En los Chapacuras, es la 
t, la p, la j; en los Movirnas, solamente la t, y la s. Ninguna 
lengua presenta ·más dureza, en ese sentido, que la .de los 
Canichanas. Todas, a excepción ·de }a lengua itenes, tienen la 
pronunciación gutural de la j espaíiola. La u nasal sólo falta en las 
lenguas de los 1 tenes, los Canichanas y los Movimas, mi entras es 
empleada por todas las demás naciones. Los diversos sonidos de la 
eh francesa y de la eh espafiola existen en todas las lenguas, salvo 
en la de los ltenes. El sonido dulce de la z· francesa sólo existe en 
las de los lVIoxos, Cayuvavas y Pacaguaras. La e muda francesa es 
pronunciada por los Moxos, los ltonamas y los Cayuvavas. Los so­
nidos complicados de consonantes reunidas, que ha.cen duras cier­
tas lenguas, son bastante comunes; la movima es la lengua que más 
los emplea; por ejemplo lj, jn, chl, en las que la j espafiola tiene 
toda su dureza, mientras en las otras lenguas, como la cayuvava, 
los sonidos compuestos se reducen a dz o d j de la pronunciación 
francesa. Los idiomas chapacura y moxo no poseen ningún soni­
do compuesto. Muchas letras faltan en las lenguas moxenas: la f, 
la x jamás se encuentran; la l es desconocida a la Cayuvava, Iten 
y Pacaguara; y algunos dialectos no tienen otras letras. Los lte­
nes, por ejemplo, no conocen la .g y la j. Si comparamos la dureza 
relativa de las lenguas moxenas, veremos pronto que la movima es, 
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a la vez, l~ más gutural y la más dura; que la canichana, la paca­
guara, la itonama y la chapacura son también duras y guturales, 
aunque en un grado mucho menor, mientras que la más dulce, y po· 
siblemente ]a más lacónica de todas las lenguas conocidas, es, sin 
discusión, la de los. Itenes. Todas, son en general, poco· ricas;. H'.ay 
muchas, como la chapacura, la itonama, la canichana, la movima y 
la pacaguara, que tienen adjetivos de dos géneros, pero que el sin­
gular no se diferencia, por lo general, del plural. Su sistema numé­
rico, muy restringido, revela un escaso comercio; en los Itonamas, 
Canichanas y Movimas no pasa de dos y cuatro; en las otras nacio­
nes llega hasta cinco, a veces hasta diez, y sigue con1únmente los 
nombres de los dedos. Los Cayuvavas poseen en la numeración una 
irregularidad rara: vuelven a contar después de cinco, en vez de lle­
gar hasta diez, como sucede en las otras lenguas americanas. Los 
idiomas moxenos no presentan todos, como los de los Chiquiteanos, 
la rareza de comenzar los nombres de las partes dei cuerpo por una 
letra determinada; las únicas naciones que la presentan son aqué­
llas que, por su posición, son las más próximas a los Chiquiteanos, 
como los Moxos y los Chapacuras. Pero si en los primeros existe 
una anomalía semej ante a la de los Chiquiteanos, no acontece lo mis­
mo con los Chapacuras, cuyo final y no la inicial es uniforme. La 
lengua canichana se distingue por una particularidad mucho más 
notable: no solamente los nombres de las partes dei cuerpo comien­
zan por una letra determinada, sino también todo lo que se refiere 
al homhre sigue la misma regia, así como todo lo que pertenece a 
la naturaleza, como los astros, los animales y las plantas, pero la 
letra es distinta de la de las partes del cuerpo. El cuadro de la pá­
gina siguiente dará una idea de las lenguas que presentan esa ano­
malia y servirá, al mismo tiem.po, de término de comparación con 
las de los Chiquiteanos. 

Los Moxenos, por la irregularidad de Ias palabras, se a.cercan 
a la rama chiquiteana: algunas de sus lenguas poseen, por la dure­
za, muchas afinidades con las de los habitantes dei Chaco, pero no 
descubrimos, en esta rápida apreciación, ninguna característica que 
comprenda la totalidad y los separe netamente de los idiomas pro­
pios de ]as otras ramas de la misma raza. 

Los Moxenos se parecen, por el carácter, a los Chiquiteanos, a 
quienes se aproximan por su bondad, su sociabilidad, su hospita­
lidad con los ·extranjeros, su perseverancia y, sobre todo por la faci· 
lidad con que cambian de religión, al someterse al cristianismo y ai 
régimen de las misiones. Si en Chiquitos, muchos misioneros fue-
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ron víctimas de su celo religioso, antes de llegar a convertir a los 
indígenas, no aconteció li) mismo en Moxos, donde, sucesivamente 
todas las nacione.s abrazaron la religión cristiana, sin rebelarse nun­
ca contra los Jesuítas. Los M'oxenos se dif erencian de los Chiqui­
teanos por un carácter me.nos alegre, menos comunicativo, más ta­
citurno; muy alejado, empero bajo este aspecto, del de los habi­
tantes del Chaco y las Pampas. Los Moxos, los más supersticiosos 
de todos, estimularon a las otras religiones a someterse al yugo de 
los extranjeros. Los ltonamas y las Canichanas constituyen una ex­
cepción. Los prirr1eros no se hicieron cristianos por convicción, si­
no por interés, puesto que son los más astutos, los más finos y los 
más ladrones de toda la provincia; los segundos, más belicosos, se 
convirtieron para tener armas; y, debido a su posición geográfi­
ca, rodeados de naciones más pacíficas, ni unos ni otros dejaron de 
abandonar por .completo sus ideas primitivas. Unicamente los lte­
nes, más independientes y guerreros, son hoy los mismos que en la 
época de la conquista. En una palabra, el carácter de los Moxe­
nos ocupa el punto medio, por la alegría, entre el de los Chiquitea­
nos, que la poseen al extremo, y el de los habitantes del Chaco, muy 
taciturno. Su bondad, así como su poca afición a los viajes, los 
acercan a los Chiquiteanos . 

Los Moxenos tienen costumbres muy análogas a las de los Chi­
quiteanos, y esas · costumhres son, con pocas variantes, las 
mismas para todas las naciones. Antes de la conquista, sedentarios 
debido a sus creencias religiosas, estaban divididos en aldeas esta­
blecidas al borde de los ríos y lagos, en los bosques o en el seno de 
las llanuras, de las cuales creían descender. En todas partes eran 
pescadores, cazadores y agricultores. La caza sólo era un descanso, 
la pesca una necesidad y la ag,ricultura les proporcionaba los ali­
mentos y las materias primas para fabricar sus bebidas que, lo mis­
mo que los Chiquiteanos, hacían en una casa común, donde reci­
bían a los extranjeros, y donde, ciertos días, se reunían para beber, 
cantar y bailar. Pero tales diversiones tenían un carácter grave que 
existía en los Chiquiteanos; sus costumbres eran también más bár­
baras. Un Moxos inmolaba por superstición a su mujer si ésta 
abortaba; y a sus hijos, si eran mellizos, mientras la mujer, por su par­
te se desembarazaba de sus hijos, si la molestaban. El matrimonio 
era una convención resuelta a voluntad de las partes y la poliga­
mia era corriente. El hábito de ir siempre en piragua les hacía bus­
car las corrientes de agua, que recorrían sin cesar, sea para cazar, 
sea para pescar o para dirigirse a sus tierras. Todos eran más o me-

.. 



340 ALCIDES D'ORBICNY 

nos guerreros, pero las tradiciones y los es~ritos 5 no conse~an el 
recuerdo más que de una sola rama antropofaga, que se com1era a 
los prisioneros: la canichana, que hasta hoy es el terror de las otras. 
Las costumbres de esta nación han sido modificadas por el régimen 
de las misiones, pero conserva muchos de sus aspectos primitivos. 

La industria estaba más adelantada en los Moxenos que en los 
Chiquiteanos. Los hombres adornaban su.s armas, que consistían ~ 
arcos flechas y lanzas, construían sus piraguas con hachas de p1e­
dra ; fuego, pescaban a flechazos, cazaban y cultivaban la tierra. 
Las mujeres hilaban el algodón y hacían, .con mucha más delicade­
za que en la província de Chiquitos, los tej idos para sus vestidos o 
para sus hamacas, indispensables en una com.arca casi siempre inun­
dada. De creer a un escritor muy moderno 6, los Moxos hahrían, 
por medio de rayas hechas en planchas, reproducido sus pensamien­
tos y conservado sus anales, lo que revelaría un comienzo de civili­
zación, de la que, por otra parte, no se conserva el menor rastro. 
Hoy los Moxenos son, sin discusión, los más industriosos y diestros 
de todos los indígenas del Alto Perú, tanto por el tej ido como por 
una serie de pequenas labores'. Son buenos músicos y pintores bas­
tante diestros; pero hasta hoy no han hecho más que imitar y no 
poseen el genio de la invención. 

El vestido revelaba antes más civilización en algunas naciones 
de los Moxenos que en los Chiquiteanos. Los Baures iban vestidos 
completamente con camisas sin mangas, confeccionadas con tejidos 
o corteza de ficus; los Moxos llevaban más o menos el mismo ves­
tido. Todas las naciones se adornaban la cabeza con plumas; casi 
todas tenían también la costumbre de pintarse el rostro 7 y muchas 
se agujereaban el labio inferior y la base de la nariz a fin de 
colgar adornos. Los hombres llevaban, en el cuello, los clientes de 
sus enemigos muertos en la guerra, mientras las mujeres se adorna­
ban con pequenos caracoles. Hoy no se pintan el rostro ni se hora­
dan los labios; el vestido general, igual para ambos sexos, consis­
te en una camisa sin mangas. Los cabellos, continuamente empapa­
dos de aceite de coco, caen en una larga trenza en medio de la es­
palda; el cuello está adornado de collares y chafalonías. El tatuafe 
es completamente desconocido. 

~ R elación de la misión apostólica de los Moxos (1696), p. 34. 
6 Viedma, Informe general de la provincia de Santa Cruz, p. 89, 

grafo 521, manuscrito cuyo original poseemos. 
7 Véase Lettres édifiantes, t. VIII, p. 70. 

, 
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El gobierno de los Moxenos era uniforme y se asemej ~ba al de 
los Chiquiteanos. Cada nación se dividía en numer~sas tnbus ~ ~a­
da tribu tenía un jefe, cuya influencia era muy débil, y no existia, 
de hecho, ningún cuerpo de nación. Sus jefes, designados por la 
tribu, guiaban a los guerreros en el combate, daban consej os y no 
eran nunca a la vez médicos y sacerdotes. 

La religión variaba no solamente según las naciones, sino tam­
bién según las tribus, pero todas realizaban fiestas y solemnidades 
innumerables, en las cuales se empleaban mucho las bebidas fer­
mentadas. Rendían culto, por lo general, a Ia naturaleza; reveren­
ciaban a un dios que presidía los cultivos, la .caza y la pesca, diri­
gía las nubes y el trueno; pero ningún culto estaba tan difundido 
como el que les inspiraba el ·miedo al jaguar, al que erigían alta­
res y consagraban ofrendas, entregándose a rigurosos ayunos, para 
convertirse en sus sacerdotes 8• La religión se basaba menos en el 
amor que en el temor a los dioses; . no aceptaban. ~na verdadera 
adoración. Por eso, los pueblos camb1aron con fac1hdad de creen­
cia. Pero, si han abandonado el culto exterior, muchos conservan 
todavia numerosas supersticiones dei estado salvaje. Todos preten­
dian antes descender de los parajes que hahitaban y seguían al 
pie de la letra la religión de sus padr~. Los sacerd?t~ eran, a, l.a 
vez médicos. Hoy algunas de esas nac1ones son cnshanas fanatl­
cas y se entregan a ayunos rigurosos, aplicándose penitencias de lo 
más bárbaras y sanguinarias. 

Resumiendo, diremos ·que los Moxenos que habitan una ;e?ión 
de llanuras son intermediarios, por algunas de sus caractenshcas, 
entre los h~bitantes del Chaco y los Chiquiteanos, mientras, por 
otra parte, constituyen el puente a las na?iones brasilio-guaraníe~, 
por un color generalmente menos pronunciado que el de los Ch1-
quiteanos, y por algo de amarillo 1nezclado a su ~olor mor~no. Su 
estatura sus facciones y sus formas, por el contrario los ub1can en­
tre los Chiquitos y _la~ naciones del Chac,o. Más altos que ~os Chiqui­
teanos su cuerpo más esbelto revela evidentemente seme1anzas con 
los habitantes del Chaco; los Canichanas tienen todas las facciones 
de estos últimos. El carácter es asimismo intermediario; menos ale­
gre, aunque tan bueno como ~l de los Chiquiteanos, está lej os ?e 
ser tan sombrio como el de los pueblos del Chaco. Los Moxos, en ul­
timo análisis, se han sometido al cristianismo más f ácilmente toda­
vía que los Chiquiteanos; como éstos, siempre han sido agriculto· 

8 Relación de la misión apostólica de lo$ Moxos, p. 9. 
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res, .cazadores y sedentarios; además, son navegantes. Sus lengua­
jes, por su dureza, están próximos a los del Chaco; pero, aunque 
constituyen la transición entre los Chiquiteanos y los Pampeanos, 
se aproximan más a los primeros que a los segundos. 

NAC/óN CHAPACURA 

Hemos descubierto, con el nombre de Chapacuras, una nación 
arrojada, en 1794, de los bosques que bordean las orillas dei Río 
Blanco, y que pohló la misión del Carmen, en la provincia de Mo­
xos. Como ese nomhre se emplea actualmente en esa misión, hemos 
creído conveniente conservarlo. Pero la nación no se da a sí mis­
ma esa denominación; se llama Huachi. Cuando a esos índios se los 
trasladó a Carmen, se los denominó impropiamente Gua,rwyos 9, de­
nominación de una sección de los Guaraníes, vecinos de los Chiqui­
tos, pero más tarde, el cura y el administrador les dieron el nomhre 
de Chapacuras, que proviene probablemente de Tapacuras, a quie­
nes los autores antiguos consideran una tribu de los Moxos 10. AI 
comparar las lenguas, hemos llegado a descubrir que los Chapacu­
ras no hablan el mismo diioma, sino el de los Quitemocas, que viven 
en Concepción de Chiquitos, y, de acuerdo con los informes que he­
mos recibido, provienen de los mismos lugares. Así, pues, los Cha­
pacuras o Tapacuras y los Quitemocas no debían formar más que 
una sola nación. 

Los Chapacuras, antes de congregarse en misiones, vivían di­
seminados por las orillas del Río Blanco o Baures, no lej os de una 
laguna muy grande, en medio de los bosques que separan la provín­
cia de Chiquitos de la de Moxos, n1ás allá de las últimas colinas de 
la primera província, más o menos en el grado 15 de latitud sur 
y 64 a 65 de longitud oeste de París. Tenían por . vecinos lej anos, 
con los cuales no se comunicaban, al sur los Çhapacuracas y los 
Paiconecas, y al norte las hordas de la tribu de los Baures. Hoy la 
mayor parte de la nación está reunida en dos secciones, en las mi­
siones de los Jesuítas; con el nomhre de Chapacuras, en la del Car-

9 Encontramos a esa nación con ese nombre en el proceso oral levantado 
a la fundac~ón del Carmen, por el gobernador Zamora, pieza que hemos visto 
en los archivos de la misión. Se trata probablemente de los mismos Indios a que 
se refiere el padre Diego de Eguiluz, Relación de la misión de los Moxos (1696), 
p. 24, con el nombre de H uaray.os. 

10 En la misma obra, p. 24. 
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men de los Moxos, y de Quitemocas, en la de Concepción de Chi­
quitos. En los parajes que antes ocupaban sólo quedan algunos in­
divíduos no civilizados. · El número de Chapacuras es bastante li­
mitado: en Carmen de Moxos hay 350; en Concepción de Chiquitos 
alrededor de 700; y, según los naturales, el número de salvajes de­
be ser de .300; el total de toda la nación, sería, pues, de ~350. 

Su colo~-, bronceado u holiín mezclado de moreno-verde, es idén­
tico al de los Chiquitos. 

La estatura es también la misma; la medida es de 1 metro 663 
milímetros ( 5 pies 1 Yí pulga da) ; los más altos no pasan de 1 me­
tro 750 milímetros (5 pies 5 pulgadas). Las mujeres tienen propor­
ciones en relación a las de los hombres: término medio tienen 1 me­
tro 5'35 milímetros. 

Las formas dei cuerpo son idénticas a las de los Chiquitos. Sin 
embargo, nos ha parecido notar que los hombres son generalmente 
más esbeltos, más delgados, aunque tienen los miembros muy for­
nidos, sin que aparezcan los músculos. También el pecho es salien- . 
te, los hombros son anchos y cua.drados, y los miemhros hien lle~ 
nos. . . No conocen la obesidad. Las mujeres son, por. el cuerpo~ 
mucho mejores que las Chiquiteanas; sus caderas y s,us hombro~ 
son anchos, sus senos bien colocados, nunca demasiado volumino· 
sos; su cintura las acerca a las proporciones europeas; sus manos 
y pies son pequenos. 

Sus facciones son asimismo poco diferentes a las de los Chiqui­
teanos: su cabeza es grande, su rostro ancho, pero menos lleno que 
el de los Chiquitos; los pómulos son más salientes; la frente es es­
trecha y ligeramente comba; la nariz corta, afilada, sin ser muy lar­
ga; las ventanas de la nariz son algo abiertas; la boca es mediana; 
los labios son poco gruesos; los ojos pequenos y horizontales; las · 
orejas pequenas, las cejas pequenas y arqueadas; la barba negra, 
no rizada, muy rala, crece tarde y sólo en el mentón y labio supe­
rior; los cabellos son negros, largos rectos y gruesos. La fisonomía 
es menos animada que la de los Chiquitos y triste. Los hombres son, 
por lo general, feos, y las mujeres presentan escasos rostros pasa­
bles, sin llegar a ser, sin embargo, repugnantes; el aspecto general 
de ambos sexos inspira confianza y revela dulzura. 

La lengua es, por la forma de las palabras, co.mpletamente di­
ferente de la de los Chiquiteanos; aunque bastante dura, agrada 
oirla hablar. Contiene muchos finales terminados en vocales, pero 
tamhién algunos en las consonantes n, m, t, p, y j, las únicas que he­
mos notado. El sonido gutural de la j espaííola es común, así co-
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mo el sonido nasal de Ia u. Muchas consonantes, tales como la b, la 
j, la v, y la x, parecen faltar por completo. La eh espaiíola es em­
pleada a menudo, mientras la francesa es rara. Se descubre en esta 
lengua, como en la de los Chiquteanos, aquella singularidad res­
pectô a los nombres de las partes del cuerpo, que, en vez de comen­
zar por una letra determinada, terminan en una partícula unif or­
me; como en U rutarachi, mej illa; T aipatachi, orej a, y T acuchi, o j os; 
que los Chiquiteanos traducen por Urularaché, Tutiaché y Cuché, 
palabras poco distintas. No hemos hallado diferencia entre el mas­
culino y el femenino en los ~djetivos, ni una manera especial para 
el plural. Su ~istema de numeración sólo llega a diez y proviene 
sin duda, dei número de los dedos. La tribu de los Quitemocas po· 
see muchos términos completamente diferentes de la de los Chapa. 
curas, lo que se dehe posihlemente a antiguas vinculaciones con al­
guna otra nación distinta. 

Los Chapacuras, de carácter algo indolente, son de una extrema 
hondad, dispuestos a la obediencia y hasta el servilismo; hospitala­
rios con los extranjeros, más sociables, aunque mucho menos ale­
gres que los Chiquiteanos. 

Sus costumhres se asemejan a las de los Chiquitos. Como és­
tos, vivían ên pequenas tribus dispersas en el seno de los bosques 
próximos a las orillas del Río Blanco o Baures; como éstos, culti­
vaban la tierra, cazaban y construían cabanas cubiertas de paja, 
donde vivía cada família. Tenían las mismas armas: el arco, la fle­
cha y la masa de dos filos, hecha de madera de palmera. Pero, ade­
más se fabricaban, con árboles ahuecados, piraguas que les ser­
vían para recorrer el Río Blanco y llevarlos a cazar y pescar sú 

ocupación principal, luego de la cosecha de maíz. Realizaban tam­
bién reuniones en las que bebían licores fermentados, motivo per­
petuo de bailes y j uegos, mucho menos animados, sin embargo, que 
los de los Chiquitos. Eran sumamente pacíficos y raramente ataca­
ban a sus vecinos. Hoy, aquéllos que se mantienen en estado salva­
je, conservan el I_Ilismo género de vida, mientras los Chapacuras, 
sometidos al cristianismo, siguen todas las reglas de las misiones. 
Son remeros mediocres, compar,ados ·i;t las otras naciones de Moxos. 

La industria de los Chapacuras es bastante limitada: los hom­
bres fabrican sus armas, ahuecan sus piraguas por medio del ha­
cha y el fuego, cazan, pescan y cultivan sus campos, mientras la:s 
mujeres hilan el algodón, tejen las hamacas de sus maridos y sus 
v:estidos, f abrican artículos de alfarería y están encargadas de todos 
los detalles domésticos. 
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El vestido de los homhres era antes muy sencillo; iban desnu­
dos, .colocándose una pieza de cuero entre las piernas o limitán­
dose, cuando estaban de pesca, a atarla a la extremidad del prepu­
cio. Las mujeres llevaban el Tipoy de los Chiquitos, camisa sin 
mangas que descendía hasta aba j o de las piernas; se adornaban 
con un collar y brazaletes, que usan todavía hoy, así como su ca­
misa, también adoptada por los homhres. Se dejan crecer los ca­
bellos, los impregnan continuamente de aceite de coco- y los ali­
san dej ándolos caer en trenza por atrás. No se pintan ni se tatúan;,­
y nada parece indicar que jamás se hayan agujereado los labios 
ni la nariz. 

Estaban gobernados por jefes, cuya autoridad se limitaha a acon­
sejar y a mandar a cada tribu durante las guerras. 

Sólo conocemos de su religión la costumbre conservada por 
aquéllos que se mantienen tod~vía en estado salvaje de enterrar las 
armas con los muertos, lo que prueba la creencia en otra vida. Tie­
nen médico y están imbuídos de una serie de supersticiones. 

Los Chapacuras sólo se diferencian, pues, de los Chiquiteanos 
por formas más delgadas, un rostro más largo, facciones que reve­
lan menos alegría; por su lenguaje y su práctica de la navegación. 
Se asemej an, por otra parte, en todas las restantes características 
físicas y en la anomalía de los nombres de las partes del cuerpo. No 
los separaríamos de estos últimos, si su posición geográfica no los 
incorporara evidentemente a nuestra rama moxena. 

NACióN MOXO 

Hemos conservado como nomhre de la nación más numerosa de 
la província de Moxos 11, el de su tribu principal, que a su vez lo 
recibió de ]a provincia. Antes -de realizar la .comparación de las 
lenguas entre sí, creíamos como todos los Espafioles que conocían 
el país, que los M oxos ( así denominados por los Espafioles) eran 
una nación distinta de las otras; perÕ la comparación de los idio-

11 Garcilaso de la Vega, Comentario real de los Incas, p. 240, habla, a 
propósito de una incursión de los Incas en la província de Musu, al este del 
Cuzco, de una expedición, realizada en 1564, por Diego Alemán, en la provincia 
de Mus.u, que l.os EspaiWles llaman Moxos (p. 248). La incursión de los Incas 
no se dirigió seguramente a l\{oxos; pero Diego Alemán, que partió de Cocha­
bamba, estuvo en el país de que nos ocupamos. El Musu de los Incas no sería, 
como se ha creído, el Moxos de los Espaíioles. 
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mas nos ha hecho descubrir que los Baures 12 o Bauros, considera­
dos enteramente diferentes, no eran más que una tribu, cuya lengua, 
no presentando más que un octavo de palabras análogas, no es más 
que una variante, que tiene un origen común. Lo mismo sucede 
con los Muchojeones, que dicen aliados de los Baures. Los nom­
bres de los Baures y de los Muchojeones son de origen americano; 
el de Moxo parece haber sido dado por los primeros Espanoles que 
entraron en la província. Cada una de las grandes tribus que aca­
bamos de sefialar se subdivide tamhién en una multitud de seccio­
nes que llevan nombres distintos. Solamente los Baures tienen has­
ta rveinte 13• 

Esta nación, ta:1 como la consideramos, habitaba toda la parte 
sur de la provincia de Moxos, en n1edio de llanuras a menudo inun­
dadas que se extienden entre el curso del Guaporé y el dei l\/(aino­
ré, hasta el límite de bosques àel pie oriental de los Anàes bolivia­
nos, de los de Santa Cruz de .la Sierra y Chiquitos, sobre los afluen­
tes de los dos grandes ríos. Ocupan una ancha faja, este y oeste, que 
se extiende desde el grado 13 ai 16 de latitud sur, y desde el 64 al 
69 de longitud oeste. Son los primeros habitantes de las llanuras 
de Moxos, y están separados por el sur, de los otros Americanos, 
por un centenar de leguas de bosques, que se inundan en las épo­
cas de lluvia y son verdaderamente inhabitables. Vivían en para­
jes poco amenazados por las inundaciones, cerca de las orillas del 
Río Mamoré, dei Río Aperé, del Río Securi y dei Río Tijamuchi~ 
hacia el oeste; y, al este, a orilla dei Río Baures y dei Río San Rã­
món, hasta el Guaporé. Eran sus vecinos, por el sur, los Siriono& 
de los bosques de Santa Cruz; al sureste, los Chapacuras; ai oeste, 
los Yuracarés, y, ai norte, los Movimas, los Canichanas y los ltona­
mas. Los Baures y los Moxos, separados por los desiertos, hace mu­
cho tiempo que no se comunican entre sí. La nación habita hoy los 
parajes que ocupaba antes; _únicamente se ha congregado, como lo 
demuestra el cuadro siguiente, en las misiones de la provincia. 

1-2 El padre Eguiluz sefiala en su Relación de la misión de los Moxos 
(1696), p. 24, el nombre de esa tribu. 

13 El padre Eguiluz, Zoe. cit., cita cerca de treinta nombres de naciones, 
distintas según él, y que probablemente no son más que tribus de los M'oxos. 
Es reproducida su descripción en Choix de lettres édifiantes, t. VII; Missions 
de I' Amérique, t. 1, p. 308 y t. II, P. 64. 

,, 
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Muchojeones del Carmen . . . . : . . . . . . . 
Baures de Carmen de Moxos . . . . 

de C-0ncepción de Moxos .. 
de San Joaquín de Moxos .. ... . 

todavía salvajes . . . . . . . . . . 
Moxos de Loreto de Moxos . . . . . . 

de Trinidad . . . . .. .. .- . .. .. 
de San Javier .. ........ .. 
de San lgnacio . . . . . . . . . . . . 

Total . . . . . . . . . . . . . . 

362 
3.126 

690 

1.000 
2.145 
2.604 
1.515 
1.948 

347 

320 

5.178 

8.212 

13.620 14 

Puede comprobarse por el cuadro precedente que si la casi to­
talidad de los Moxos está convertida ai cristianismo, hay, sin em·­
hargo, muchos en estado salvaje. Estos, entre los cuales una pe­
quena parte pertenecía antes a las misiones de los Jesuítas, y se 
separaron después de la expulsión de la Orden, se dividen en tri ­
bus establecidas no lej os del curso del Guaporé, ai este de las misi'o­
nes de Concepción y dei Carmen, y actualmente no se comunican 
nunca con sus compatriotas cristianos. Puede constatarse así el nú­
mero relativo de las diferentes tribus de los Moxos, de los Baures 
y de los ·Muchojeones, y puede juzgarse de qué importancia debe 
ser, en el :seno de ese país inundado, una nación que presenta to-
davía un efectivo de 13.000 almas 15• -

El color bronceado de los Moxos, menos pronunciado que el de 
los Chiquitos y Chapacuras, nos ha parecido que contiene algo de 
amarillo. Sin embargo, la diferencia es poco marcada y sólo se no­
ta comparando un gran número de individuos reunidos. 

Más altos que los Chapacuras, su estatura llega a menudo a l 
metro 785 milímetros ( 5 pies 6 pulgadas) ; pero la media nos pare­
ce que no supera 1 metro 677 milímetros ( 5 pies 2 pulgadas) . Las 
mujeres tienen proporciones relativas comunes; son, término me­
di o, de 1 metro 552 milímetros. 

Las formas, semejantes a las de los Chapacuras, son general­
mente más esbeltas, más finas que las de los Chiquiteanos. Los Mo­
xos, si bien conservan las proporciones de éstos, son más robustos, 

14 Esas cifras son el resultado de censos efectuados en 1831. 
15 En 1696 había otras dos misiones, habitadas por la nación moxo, la 

de '.San José y la de San Borja; y, según el padre Eguiluz (Relación de la 
misión de los Moxos, p. 65), la única tribu de los Moxos tenía un efectivo 
de 19.789 almas, lo que probaría que esa nación ha quedado reducida hoy a 
la mitad de su población. 



348 ALCIDES D'ORBIGNY 

tienen los miembros más f ornidos, siempre redondos, hombros más 
anchos, un pecho combo; tienen dispo~ición a la ?besi<lad. Las mu­
j eres participan de esas formas; son b1en proporcionadas; los hom­
bros y las caderas anchas revelan una constitución de lo más ro­
busta. Sus senos, hien colocados, son de mediano grosor; sus ma· 
nos y sus pies pequenos. La cintura es menos ancha que en las Chi-
quiteanas. . , . 

Las facciones son las de los Chapacuras. Tamb1en t1enen, en ge­
neral, el rostro menos redondo que los Chiquiteanos, la fisonu1nía 
menos alegre, aunque abierta y llena de dulzura. Hay, entre los Mo­
xos, rostros infinitamente más agradables que entre los Chapacuras; 
muchos hombres son bien parecidos, y alguna.s mujeres verdadera­
mente bonitas, sin que varíe el detalle de sus facciones. Los horn­
bres son casi imberbes. 

La lengua difiere esencialmente de Ia de los Chapacuras y otras 
naciones de los Moxos. Lejos de ser dura, podría considerarse eu­
fónica; casi todas las palabras están fuertemente acentuadas y ter-

Nombres Baures Nombres Moxos Nombres 

Nombres Extra idos de Nombres 
Ca.stellanos Escritos una gra.máti- Escritos por Extra.idos MuchoJeones por DOS· ca. ma.nuscri- nosotros e:u del escritos por otros en ta de 1831 dtccionario nosotros en 1831 1703 1831 

Mejilla Ichemira - Huimiroraki Numiro Ichemira 
Oreja Ichacaney Chacané Huichoca Nuchoca Ichacanan 
Ojos Ikisé K.isé Yuki Nuuqui Ikise 

minan en a, e, i, o, pero sobre todo en las tres primeras vocales. TJn 
pequeno número tiene una consonante; y tamhién estas últim?s son 

. m, yn, que casi siempre f onnan diptongos en on, an y am, s1.n ~ue 
sean pronunciadas tan fuertemente como en las lenguas derivadas 
del latín. El sonido gutural de la j espafiola es poco común y el de 
la u nasal muy raro. Las únicas consonantes que faltan son la f y la 
x. La eh francesa se emplea con frecuencia, así como la espaiíola. 
La e muda del francés se halla muy raramente, así como su z. Tiene la 
lengua moxo la particularidad de que lo~ nomhres de las partes. del 
cuerpo comienzan por una letra deterrmnada, como se puede JUZ· 
gar por el cuadro siguiente, en las tres palabras que citamos siem· 
pr~ , . . 

EL HOMBRE AMERICANO . 349 

Hemos descubierto que esas palabras, escritas como están en 
el diccionario, van unidas a un pronombre posesivo 16, lo que de­
be pasar lo mismo con las otras tribus. Cada una de las tribus po­
see términos propios; así, sobre 400 palabras muchojeones, 115 
tienen analogía con las de los Moxos y solamente cuatro son idén­
ticas. El sistema de numeración, que llega hasta veinte en los Bau­
res y ·Muchojeones, está representado por los nombres de los de­
dos de las inanos y los pies. Los Moxos sólo cuentan hasta tres. 

Habituados a la obediencia, los Moxos tienen el carácter bueno, 
sociable y jovial, son pacientes al extremo. Sin embargo, así como 
se sienten dispuestos a reír cuando se entregan a sí mismos, la ser­
vidumhre los ha hecho miedosos y taciturnos cuando se les acerca 
un jefe. Se aman entre sí y son susceptibles de mucho apego. No tie­
nen el defecto de ser indolentes, defecto habitual en las naciones de 
los países muy cálidos. Están siempre ocupados y llevan una vida 
de lo más activa; ambos sexos se asemejan en ese aspecto. En es­
tado salvaje, son crueles por superstición. 

Los Moxos, por las costumbres, se asemej an, en ciertos aspec­
tos, a los Chapacuras. Sin embargo, antes de someterse al cristia­
nismo, eran mucho más adelantados que estos últimos en civiliza­
ción. Formahan grandes y numerosas aldeas, compuestas de caba­
nas hajas, a orillas de los anchos ríos que atraviesan llanuras inun­
dadas en parte, así como ai borde de lagos y pantanos y en medio 
de llanuras o bosques. Vivían en grandes familias en lugares fi j os, 
sin cambiar nunca de morada, debido a creencias religiosas; sus 
ocupaciones habituales eran la agricultura, la pesca, y la caza, va­
liéndose de largas piraguas hechas de árboles ahuecados, que les 
permitían comunicarse entre sí por los cursos de agua o, cuando 
las inundaciones, cruzar el país. Eran especialmente navegantes y 
conocían los iqterminables recovecos de los numerosos ríos de su te­
rritorio; y si atacaban a sus vecinos, lo hacían en sus piraguas, em­
pleando como armas el arco, la flecha y maza. E.ran amigos del 
juego y del baile y todos músicos, valiéndose de flautas de Pan, al­
gunas de las cuales tenían más de seis pies de largo; el empleo de 
ese instrumento en todos los tonos producía una música general­
mente original, aunque monótoma. Las reuniones se debían sie~­
pre ai deseo de beber licores fermentados preparados por adelanta· 

16 EI pronombre posesivo nu, mío, lo mío, va, sin duda, junto a los 
nombres propios de las partes dei cuerpo. Véase padre Marban, Arte de la 
kngua moxa, con su vocabulario, Lima, 1701, p. 8 y 9. 
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do para las fiestas religiosas, a las cuales se invitaban a los vecinos, 
así como toda la aldea. Esas fiestas tenían lugar en una habitación 
común. El matrimonio no era más que un convencionalismo y am­
bas partes se separaban a menudo para formalizar sus .vínculos. Em­
pero, el adulterio era severamente castigado. La poligamia era ad­
mitida; y, en medio de costumbres generalmente <luices, aso1nbra 
descuhrir las más bárbaras: mataban a los nifios mellizos, debido a 
la creencia de que solan1ente los animales podían tener muchos hij os 
a la vez; a menudo la madre enterraba vivos a sus hijos sola­
mente porque la importunaban,. y otras veces, a la. muerte 
de la madre, eran· inhumados con ésta, si eran demasiado pequenos 
para prescindir de sus cuidados; las mujeres que abortaban eran 
sacrificadas por el pueblo 17. Posteriormente han sido abandonadas 
esas costumbres, así como las supersticiones religiosas, pero, en lo 
demás los Moxos conservan -casi todas las mismas costumbres. 

' 
La industria de los Moxos debía ser adelantada, si se juzga, por 

lo menos, por lo que hacen hoy: los hombres fabricaban sus armas, 
cultivaban la tierra con paletas de madera 18, cazaban, pescaban 
con flechas y construían sus piraguas. De acuerdo con un autor 
poco antiguo, aunque notable por su exactitud 19, habrían conocido 
una especie de escritura, por medio de líneas trazadas sobre plan­
chas .. Eran músicos. Sus mujeres hilaban y tejían sus vestidos, así 
como Ias hamaeas, que resultaban indispensables en un país siem­
pre inundado. Confeccionaban la alfarería, !iyudaban a sus mari­
dos en las cosechas y se ocupaban de la casa. Eran buenos dibujan­
tes y sus pinturas representaban no solamente grecas, sino también 
animales y plantas pasablemente realizadas; escultores, torneros, 
ebanistas., tejedores diestros, confeccionaban muchas obras y teji­
dos, que se importaban en las ciudades dei Perú. Muchos han apren­
dido el espafiol y el latín, y saben escribir correctamente. En una 
palabra, es la na.ción más capaz ~e civilizarse. 

El vestido de los hombres consiste en una camisa sin mangas 
de tejido de algodón o de corteza de una especie <le ficus, casi siem­
pre pintado de diversos colores. En las fiestas llevaban en la cabe-

17 Relación de los Moxos, p. 11. 
18 Robertson, Histoire d' Amérique, e<lic. esp., t. II, p. 104, se equivoca 

por completo cu,ando dice que los l\1:oxos no conocían la agricultura. 
19 Francisco Viedma, Informe general de la p11ovinci,a de Santa Cruz (ma­

nuscrito cuyo original poseemos), 1787, p. 89: Un índio moxo escribe los 
fl,µ.ale:s de su pueblo en una tiabla .o un pedazo de cana por medio de varios 
signos, cuya inteligencia y manejo pide mucha convinación y una memoria felis. 
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za plumas de colores variados 20, cascaheles en los pies y bailaban 
ai son dei tamboril. Las mujeres usan habitualmente el mismo ves­
tido; y, además, se adornan con collares y aros las orejas. Llevan 
los cabellos constantemente impregnados de aceite de coco, y, en 
ambos sexos, largos y atados en una trenza que les cae por la es­
palda. No hemos descubierto ningún rastro de tatuaje ni pintura. 
Sin embargo, parece que se pintaban el rostro y se horadaban los 
labios y las ventanas nasales 21• 

Su gohierno, a juzgar por sus costumbres actuales, debía ser 
de lo más despótico. Hoy un cacique es obedecido hasta en sus 1ne­
nores caprichos, ejerciendo un poder absoluto en toda su misión. 
Empcro, nada de eso acontece cuando viven en estado salvaje: se 
reparten en un gran número de aldeas, independientes entre sí 22, y 
tienen un cacique o jefe, al cual no obedecen. Por lo tanto, en el .es­
tado primitivo su gobierno era .completamente negativo y no cons­
tituían realmente un cuerpo de nación. 

Su religión era de lo más -complicada. Creíanse hijos del lago, 
del bosques o de la orilla del río donde vivían, y, por ese n1otivo, 
no cambiaban nunca de morada. Cada aldea, por otra parte, tenía su 
creencia distinta: unos esperaban favores de los dioses que presi­
dían las cosechas, la pesca o la caza; otros temían ai del trueno. 
Existían las sectas más variadas. La más generalizada de todas, y 
a la que se le rendía mayor culto exterior, reverenciaba al jaguar 
y le elevaba altares, <londe los sacerdotes o Comocois eran los indi­
víduos que hahían logrado escapar de las garras del feroz animal. 
En su religión, el miedo dominaba a la esperanza, y había muého 
fanatismo. Innumerables supersticiones gravitahan en las accic;11~s 
·de la vida privada. Los sacerdotes eran médicos y operahan succi1.1'· 
nes curativas 23

• Todos creían en otra vida. I-Ioy, si los Baures sou 
católicos bastante tibios, los Moxos propiamen.te d'lchos son los más 
ar<lientes, entre los lndios de la província. Llevan tan lejos el fana­
tismo, que puede vérselos todos los afios, durante la semana santa, 
regar con su sangre las plazas públicas, debido a las atroces flage­
laciones que se infligen. Son tan1hién supersticiosos al máximo. 

En resumen, los Moxos se diferencian de los Chapacuras por 
un color n1enos intenso, una estatura menos elevada, formas más 
robustas, facciones cuyo conjunto es bastante agradable, una len-

:20 E b 1 sta costuro re só o existe en las fiestas dei cristianismo. 
21 Lettres édifiantes, t. VIII, p. 70. 
22 Padre Eguiluz, loc. cit., p. 7. 
2

3 Esos datos son extraídos del padre Eguiluz, páginas 8 y 9. 
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gua distinta, más industria y más supersticiones. En el resto, sepa­
rados por matices apenas visibles, tienen más o menos las mismas 
características físicas. Pertenecen, pues evidentemente a Ia misma 
rama. 

NACióN ITONAMA 

Con el nombre de Itonama existe una de las más numerosas na­
ciones de Ia provincia de Moxos. Esa denominación parece ser la 
que se da la nación a sí misma, y después de la conquista no se ha 
modificado. Los ltonamas están dividos en muchas pequenas sec­
ciones, cada una con su nombre diferente. 

Habitan la parte noreste de la provincia de Moxos, a orillas del 
Río ltonama, desde la gran laguna hasta cerca de su confluencia con 
el Río Machupo, es decir, del grado 13 al 14 de latitud sur y 65 a 
67 de longitud oeste de París. Antes estaban diseminados en algu­
nos grupos, en los terrenos menos inundados y en medio de los bos­
ques que bordean los ríos, y tenían por vecinos ai norte, los ltés o 
ltenes; al este, los Baures; al oeste, los Canichanas, y al sur, los 
Moxos. Hoy njnguno de éstos es salvaje. Todos han abrazado el 
cristianismo y se han dividido en dos misiones, la de la Maigdalena, 
situada sobre el Río ltonama, y la de S(})n Ralmó:n, sobre el Ri.o 
Machupo. Su número era, en 1830, en Magdalena, de 2.831; y en 
San Ramón, de 1.984, lo que hace un total de 4.815 almas. 

El color de los ltonamas, más pronunciado que el de los Moxos, 
nos parece semej ante al de los Chapacuras, que corresponde siem­
pre al tinte bronceado. 

Su estatura, muy por debajo de la de los Chapacuras, es gene­
ralmente la menos elevada de la província; los más altos llegan ape­
nas a 1 metro 730 milímetros (cinco pies cuatro pulgadas), y la 
media no pasa de 1 metro '649 milímetros (cinco pies dos líneas) . 
Las mujeres tienen las proporciones ordinarias; miden, término me­
dio, más o menos, 1 metro 550 milímetros. 

Las formas de los ltonamas son también diferentes de las de 
las otras naciones de Moxos. No se descubre esa estructura hercú­
lea, esa notable corpulencia de los otros indígenas; conservan los 
hombros bastante anchos, pero el resto dei cuerpo, delgado y pe­
queno, no revela ninguna fuerza. No cÕnocen la obesidad y sus 
miembros siempre son delgados, hasta cuando disponen de víveres 
en abundancia. Sus piernas son flacas, con las articulaciones bas­
tantes gruesas, a tal punto que se reconoce en seguida a un ltona-

.. 
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ma, en medio de otras.. naciones. Las mujeres son as1m1smo me­
nos fuertes; sin embargo, la diferencia no es en éstas tan impre­
sionante como en los hombres. Están, por lo demás bien constituí­
das y son más delgadas que las mujeres de los pueblos circunveci­
nos. 

Si haHamos una diferencia notable en la estatura y formas de 
los ltonamas, con1paradas con las de los Moxos, la diferencia no 
es tan sensible en las facciones. Em pero, se aprecia en seguida que 
su cara, menos redonda, es mucho más larga, aunque con los mis­
mos detalles de formas; que los pómulos son más salientes, la ca­
beza más pequena y la frente más estrecha. Los ojos son pequenos 
y horizontales. El rostro de los hombres es afeminado, y su barba, 
los que la tienen, es rala al extremo. Su fisonomía revela poca ale­
gría y mucho temor, aunque es espiritual y presenta el tipo de la 
falsedad y la astucia. Empero, los hombres no tienen rostros repug­
nantes, y algunos los tienen hasta pasables. Las mujeres no son, en 
relación, así: generalmente son feas. 

La lengua de los ltona:µias es completamente distinta de las otras 
naciones de la província de Moxos. No carece de armonía, y la 
gran cantidad de vocales que emplea, hasta la hace euf ónica, mien­
tras es dura en muchas palabras. Es acentuada y todas las palabras 
terminan en vocales, con algunas raras excepciones, en termina­
ción en t, en m en s o en nuestra eh. La j espaiíola, raramente so­
la, ~ poco conocida y toma el sonido compuesto de las letras que 
se le unen, como jM., jle, etc. La u nasal es rara; la f y la x faltan 
del todo; la e muda francesa existe, pero con poca frecuencia. No 
hay ninguna anomalía en los nombres de las partes del cuerpo. No 
cambian en los adjetivos el masculino y el femenino. No hay siste­
ma de numeración; sólo cuentan hasta dos. 

El carácter presenta notables desemejanzas con el de los Moxos: 
no es franco, leal,' sociable y bueno; los def ectos opuestos a esas 
virtudes constituyen, por el contrario, la base. Los hombres son 
egoístas, poco leales, hipócritas, obsequiosos hasta la bajeza con los 
blancos, pero interiormente los. detestan; son los ladrones más de­
cididos y ruines de toda . la província. Pero, por otra parte, son 
trabajadores y nada celosos de sus mujeres e hijas. 

Las costumbres de los ltonamas pueden compararse, hasta cier­
to punto, con las de los Moxos. Están igualmente distribuídos en 
grandes aldeas, a orillas de los cursos de agua, que recorren ince­
santemente en sus piraguas. S.on, como éstos, agricultores y caza­
dores. · A pesar de ser los más pacíficos habitantes de la província, 
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emplean sin embargo, arcos, flechas y mazas de dos filos; aman 
la música, el baile y sobre todo las reuniones, en las que beben 
licores fermentados. Han conservado hasta hoy sus gustos y costum­
bres primitivos, que la religión católica no ha conseguido desraizar. 
Desprovistos de todo pudor, los padres ensefian sus órganos sexua­
les a sus hijos, desde la más tierna edad; en sus orgías diarias, cam­
bian de mujeres, y éstas son obligadas a entregarse sucesivamente 
a diferentes hombres. 

Su industria es igual a la de los Moxos, aunque menos . adelaln.· 
tada. Son, sin embargo, los mejores tejedores de la província, pe-
ro sus pinturas son inferiores a las de las otras naciones. · 

Su vestido es el de los Moxos, y muchos usan una camisa negra. 
Hemos observado que las criatur~s usan, hasta la pubertad, una li­
.ga debajo de la rodilla y otra en el empeine, aunque van completa­
mente desnudas; costumhres que hemos visto también en los Gua­
rayos. Las muchachas, usan, además, un cinturón de perlas ensar­
tadas · van completamente desnudas hasta el momento de casarse. 

S~ponemos que el gobierno de los ltonamas debe asemejarse al 
de los l\iloxos. 

Sólo quedan algunos rastros de su religión y de sus supersticio­
nes primitivas. Creían en otra vida, no adoraban ningún dios bien­
hechor, pero Jemían mucho al espíritu maligno Chukiva. Cuando 
una persona se enferma, aún hoy, por más lej os que se encuentre 
va inmediatamente a curarse a la casa donde nació. Si se cree que 
la enfermedad es mortal, sus parientes tratan de que tengan hermé­
ticamente cerradas la boca, la nariz. y los oj os, a fin de que la en­
fermedad no pase a otros cuerpos y que quede dentro del enfermo, 
de manera que muy a menudo sucede que el enfermo muere por 
asfixia. Son católicos obligados y no por persuasión. 

A pesar de la inferíoridad de su estatura, su flac.ura habitual y 
otras diferencias que hemos destacado entre los Itonamas y los Mo­
xos, creem os que no podemos separarlos, y· que su color, sus fac­
ciones y sus costumbres los incluye!l en la rama moxena. 

NACióN CANICHANA 

Canichana es el nombre que lleva, y se da a sí misma, en la 
província de 1Vloxos, la nación más guerrera, más temida y más ra­
ra dei país. Es también la denominación que recibe de los Espaiio­
les de las províncias vecinas. Los Jesuítas la llamaban Caniciana 24

• 

24: Padre Eguiluz, loc. cit., p. 35, 36. 

• 
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De acuerdo con las tradiciones, los Canichanas habrían habita­
do las márgenes dei Río Mamoré, cerca de las fuentes del Río 1Vla­
chupo, y en el curso de este último río, hasta el lugar donde hoy se 
haHa la misión de San J oaquín. Hemos visto entre San J oaquín y 
San Ramón, en las llanuras dei este de Machupo, trincheras que 
habían construído, a fin de defenderse de sus vecinos. Habitaban 
un gran número de aldeas 25, comprendidas entre los grados 13 y 
14 de latitud sur, y 17 y 18 de longitud oeste de París. Aislados de 
todos sus vecinos, que sin embargo los apretaban de cerca, estaban, 
ai este, limitados por los I tonamas; al oeste y norte, por los I tés; 
al sur, por los Moxos, y al noro~ste, por los Cayuvavas. Fueron 
transportados por los Jesuítas a orillas dei Río Mamoré, donde 
constituyeron la misión de San Pedro, que, después de haher can1-
biado varias veces de lugar, está hoy establecida en la fuente del 
Machupo, no lejos del Mamoré. Su número se elevaba, en 1830, a 
1.939 indivíduos 26. No quedaba ningún salvaje. 

El color, algo n1ás pronunciado en los Canichanas que en los 
Moxos, es más o menos el de los Chapacuras, y presenta los mis­
mos tintes. 

Tan altos como los Moxos, su talla media alcanza a cerca de 1 
metro 677 milímetros (5 pies 2 pulgadas). Las mujeres, propor­
cionadas a los hombres, son de pequena estatura ( 1 metro 550 mi­
límetros) . 

Las formas dei cuerpo, idênticas a las de los Moxos, son posi­
blemente algo más macizas y menos finas; sus hombros son an­
chos y sus miembros rollizos; el resto, evidencia fuerza, sin llegar 
a la obesidad. Las mujeres tienen las mismas proporciones que cn 
los 1\iloxos. 

Si las formas del cuerpo presentan una coincidencia completa 
con la de los Moxos, no sucede ~o mismo .con las facciones, que no 
se asemej an en nada. En el Canichana no se descubre un rostro 
abierto, que revele dulzura; por el contrario, tienen un aspecto du­
ro y feroz; la cabeza grande, la cara oblonga, como la de los Tobas; 
los pómulos salientes, la frente muy estrecha y comba; la nariz 
muy ancha, corta y frecuentemente hundida en la base; las venta­
nas nasales abiertas, la boca grande y los labios algo gruesos; los 

25 El padre Eguiluz dice (p. 35) que formaban 70 aldeas. 
26 En 1694, según el padre Eguiluz, eran de cuatro a cinco mil. Puede 

ser que los padres hayan calculado exageradamente la población de cada una 
de sus misiones o que todas las naciones hayan quedado reducidas a la mitad 
de su población. 
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ojos hundidos, pequenos, ligeramente inclinados, pero hacia arri­
ba, en su ángulo exterior; las orejas pequenas, las cejas finas y ar­
queadas, los cabellos y la barba como los otros Moxenos. La fiso­
nomía es triste y de una f ealdad repugnante; no expresa ningún 
abatimiento, sino una ferocidad salvaje. Las mujeres no son boni­
tas: se descubre en éstas las mismas facciones que en los hombres, 
y la infancia, en am~os sexos, muestra poca alegría; pero en des­
quite, mucha maldad e indisciplina. 

La lengua de los Canichanas no contiene ninguna palabra que 
tenga relación con las otras lenguas de la província·; es musical, 
fuertemente acentuada., a veces dura de entender, a causa de sus so­
nidos .guturales y de sus sonidos compuestos de muchas consonan­
tes unidas, como jl, tz, ts. Casi todas las palabras terminadas en vo­
cales; pero hay al;gunas excepciones, todas muy duras, como en las 
palabras con ac, ec, ip, ij y eh. La j espafiola se emplea ·muy' a me­
nudo con toda su dureza; algunas veces se une a la l, y produce un 
sonido aún más duro, como jla. La u nasal no existe; los sonidos 
de la f y de la x son desconoci<los; la eh francesa y la cR ~spaiiola son 
comunes. La lengna canichana es tal vez la que presenta más ano­
malías en el comienzo de las palabras. Hemos vistó que en las len­
guas chiquiteanas las partes del cuerpo tenían una letra determina­
da; esta misma originalidad existe en ésta, como en Eicokena, me­
j illa; Eucometé, oreja, y Eulot, ojos, y se extiende a todo lo que 
se relaciona con el físico del hombre; pero una irregularidad ma­
yor todavía, es que las palabras que expresan objetos materiales 
pertenecientes a la naturaleza, los animales, las plantas, los mine­
rales y hasta los astros, comienz.an invariablemente por una N, co­
mo Nicolara, mono; Nitij, algodón; Nisep, lago; Nicojili, sol. Las 
otras consonantes se emplean solamente con los pronombres y ver­
bos, etc. Los adjetivos son de dos géneros. El sistema de numera­
ción sólo llega hasta tres. La pronunciación tiene mucha semejan­
za con la de los Movimas e Itonamas. 

El carácter es tan anorn1al como las facciones y el lenguaje; no 
. tienen la franqueza de ]os Moxos .y su sociabilidad, ni tampoco la 

pusilaniniidad de los ltonamas. Audaces al máximo, los Canicha­
nas son emprendedores e independ-ientes, fríos, disimulados, sobre 
todo poc.o escrupulosos, taciturnos, tristes e insociables. Tan ladro· 
nes como los Itonamas, las otras naciones los temen al punto de de­
j arse rohar impunemente por aquéllos. Empero, parecen suscepti· 
bles de un afecto mutuo, de un apego, del cual tenemos más de una 
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prueha. lNo sorprende que, con tal carácter, se hayan sometido fá-
cilrpente al yugo de los Jesuítas? 27. 

De acuerdo con lo que hemos sabido, sus costumbres debían ser 
de las más guerreras; poseían una fortificación formada con .fosos, 
en los que vivía la mayor parte de la nación, que desde allí rea1izaba 
incursiones en territorio de sus vecinos, los ltenes, los Ciayuvavas 
y sobre todo los ltonamas, que siempre han temido mucho a los 
Canichanas. Se Hevan a los prisioneros, quienes, si creemos a 
ciertos relatos 28, eran comidos en f estines solemnes. Eran funda­
mentalmente cazadores y pescadores, y la agricultura estaba muy 
poco desarrollada. Tenían afición a los licores fermentados. Hoy, 
en el seno de las misiones, conservan muchas de sus costumbres pri­
mitivas y son el terror de las otras naciones, a las cuales roban los 
frutos y productos de sus campos, sin que aquéllas osen quejarse, 
tan grande es el terror que les inspiran. Son muy bruscos y care­
cen de la menor cortesía. Son los únicos que se comen a los caima­
nes y los cazan con destreza. 

Su industria se reducía àntes a la confección de armas y pira­
guas; hoy son los menos industriosos de todos los habitantes de 
las misiones de M'oxos. Conocen, sin embargo, el tej ido y todo lo 
que se fabrica en las misiones. 

Su · costumbre es la misma de las otras naciones moxenas: hom-, 

bres y mujeres usan el tipoy; pero muy habitualmente, los hombres 
sólo llevan la corteza de ficus. 

Su gobierno parece haber consistido en numerosos caciques, 
que los dirigían en sus ataques. Sus fortificaciones evidencian más 
unidad que en los otros pueblos de la província. De allí proviene, 
probablemente, el terror que inspiran ~ las tribus dispersas, a pe­
sar de su número reducido, comparado al de sus vecinos. 

Ignoramos por complet~ cuál era su religión primitiva. Hemos 
descubierto solamente una costumbre religiosa que han conserva­
do a pesar del cristianismo, y que consiste en seií.alar la edad de la 
nubilidad de las jóvenes por un ayuno de ocho días, que aquéllas 
son obligadas a cumplir, y regocijarse después por medio de liba­
ciones de ese feliz acontecimiento. Hemos observado también esa 
costumbre en las naciones australes, y la encontramos en la pen­
diente oriental de los Andes bolivianos .. Los Canichanas son muy 
mal os católicos; siguen temiendo a su Y inijama o genio del mal. 

27 El padre Eguiluz dic.e (p. 36) que los Canicianas se reunieron espon­
táneamente en grandes aldeas, a fin de conseguir misioneros. 

28 Padre Eguiluz, p. 36. 
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Por el color, las formas y la estatura, los Canichanas se aseme­
j an a los Moxos; pero por las costumbres y facciones, se parecen 
más bien a los Tobas y Mbocobis del Chaco. Su lengua, por sus 
anomalías, los ubica cerca de los Moxos y Chiquiteanos. Creemos, 
sin embargo, que los Canichanas pertenecen a la rama moxena; pe­
ro que constituyen una anomalía tanto más rara cuanto que están 
rodeados de pueblos que reunen características de uniformidad no­
tahles en todos los aspectos físicos. Podríamos encontrar, tal vez 
en la influencia de otro régimen y de costumbres opuestas, la ex­
plicación de todo aquello que àiferencia a los Canichanas de las 
otras naciones. · 

NAC/óN MOVIMA 

La nación Movina que nos ocupa ahora lleva esa denominación 
en la província de Moxos y también se la da a sí misma. 

Los Movimas habitaban, en la época de la 'Conquista de la pro­
víncia de l\!Ioxos, las llanuras del oeste dei Mamoré, a orillas dei 
Río Yacuma, más o menos en el grado 14 de Ia latitud sur, y los 
grados 68 y 69 de 1·ongitud oeste de París. Estaban divididos en 
numerosas aldeas a orillas de los ríos, teniendo por vecinos: en el 
sur y suroeste, a los Moxos; en el este, a los Canichanas, y en el 
norte a los Cayuvavas. Estaban separados de esas naciones por lla­
nuras inundadas y los bosques. 

Todos los Movimas han sido congregados por los Jesuítas · en 
la misión de Santa Ana, situada cerca de la confluencia del Río 
Y acuma y del Río Rapulo, uno de los afluentes dei Mamoré, y 
no queda ninguno salvaje. 

De acuerdo con el censo, su número alcanzaba en 1830; a 1.238 
indivíduos. ' 

El color de los Movimas es absolutamente el mismo de los Mo­
xos. 

Su estatura más elevada es, término medio, un metro 690 milí­
metros ( 5 pies 2~ pulgadas) ; son todos hombres muy hermosos y 
sus mujeres son igualmente notables por su estatura. Hemos visto 
muchas de dieciséis y diecisiete afios tan grandes y fuertes que po­
dían rivalizar con el otro sexo. Creemos que la estatura de las mu­
jeres está muy por encima de las proporciones relativas que con­
servan, por lo general, respecto a los hon1bres. Término medio mi­
den 1 metro 620 milímetros ( 5 pies) . 

{ 

EL HoMBRE AMERICANO 359 

Las formas de los Movimas son, por lo menos, tan robustas co­
mo las de ]os Moxos, y en todo semejantes, respecto a los detalles; 
sólo que las mujeres se parecen más a los hombres. En nada se di­
ferencian las facciones de aquéllas de la nación citada. Revelan mu­
cha dulzura, pero en gran número de mujeres se descubren faccio­
nes masculinas, y raramente esa delicadeza de detalles que carac­
teriza al otro sexo. La nariz parece, en general, más ancha en los 
Movimas que en los Moxos. 

La lengua, aunque diferente por el fondo de los idiomas de las 
otras naciones de la província, se asemej a mucho, debido a la du­
reza 9e sus sonidos y su pronunciación, a la lengua de las Cani~ha­
nas e Itonamas, aunque es más dura que estas últimas. Asimismo, 
posee muchas consonantes reunidas, como teh, eh, chl, jn, jl, jr, lj 
y ts que producen sonidos compuestos de la eh francesa y de la eh 
espafiola. La j espafiola se emplea a menudo; la u nasal no existe, 
ni tampoco la f. En el resto, esta lengua no tiene ninguna anomalia 
aparente. Los adjetivos tienen los dos géneros. El sistema de numera· 
ción llega a cuatro, y no se relaciona con los nombres de los dedos. 

El carácter de los Movimas es completamente el mismo de los 
Moxos; tienen un gran f ondo de bondad y son de lo más sodables. 
Sus costumbres han debido ser igualmente idênticas, a j uzgar por su 
vida actual; son pescadores, cazadores, navegantes y agricultore5. Su 
industria, más o menos semej ante a la de los Moxos, está únicamente 
mucho menos adelantada, salvo en el tejido. Usan el mismo vestido 
que las otras naciones de la província. 

Tenemos motivos para creer que el antiguo gobierno de los Movi­
mas presentaba mucha analogía con el de los Moxos. Hoy están 
sometidos al régimen de las Misiones. 

Su religión primitiva ha sido olvidada por completo; recuerdan, 
sin embargo, que un genio maléfico llamado Canibaba Kilmo, causa 
todas sus desgracias; creían también en la otra vida. Hemos encon­
trado algunos rastros de sus supersticiones primitivas, como el temor 
de matar a una serpiente, por creer que de hacerlo se volverían le-­
prosos; o cuando son viudos, no atacar a un jaguar, temiendo su­
cumbir con seguridad. 

En resumen, la completa coincidencia de las características físicas 
y morales de los Movimas y de los Moxos, nos hace pensar que per­
tenecen a la misma rama, no diferenciándose de la nación prototipo 
más que por un lenguaje distinto y, tal vez, por poseer más fuerza 
corporal. 
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NAClóN CAYUVAVA 

En la parte más septentrional dei curso dei Río Mamoré existe. 
en la misión de Exaltación, la nación denominada Cayuvava. Algu­
nos espafioles escriben Cayubaba 29. 

Esta nación habitaba antes de so1neterse al cristianisn10, la costa 
occídental del Mamoré, a unas quince leguas arriba de su confluen­
cia con el Guaporé o Itenes, en las llanuras entrecortadas de pantanos 
y de grupos de árboles que caracterizan esos terrenos. Los Cayu­
vavas estaban diseminados en tribus a las orillas de ese gran río, y 
sobre los pequenos afluentes de las llanuras del oeste 30, dei grado 
12 al 13 de latitud y 69 de longitud oeste de París. Sus vecinos eran: 
.al sur, los Movimas; al este, los ltenes; al oeste, los Maropas de 
Reyes, y al norte, los Pacaguaras dei Río Béni. Estaban separados, 
sobre todo de estas dos últimas naciones, por desiertos de una in­
mensa extensión. Hoy son todos cristianos y están congregados en 
la misión de Exaltación, sobre la orilla oeste del Mamoré, a doce 
leguas abajo de la desembocadura dei Río Yacuma. El número de 
los Cayuvavas era, en 1831, de 2.073 indivíduos 31• 

Por el color, la estatura elevada de los hombres, sus formas ro­
bustas, sus miembros llenos, sus facciones regulares y agradables y 
su dulce fisonomía, los Cayuvavas se asemej an a los Moxos, de los 
cuales se diferencian tal vez por ser más serios en su aspecto general, 
reuniendo por lo demás, todas sus características físicas. 

La lengua cayuvava se distingue de todas las otras lenguas de la 
provincia de Moxos por el fondo de las palabras, porque si bien pre­
senta alguna analogía con los idiomas itonama, canichana y inovi­
ma, debido a la dureza de muchos sonidos, es empero más eufóni· 
ca. Es bastante frecu.ente la presencia de sonidos complicados de 
consonantes reunidas. Los sonidos de la dz y dj, antes de vocales, 
son algo duros; sin embargo, después de la segunda consonante hay 
siempre el sonido dulce de la pronunciación francesa. Existen tam­
bién entre 1os sonidos característicos de esta lengua, la u ligeramen-

29 Padre Eguiluz, p. 35. 
:a·o Si damos fe a los materiales con los cuales Brué confeccionó sus 

mapas de la América Meridional, los Cayubabas habitarían, de acuerdo con 
el de 1826, hasta el grado 12 de latitud sur, mientras que, en 1834, se extendían 
hasta el grado 10. 

31 El padre Eguiluz calculaba, en 1693, su población en 3.000 almas 
(p. 35). 
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te nasal, la z, la e muda, la eh y los finales en an y ain, únicos, por 
otra parte, que terrninan en consonantes, puesto que todos los de­
más terminan invariablemente en vocales. El sonido gutural de la 
j espafiola es muy común, así con10 la eh de esta lengua, y la l es 
la única letra que falta. No hemos notado ninguna ancrnalía. Los 
adjetivos son de los dos géneros. El sistema de numeración no tie-

" ne relación con los dedos de las manos, pero presenta Llna r.ue.va 
particularidad. Los nombres de los números, que por lo general no 
se unen a otros sino después de diez, se unen en la lengua cayuva,­
v a, desde el número seis. Por ejemplo: las otras lenguas america­
nas tienen números diferentes hasta diez, y después cuentan diez y 
uno, por once, mientras que en los Cayuvavas los números sólo cam­
bian hasta cinco; por seis, dicen CaraJta rirobo, cinco y uno; por 
siete, Mitia rirobo, dos y cinco, y así sucesivamente hasta diez; luego 
comienzan las decenas, llegando hasti;l cien. 

El carácter de los Cayuvavas tiene mucha semejanza con el de 
los ·Moxos. Sin embargo, lo consideramos mejor. Ardientes, auda­
ces, emprendedores, industriosos, francos y leales, los Cayuvavas 
se hacen amar de todos aquéllos que los conocen. No se diferencian 
tampoco de los Moxos por las costumbres; son solamente los más 
hábiles remeros de la província, los más hábiles pilotos del Mamo­
ré y sahen navegar mej or que los dcmás Moxenos. Son pescadores, 
cazadores y agricultores. Eran antes guerreros temidos. Desde el 
punto de vista de la industria, no ceden en nada a los Moxos, sobre 
todo en lo que se refiere a la agricu1tura. El vestido nacional es ac­
tualmente el de los Moxos. Sus armas, cuando vivían en estado sal­
va j e, eran el arco, la flecha y la lanza 32. 

Nada sabemos de positivo acerca de su antiguo gobierno, pero 
las ocho secciones que integran la misión de Exaltación ss, nos ha­
cen creer que la nación estuvo dividida a las órdenes de diferentes 
jefes 34• 

Los Cayuvavas son buenos católicos y sólo conservan de su 
religión primitiva el nombre de un ser protector de todas las cosas, 
el ldctapa, y el de un genio del mal, causa de todas las desgracias, 
el Mainajé. Admiten la inmortalidad del alma. Como han conserva-

32 Padre Eguiluz, p. 35. 
3.a Esas secciones o Parcialidades son las siguientes: l\.1aisimaé, Maidibo­

choké, Maidepurupiné, Mairouana, Maiavké, Maidijibobo, Maimajuy.a, y Maimo· 
soroya. 

34 E.n esa nación ubicó el padre Eguiluz (p. 35) al gran Paitili, El Do· 
rado o País de los Césares de esas comarcas. 
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do algunas de sus supersticiones del estado salvaje, creen, como los 
ltonamas, impedir a la muerte que salga dei cuerpo de un enfermo 
en la agonía, cerrándole la boca y la nariz. Los hombres no reali­
zan ningún trabajo durante la menstruación de sus mujeres y no 
osan hacer nada cuando quedan viudos. 

Los , Cayuvavas, próximos de los Moxos por todas sus caracte­
rísticas, pertenecen evidentemente a la misma rama, como nación 
que se distingue por el lenguaje. 

iNACJóN ITÉ O ITENES 

AI preguntar a esa nación su nombre, nos dijo que se llamaba 
l té o l ten, de donde deducimos que ha dado ese nombre al río que 
viene del este a reunirse con el Mamoré en el grado 12 sur, y que 
los Brasilefios conocen con el :pombre de Guaporé. Los lté con co­
nocidos en la provincia bajo la denominación de Guarayos, aplica­
da sucesivamente a las Guaraníes, y a los Chapacuras, y que igual 
que la de los Gziaycurús, aplicada a todas las naciones del Chaco y 
a muchos pueblos del Brasil, ha sido extendido sucesivamente por 
los Espafioles de esas comarcas a todos los indígenas salvajes toda­
vía. 

Los ltenes conservan hasta hoy su primitivo estado de libertad. 
Poseedores dei territorio comprendido entre el Río Ite~es y el Río 
Mamoré, en el delta formado por la confluencia de ambos ríos, has­
ta unas treinta leguas al norte, son todos salvajes y habitan los mis­
mos lugares donde han vivido siempre. Viven divididos en aldeas 
del interior del territorio, en medio de bosques, o a orillas de arro­
yos afluentes dei l\1amoré, y desde allí recorren incesantemente los 
ríos ltenes y Mamoré, así como los bosques que se extienden al nor­
te del primero. La comarca que ocupan está circunscripta entre los 
grados 12 y 13 de latitud sur, y 67 y 68 de longitud oeste. Eran sus 
vecinos, antes de la fundación de las misiones: al sureste, los Cani· 
chanas; al noroeste, los Movimas, y al oeste, los Cayuvavas, nacio­
nes que los siguen rodeando actualmente. Hemos sabido, por algu­
nos ltenes, cautivos en Exaltación, que su número alcanza posible­
mente de 1.000 a 1.200. 

En la medida que podemos juzgarlos por tres ltenes, los úni­
cos que hemos visto, la nación no debe diferenciarse en nada de los 
Cayuvavas y Moxos, por el eolor, las formas y las facciones; pare­
cen solamente tener una fisonomía más seria. Uno de los tres lte­
nes, toda\'Ía j oven, tenía una cara sumamente interesante. 

( ) 

EL HoMBRE AMERICANO 363 

La Iengua de los ltés es distinta de las otras de la provincia tan­
to por el fondo como por la pronunciación; pero suponemos que, 
en otras épocas, debieron existir contactos entre aquéllos y los Cha­
pacuras, puesto que se descubre en las dos lenguas algunas palabras 
cuya estrecha analogía no se debe al azar. Sin embargo, son dife­
rentes entre sí. La de los ltenes es, sin duda, la más lacónica, dulce 
y eufónica de todas las lenguas americanas. Todas las palabras ter­
minan en vocales, y ninguna contiene consonantes duras. Son des­
conocidos los sonidos guturales y nasales, y los únicos compuestos 
de consonantes resultan de la unión de la b a la z francesa, bastante 
comunes y sin dureza. Las letras /, g, j, l, x faltan por completo. No 
existe ninguna anomalía en los sustantivos; los adjetivos son ai 
mismo tiempo de los dos géneros. En una palabra, la lengua ité es 
la más senciJla en su pronunciación, así como la más lacónica en sus 
formas; generalmente una sola emisión basta para indicar un obje­
to. El sistema de numeración de los Itenes sólo llega a cinco, y no 
tiene ninguna relación con el nombre de los dedos. 

Su carácter se asemeja al de los Moxos, pero presenta alguuas 
semej anzas con el de los Canichanas. lndependientes y orgullosos al 
extremo, no les falta franqueza y bondad. Han preferido dejarse 
diezmar durante un siglo, a someterse al celo religioso de los Jesuí­
tas o al yugo de los Espafioles. Siguen siendo hoy lo que eran en la 
época del descubrimiento y deben el mantenin:iento de .su indepen­
dencia a la unión que reina entre ellos. 

Sus costumbres son muy extrafiãs. Viven en aldeas, en medio 
de sus desiertos, defendidos por inmensos pantanos o por bosques 
poco accesibles. Sólo les interesa la semicivilización que los rodea, 
para deslizarse en sus piraguas, por los pequenos afluentes del l\la- . 
moré y del Itenes. Desde allí espíah a los lndios de las misiones y 
a los soldados brasile.fios del fortín de Beira, los atacan de improvi­
so, sobre todo de noche, y los matan únicamente para apoderarse 
de sus instrumentos de hierro. Cazadores intrépidos y pescadores 
infatigables, no son menos agricultores. ·Nunca han sido antropó­
fagos. 

La industria de los ltenes es muy limitada. Saben tejer y pin. 
tan. Pero sobr~salen sobre todo en el arte de confeccionar sus ar­
mas; sus flechas están armadas de huesos puntiagudos y adorna­
das de una serie de dibuj os que las hacen más extravagantes. Sus 
piraguas son muy largas y poco anchas. Su vestido se asemeja al de 
los Indios de la provincia; sus mujeres llevan la camisa sin man· 
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gas. Se pintan la cara y los días de fiesta se adornan la cabeza con 
plumas artísticamente colocadas. 

Su gobierno se reduce verdaderamente a nada. Los caciques los 
conducen al combate, sin tener, en el resto, ninguna autoridad. 

Su religión, de la cual poseemos nociones muy vagas, se limita 
al temor a un genio dei mal conocido con el nombre de Tumeké. 

Todas las características físicas de los ltenes son idénticas a las 
de los Moxos. Sus costumbres los aproximan a los Canichanas, 
rnientras que su lengua, la más dulce de toda la província tiene, a 
pesar de sus diferencias de pronunciación, algunas palabras pareci­
das a las de los Chapacuras. En resumen, los Itenes pertenecen evi­
dentemente a la rama moxena. 

NACióN PACAGUARA 

Esta nación, conocida de los Espafioles de las m1s1ones de Mo­
xos y de los indígenas, con el nombre de Paeaguara, es denomina­
da con una palabra distinta por los Brasilefios. Hemos encontra­
do a numerosos hombres y· mujeres que nos han informado de lo 
poco que sabemos y de acuerdo con lo cual hemos tratado de es­
tablecer las características físicas. 

Los Pacaguaras, que han habitado siempre la confluencia de 
los ríos Béni y Mamoré, en el grado 10 de latitud sur y 67 a 68 
de longitud oeste, forman .grandes aldeas, en el seno de bosques que 
bordean esos anchos ríos. Están, por así decirlo, en la parte exte­
rior dei territorio de la província de Moxos, y pertenecen probable­
mente a esas numerosas naciones diseminadas por las orillas del 
Río de Nladeira, al Amazonas y sus afluentes. No conocemos sus 
vecinos dei norte·; al sur, los más cercanos son los Itenes y los Ca­
yuvavas; todavía mantienen relaciones con estos últimos. Muchas 
veces se los ha conducido a Exaltación, para convertirlos al cristia­
nismo; pero como siempr,ê se los ha enganado, todos han retorna­
do a sus moradas primitivas, salvo una docena que permanecen en 
Exaltación. Su número total es de alrededor de 1000. 

Nos ha parecido su color igual al de los Moxos. Su talla, por 
lo que hemos podido juzgar, sería algo menos elevada; pero sus 
formas y facciones reúnen todas las características de los Moxos, 
y sobre todo de los Cayuvavas por la mayor seriedad de su fisono-, 
mia. 
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El lenguaje pacaguara es completamente distinto por el fondo 
dei de los Cayuvavas, aunque tiene, sin embargo, algunas relacio­
nes de pronunciación con este último, y por la dureza de los soni­
dos, algo de analogía con el itonama, el canichana y el movhna. 
Existen sonidos complicados de consonantes reunidas, tales como 
tz, ts, y jn, tanto con toda la guturación de la pronunciación espa­
iíola, como con la pronunciación más dulce de los franceses. La z 
y la eh de esta última lengua son frecuentes; así como sus dipton­
gos on, an y el sonido de la u más nasal. Casi todas las palabras ter­
minan en vocales, y sólo se exceptúan los sonidos compuestos en on 
an y por la eh francesa, sin que ninguno de esos sonidos sea duro. 
Tres letras -la /, la l y la x- no son empleadas. Los adjetivos 
son a la vez de dos géneros, y la lengua no presenta ninguna ano­
malía. El sistema de nurneración sólo se extiende hasta diez y pro­
viene probablemente del número de los dedos. 

El carácter de los Pacaguaras parece semej ante al de los Ca­
yuvavas: poseen Ja misma bondad, la misma hospitalidad, la mis­
ma franqueza y la misma lealtad; a esas virtudes se unen la auda­
cia y un genio emprendedor. Están siempre dispuestos a ayudar a 
los Espafioles y Brasilefios, sin interesarse, empero, nunca de las 
querellas de esas dos naciones. Se han dejado conducir numerosas 
veces a las 1nisiones de los Jesuítas, mostrándose dispuestos a some­
terse a las regias de conducta que se les ha impuesto. Los Pacagua­
ras, por sus costumbres, tienen un gran fondo de parecido con los 
Moxos; son particularmente navegantes, cazadores, pescadores y 
agricultores, muy pacíficos y tratan de no indisponerse con sus ve­
cinos, con los cuales siempre viven en buen acuerdo. Su industria 
se limita a tejer géneros para sus vestidos y a la confección de ar­
mas y piraguas, semej antes a las de los Moxos. 

Sus jefes, muy de escasa autoridad, no son más que simples con-. 
sejeros. . 

No hemos obtenido otra noción de su religión que la creencia 
en un ser bueno, llamado Hua.ra, y en un espíritu maligno llamado 
Yochina, a los que les rinden culto exterior. 

En resumen, creemos que por sus características físicas y mo­
rales, los Pacaguaras pertenecen positivamente a la rama moxena. 

• 



• 
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TERCERA RAZA 

BRASIL/O . GUARANI 

CARACTERÍSTICAS GENERALES: Color áma.rillento; estatura media~ 
frente poco comba., o jos obliczios, lev·antados en el ángulo exte­
rior. 

RAMA UNICA 

Color amarillento, mezclado con algo de rojo muy pálido. 
Estatura media, 1 metro 620 milímetros. Formas muy ma­
cizas. Frente no huyente. Rostro lleno, circular. Nariz cor­
ta y estrecha. Ventanas nasales estrechas. Boca mediana, 
poco saliente. lAbios finos. Ojos generalmente oblicuos, 
siempre levantados en el árogulo exterio'r. Pómulos poco sa-

lientes. Facciones a.feminadas. FisonomÚl dnlce. 

La raza a la que hen1os dado el nombre de brasilio-guaraní, :por 
el lugar que habita y nombre de la nación principal de que se com­
pone, cubre toda la parte oriehtal de Arnérica Meridional, desde las 
Antillas hasta el Plata. Se extiende en latitud desde el grado 24 sur 
al 23 de lalitud norte, sobre la inmensa superficie de 1.140 lcguas 
marinas de norte a sur, y ocupa, de este a oeste, desde las cost.'.ls 
dei Brasil hasta el pie de los Andes, entre los grados 37 y 65 de lon­
gitud oeste de P arís, un ancho de 560 leguas marinas, o mej or <li­
cho, todo el Brasil, Paraguay, las Misiones, las Guayanas y las An­
tillas. Está limitada al sur por la rama pampeana, al este y norte 
por el mar, al oeste por los Pampeanos, los Chiquiteanos, los l\ilo­
xenos y los Antisianos. 

La comarca de los Brasilio-Guaraníes, aunque muy extensa, es 
sin embargo de composición bastante grande. No posee esas mon­
tafias elevadas con las cumbres heladas, cuyas mesetas templadas 

• 

' 

, 
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habitan los Peruanos; ni las llanuras descubiertas, áridas o inun­
dadas, donde viven los Pampeanos ; en todas partes se extiende un 
suelo ondulado, cubíerto de pequenas colinas y pequenas r,aJenas 
de montafias ; en todas partes corren numerosos cursos de agua e 
imponentes bosques, antiguos como el mundo; en todas partes se 
ve la vegetación más activa, sobre un suelo cortado por bosques y 
pequenos claros, donde el hombre, dividido y subdividido en nu1ne­
rosas tribus, vive aislado de la caza y de la agricultura, en mêdlo 
de la abundancia. 

Entre las naciones que hemos visto, dos solamente pertenecen a 
esta rama : la primera, los Guaraníes, cubre toda la superfície indi­
cada; enclavada en l~ segunda, los Botocudos, y sin duda rnuchas 
otras desconocidas, diseminadas en el seno de los bosques y a la 
orilla de arroyos y ríos. 

El cuadro siguiente indicará la pohlación relativa de esas dos 
nac1ones: 

Número de individuos de 
r a-za. pura de cada nación 

Nombre de las naciones Total 
Cristianos Sa.Ivajes 

Guaraníes . . . ........ ... .. .. 222.036 16.100 238.1.36 

Botocudos ... ............... - 4.000 
' 4.000 

' 

222.036 20.100 242.136 

No prolongaremos las generalidades sobre los Brasilio-Guara­
níes. La descripción de la nación guaraní las comprende en su con­
junto, tanto en sus características físicas como mor ales, y nos re1ni­
timos a aquélla para evitar repeticiones. 

NAClóN GUARANI 

Este nomhre, que primero .correspondía a ciertas tribus de esa 
gran nación, se ha convertido después en el nombre de toda la na­
ción, y como tal ha sido admitido en todas las lenguas. Creemos, 
como quienes han podido estudiar mejor que nosotros el guaraní, 
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que esta denominación es una corrupción de la palabra Guaraní s5 

(guerra y guerrero), porque la volvemos a encontrar bajo otras for­
mas en las palabras Galibi36 (Caribi), Ca1ribe 31 o Caraibe 38, que 
só lo son formas alteradas, que se aplican a diversas tribus de la 
misma nación, que se vanaglorian de ser las más guerreras. 

Antes de hablar de la extensión del terreno ocupado por esta 
nación, es indispensable establecer, fuera de los lugares que hemos 
visitado, los rastros de las n1igraciones antiguas y modernas, colo­
cando progresivamente los j alones dentro de cuyos límites debere­
mos ubicar a toda la nación, tal como la entendemos. Partiremos 
del Plata, su lí1nite más meridional, para llegar en seguida a sus 
puntos más occidentales. No cabe ninguna duda, de acuerdo con los 
historiadores, de que haya habitado las islas del Paraná, en su des-· 
embocadura, en el lugar denominado San Isidro 39 en el grado 34 
de latitud sur. Si seguimos remontando el Paraná, encontraremos 
Guaraníes, con el nombre de Mbéguas 39 bis y de Timbuez 4º, ~n Ba-

35 Tesoro de la lengua guaraní, por el padre Antonio Rmz (1639), p. 130, 
Guaraní, guerra; Guarany-hara, guerrero. 

El seííor De Angelis (Cuadro de la Argentina de Ruiz Díaz de Guzmán, 
p. 40) cree que Guaraní proviene de gua, pintura; ra, manchado; y ni, signo 
plural, lo que significaría: los manchados de pintura, o aquéllos que se pintan, 
pero no vemos por qué razón hahría que desnaturalizar las palabras, someterlas 
por así decirlo a tortura, para encontrar una etimología distinta de la que nos 
dan los diccionarios, escritos por hombres que poseían perfectamente la lengua. 

'36 Se trata evidentemente de una corrupción de la misma palabra. No 
creemos que Galibi sea una transformación de Caribe; sería todo lo contrario, 
si se acepta nuestra negativa. Por otra parte, no hay realmente en ese nomhre 
más que un cambio de gua en ca •. 

:S7 Caribe. De acuerdo con las observaciones dei seííor de Humboldt (t. 
III, p. 359) esta nación se llamaría a sí misma Carina. Suponiendo, lo mismo 
que para los Galibis, que ]a primera sílaba gua se haya cambiado en ca, como 
sucede a menudo y lo hemos observado en otras tribus de los Guaraníes, no 
habría otras diferencias entre Guaraní o Carini y Carina, que la terminación 
en a. Por otra parte, Roche/ort resuelve ]as dificultades al decir (Hist. des Ant., 
.p. 455) que C aribe significa guerrero; sería, pues, la palabra guaraní. 

38 Es sabido que la palahra Caribe, acotada por los franceses y los ale­
manes, sólo es una corrupción de la palabra caribe, aceptada solamente en 
aquellos lugares, y análoga al cambio de London en Londres, París en Parigi, etc. 

39 Véase Fundación de la ciudad de Buenos-Ayres por Juan de Garay, 
1582 (primer reparto de Indios, p. 27), donde se entrega en propiedad a los 
fundadores los G uaraníes de las islas. ( Colección de De Angelis, y Azara, 
Voyage dans l'Amér. mér., t. II, p. 53). 

89 bis Ruiz Díaz de Guzmán, Argentina, p. 133 (Escrito en 1602, impreso 
en Buenos Aires, en 1835) . 

40 Schmidel, Viage al Río de la Plata, en 1534. Edición de Buenos Aires, 
p. 11. 
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radero, y más arriba, en el antiguo fuerte de Sancti Spiritu, con 
el nomhre de Caracara'S 41 • Los hemos visto en Corrientes, en la con­
fluencia del Paraguay y del Paraná, donde se llaman Tapes 42 y 
íormaban antes, como todavía hoy, la masa de la población. Es sa­
bido cuán numerosos eran eu el territorio ocupado hoy por la capi­
tal del Paraguay, donde, desde los tiempos de la conquista, son 
más generalmente conocidos con el nombre de Carios 43. De acuer­
do con ]a inf ormación de los historiadores 44, es de ese lugar que 
en 1541 una de sus últimas migraciones atravesó el Chaco y, con 
el nombre de Chiriguanos, fué a establecerse al pie de los últimos 
contrafuertes de ios Andes bolivianos, del grado 17 ai 19 de Iati­
tud, donde los hemos encontrado. El estudio que hemos realizado 
nos ha demostrado que su lengua primitiva ·no se ha modificado en 
lo más mínimo. Podemos decir lo mismo de aquéllos que hemos en­
contrado entre Santa Cruz de la Sierra y Moxos, con el nomhre de 
Sirionos, y entre Chiquitos y Moxos, con el de Guarayos 45. Los au­
tores 46 de~uestran que habitaban también la confluencia de los 
ríos Jaoru y Paraguay no lejos del Matto Grosso. Nuestra expe­
riencia personal y los informes de los escritores, nos demuestran 
que en todos los puntos que acabamos de se:fialar, las tribus perte­
necían positivamente a la f uente madre de los Guaraníes de la cual 
tienen las costumbres y la lengua, sin casi ninguna modificación. 
Pero nos queda por cumplir una tarea difícil: tenemos que probar 
que los Guaraníes han llevado sus migraciones sobre el curso del 
Río Amazonas y sus afluentes, y sobre el Río Orinoco. 

Hemos encontrado numerosas palabras guaraníes, como Tata, 
fuego, además de numerosas costumbres, muy arriba, sobre el Río 
Y apura, uno de los tributarios dei A1nazonas, y en Porto dos Mi­
ranhas. En el interesante relato de los sefiores Spix y Martins, y en 
la lengua general ( lengua geral) , que sólo es la guaraní, más o me­
nos corrompida, que esos eruditos viajeros dicen que se habla so­
bre una gran parte del curso del Maraíión y del Amazonas, vemos 

41 Ruiz Díaz de Guzmán, p. 10, 40. 
42 Idem, p. 12. 

Son posihlemente también los Galgaisi de Schmidel, p. 13. 
4ª Schmidel, p. 15, 17. 
44 Ruiz Díaz de Guzmán. 

. . Padre Fernández, Relación historial de los Chiquitos, cap. I, p. 4; Lo. 
Historia del gran Chaco, p. 57. 

45 Véase más adelante la descripción especial que damos de esa tribu. 
46 Ruiz Díaz de Guzmán, p. 14. 
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pruebas seguras de que si las tribus que habitan esos lugares no son 
guaraníes, han debido admitir en su seno, en épocas anteriores 47 

o posteriores 48 a la conquista, migraciones de esa gran nación. Por 
lo demás, leyendo la obra de Rodríguez 49, se descubren en todas 
partes sea nombres de naciones que son evidentemente guaraníes, 
sea nombre:; de ríos, como Paraná, Guazú, y Paraná Miní. 

A medida que nos alej amos de la patria primitiva de los Gua­
raníes, que ubicamos en el Brasil y el Paraguay, debemos acumu­
lar pruebas de su presencia en un río al que no se puede llegar tan 
fácilmente como al Amazonas; nos referimos ál Orinoco. Extrae­
mos esas pruebas de las eruditas y sensatas observaciones del sefior 
de Humboldt, quien es, de todos los viajeros, el que mejor ha des­
cripto el país, y auuque los usos y costumbres pueden proporcio­
narnos esas pruebas, las buscamos en las lenguas de los pueblos, 
analizando algunas palabras idénticas o de fuente común, como pue­
de verse por las siguientes, elegidas dei pequeno nún1ero que Hum­
boldt ha publicado: 

No hemos podido conseguir siempre los términos correspondien­
tes en cada una de las lenguas que acabamos de sefialar, y, en con­
secuencia, hay muchas lagunas qu_e deben llenarse. Creemos, em­
pero, poder deducir de la comparación de esas palabras entre sí, la 
conclusión completamente lógica de que si esas naciones no perte­
necen a la gran rama guaraní, resulta por lo menos imposible no 
admitir que mantuvieron antiguamente comunicaciones con las tri­
bus dependientes de aquélla, y hasta han recibido en su seno mi­
graciones bastante considerables de la nación guaraní (tal vez con 
el nombre de Caribes) 50, para que las principales palabras de esa 
lengua hayan podido pasar a la de los habitantes de las orillas del 
Otinoco y sus afluentes, así como a la de los pueblos de Cumana. 

Si buscam.os todavía más al ·norte rastros de esas grandes mi­
grac1ones> los encontraremos evidentes en las numerosas islas dei 

47 Las comunicaciones entre los Omaguas del l\1arafión y los Otomaques 
dei Orinoco han sido, por lo menos, probadas por lo que dice el seííor de 
Humboldt, Voyage, edición in 8Q, t. VIII, p. 315. 

48 Spix y Martins los hallaron en Villa Nova y Texeira los vió en . la 
desembocadura del Río Madeira. 

49 Marafión r Amaz.onas, l\1adrid, 1684, lib. II, cap. 11, p. 131, etc. 
-õo Humboldt, Voyage, edición in 8~, t. IX, p. 15, dice : "En todas partes 

del Orinoco hemos encontrado los recuerdos de esas incursiones hostiles de los 
Caribes; fueron conducidas antiguamente desde las fuentes del Caroni y del 
Evevato hasta las orillas del Ventuario, dei Atacavi y del Negro", V orage, t. 
VII, p. 251, 255, 441. 
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archipiélago de la Antilias; y aunque muchos autores han tratado 
de probar que los Caribes ( Caraibes) han venido del continente 
septentrional 51

, todos lo~ hechos demuestran, por el contrario, que 
l?s gu~rreros. ,que somett1eron .a los primitivos habitantes de las An­
hllas, i~pon1endoles sus leye~, sus costumbres y su lenguaj-e, eran 
Guaran1~s, cuyo ~ombre Canbe no es más que una corrupción, y 
que, ced1endo al nnpulso general de las migraciones de esa nación 
de sur a norte, llegaron del continente meridional. Más adelante 
trataremos de dem9strarlo partiendo de las costumbres. Sigamos 
ahora los rastros que nos proporciona la lengua caribe (V' l 

d 
. . . ease e 

cua ro s1gu1ente en págs. 3 72 y 373) . 

Tenemos la esperanza de que la comparación de las diferentes 
palabras de ese c.uadro obligue a aceptar la fuente común, 0 por lo 
~enos l~ presencia de la lengua guaraní, puesto que, de no ser así, 
(;por ~ue el mar y los gra?des ríos llevan los mismos nombres, des­
de el Plat~ hasta las Antillas, desde la orilla oriental del Oceáno 
hasta ~l p~~ de. los Andes? Es evidente que, de no haber existido 
co:qiun1~ac1on n1 transmigración, o si los pueblos huhieran tenido 
~tro ong,en, el ~ar hubiera tenido otro nombre en las A~tillas. 
~ ~or que tamh1en esas palabras, que provienen de las creencias re­
ligiosas, qu~ s,e . aplican a los pensamientos abstractos, tal vez a los 
rec,uerdos h1stoncos, que se ~emontan a la cuna de los pueblos; por 
que esas palabras como Tmcn lta 1mulu Tam"UCaÜu el abuelo 1 · . . . ' ' , , e vz.e-
JO del cielo, el Dios, son las mismas? lPor qué tiene el mismo nom-
h7e aquél que si~ve a és~e, Paye, PUJ_che, hechicero, sacerdote y mé­
dico a la vez? e, Por que los sustanhvos, los adjetivos, los pr~nom:­
bres! los verbos. y l~s adverhios presentan, cuando no re!aciones in­
med1atas, una idenlldad perfecta de sonidos? lPor qué los nom­
bres de las arn1as son semejantes de esas armas que constituyen el 
atribu.to de un pueblo guerrero? lPor qué esas evidentes semejan­
z·as, s1 esas palabr~s no corre~ponden a la misma lengua? Creemos 
que esas comparac1ones adqu1eren una importancia muy grande, y 

s1 p . M 
etn artry, P. 6. Rochefort, Hist. nat. des Antilles, p. 351 (Amster-

dam 1665, los, ~ace descen~er de los Apalachites de la Florida; olvida, sin duda 
que, en la pagma 34!, senala una gran coincidencia en sus costumbres y len~ 
guas coo los de la ti~r;~ firm,e, Y que, p. 349, dice que los Caraibes están de 
acuerdo con su supos1c10n de que descienden de 1 G }ºbº d l G E · . os a 1 ts e as uayanas. 

~· s1~ duda, ~n relac16n a la primera afirmación de Rochefort que Bory 
de Samt-Vmcent dic~ ~,ue los Caraibes y los Galibis vinieron de la Florida (El 
Hombre, segunda ed1c1on, t. II, p 2 3) · error en el que h 'd dº 
autores. · ' ' an cai o iversos 

• 
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51 a Diccionario guaraní (Tesoro de la lengua guaraní), por Antonio Ruiz, 
Madrid, 1639 . 

51 b Palabras extraídas del vocabulario que hemos formado de la lengua 
guaraní, tal como lo- hablan los Guarayos del centro de Bolivia. 

'51 o Palabras guaraníes extraídas de un Diccionario manuscrito de los 
Chiriguanos del pie de los Andes bolivianos . 

r51 d Palahras de la lengua de los Oyampis de la Guayana francesa, extraí­
das del Vocahulario publicado por Leprieur, en el Bulletin de la société de 
géographie (abril, 1834). 

'51 e Biet, Voyage de la France equinoxiale en l'íle de Cayenne, p. 408, 
421, 219, 404 y 431. 

~1 f Boyer, V éritable relation de tout ce qui s' est fait empassé, etc., 
au voyage de M. de Bretigny (París, 1654) con vocabulario galibi, p. 416, 
404, 408, 397, 421, 430, 423. 

'51 g Pelleprat, R elation des missions des ]ésuites dans les iles et dans 
la ter,re ferme, etc. (París, 1655), con diccionario galibi, p. 16, 21, 22 . 

1511l L t 641 ae, p. . . 

51 i Diccionari<> galibi, etc. París, 1763 (compilación de otros autores), 
p. 17. 

()1 j Barrére, Nouvelle relation de la France équinoxiale, p. 77. P arís, 
1743. Dice que esa palabra designaba una especie de alfalfa. 

151 k Los pronomhres ni y ne aparecen ~videntemente en la umon de los 
adverhios a los verbos. Véase Diccionario galibi, p. 205; Biet, Boyer, Pelleprat, 
etc. El diccionario galihi, publicado por Préfontaine, en su Maison rustique de 
Cayenne, París, 1763, es una compilación de varias lenguas distintas. 

'5l I U. Raymond Breton, Dictionaire caraibe, p. 229, 436 y 450 Auxerre, 
1665. 

51
11 Rochefort, Hist. nat. des Ant. (Rotterdam, 1565), con diccionario 

caraibe, p. 573, 574, 575, 576, 580, 581. 

5 1 m Estos pronombres están indicados y juntos a los verbos. Véase Dic . 
caraibe, p. 369 a 377. 

·ãl n Voyage á la Guayane et á Cayenne, fait en 1789 y siguientes con 
voe. galibi, p. 372. 
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deciden por completo la cuestión, cuando se considera que esa len­
gua se habla, sin interrupción, en todos los puntos intermediarios, 
como lo hemos demostrado para los Oyampis, los Galibis de la Gua­
yana y Ias naciones de las orillas dei Orinoco; que se habla en el 
inmenso territorio del Brasil; y que, además, los mismos Caribes, 
de acuerdo con tradiciones reproducidas por los autores antiguos, 
conservan todavía en la época de la conquista el recuerdo de sus mi­
graciones 52 y tenían, en todas las islas, una lengua y costumbres 
uniformes 53• 

Si ahora, abandonando las islas retornamos al continente meri­
dional y seguimos la costa del mar, andando hacia el sur hasta lle­
gar al punto de partida, encontraremos rastros sensibles del paso 
de los Guaraníes. La lengua galibi 54 y oyamP'i 55 de la Guayana, 
no son más que dialectos poco diferentes de la lengua primitiva, 
y de ahí que las tribus sean completamente guaraníes. Más al sur, 
en la costa del Brasil, se descubren indícios del guaraní: los norn­
bres de los ríos, de las montaíías y de todo lo que se refiere al sue­
lo, corresponden a las denominaciones de esa lengua, y en el terri­
torio se habla casi en todos los lugares la lengua geral, que no es 
otra que la guaraní. Además, las descripciones de los pueblos y los 
diccionarios publicados por los autores antiguos nos proporcionan 
una prueba que no puede ser más concluyente 56• En la desemboca-

52 Rochefort, loc. cit., p. 349, dice que los Caribes de las Antillas admi­
tían descender de los Galibis, y más adelante agrega, p. 448: "Tienen una 
pronunciación más dulce que los Caraibes del continente; pero, por otra parte, 
sólo se diferencian en el dialecto". 

Raymond Breton, Dictionnaire caribe, p. 229: "Los Caribes dicen que vi­
nieron del continente para conquistar las islas". 

53 Oviedo, Cronica de las Indias. De la Historia general de las lndias. 
( 147), lib. XVIII, fol. CLII, dice, a propósito de Jamaica: "De los ritos y 
ceremonias de la gente de la isla de Santiago, no hablo, porque, como he 
dicho, en todo tenía este gente la costumbre y manera que los lndios de la isla 
de Hayti y de Cuba". 

Rochefort, p. 448, dice: "Todos los Caribes de las diversas islas se enten· 
dían entre sí". Lo mismo dice el padre Raymond Breton, autor del Diccionario 
caraibe. 

54 Véanse todos los Diccionarios galibis que hemos citado en nuestro 
cu adro. 

'55 Véase el Diccionario oyampi publicado por Leprieur, en el cual apa­
rece la lengua guaraní apenas modificada. 

56 Os quaes ainde que estejam divisos, et aja entre elles diver.S.os nomes 
de nacóen, todavia na semelhanca, condicam, costumes, eA ritos gentílico to· 
dos sam hús (Porque, aunque estén dividos en numerosas naciones, su rostro, 
sus usos, sus costumbres y sus ceremonias religiosas son absolutamente los 
mismos). Historia da província Sancta-Cruz, p. 33 (Lisboa, 1576, y traducción 
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dura del Amazonas 57, en Pernambuco 58, y de allí hasta Río de Ja­
neiro 59; de este último punto a la isla de Santa Catalina 60, y si­
guiendo la costa hasta la Lagoa dos Patos y Lagoa Mirim 61, en el 
grado 34 de latitud sur, no hay más que tribus de los Guaraníes. 

Puede verse, pues, que la nación que nos ocupa se extiende desde 
las orillas del Plata hasta .las Antillas, es decir, desde el grado 23 de 
latitud sur hasta el grado 23 de latitud norte, o sobre una inmensa 
superfície de 1.140 legua.s marinas de norte a sur. Habita hasta hoy, de 
este a oeste, desde las costas del Brasil hasta el pie de los Andes boli­
vianos, entre los grados 37 y 65 de longitud oeste de París, 560 leguas 
marinas. AI consignar esos puntos extremos como límites de los Guara· 
níes, no pretendemos dar a entender que la nación cubría enteramente 
con sus tribus ·esa superfície, apenas inferior a la de Europa, sino que 

francesa de Henri Ternaux, p. 108. Debemos a la extraordinaria generosidad 
del seií.or Ternaux el conocimiento del original de esta obra rarísima. M. No· 
yer, M ém.oire sur les · natu.rels de la Guayne, 1824, p, 10, dice que la lengua 
galibi se extendía por todas las Guayanas. 

57 Padre Acuíia, Amazonas, cap. 68. 
58 Maregrave, Historia natura/is Brasilae (1648), lib. VIII, p. 282, lo 

demuestra para las tribus Tapuyis, de los alrededores de P ernambuco, en las 
cuales se encuentran los nombres de los Cariri vasu (grandes Guaraníes) y 
Cariri jou (Guaraníes amarillos), etc.; y, por otra parte, todo- lo que dice 
de las costumbres se vincula perlectamente. El diccionario que reproduce, de 
acuerdo con el padre Joseph Anchieta, lib. VIII, p. 276, coincide con el 
Diccíonario de la lengua guaraní, que se habla en el Paraguay. Ese Diccio­
nario es del padre Antonio Ruiz. 

Pernambuco proviene de Paranambu. 
Los Tupinambas, primeros habitantes de Pernambuco, eran también Gua­

raníes (Roteiro geral, cap. 150) y ocupaban gran parte de la costa (Coro­
grafía Brasilica~ t. V, p. 92, 112, etc.). 

59 V oyage de M agellan, relación de Pigafetta, p. 15. 
Véase en nuestro Voyage dans l' Amérique méridionale, parte hi~tó-rica, t. 

I, cap. 2, p. 28, lo que hemos dicho de los primitivos habitantes de los a~r,e­
dedores de Río de Janeiro, que pertenecen todos, sin duda, a la nac1on 
guaraní. 

Véase Roteiro geral, cap. 58. 
Brito Freyre, lib. I, N9 61. Véase Memorias his<tóricas de Río de Janeiro, 

lib. 1, cap. 1. Expedición de Mendo da Sa (1567). 
SchmideJ, edición de Buenos Aires, dice, p. 6, que los Tupis de Río de 

Janeiro, que vió en 1531, hablaban una lengua poco diferente de la de los 
Carions del Paraguay. Tapis es igual a Tapes, nombre de los primeros ha-
bitantes de Corrientes y Misiones. · 

60 Comenta& de Alvar Núiiez Cabeza de Vaca (Barcia. Historiadores 
primitivos, p. 5) . 

Ruiz Díaz de Guzmán, p. 5. 
61 Ruiz Díaz de Guzmán, Argentina, p. 4 y 5. 
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dehemos diferenciar la patria originaria de los Guar:aníes, el lugar don­
de son autóctonos, de las ·comarcas que fueron invadidas o parcial­
mente ocupadas por sus hordas guerreras. 

De acuerdo con nuestras observaciones y a los hechos consig­
nados por los historiadores dei tiempo de la conquista dei N uevo 
Mundo, debemos suponer que la nación guaraní habitaha primiti­
vamente todo el sur del Br~sil, desde la costa marítima hasta la La­
guna Mirim 62, limitando hacia el sur con los Charrúas y la Ban­
da Oriental dei Plata~ de la cual estaba separada por la Sierra de 
San -lgnacio, siguiendo luego hacia el oeste y ocupando todas las 
actuales províncias del Río Grande do Sul 6 ª, Santa Catalina 6,4 , 

Sa,n Pahlo 65 y Río de Janeh:o-06, así como la mayor parte de Mi­
nas Geraes, y, eon el no,mbre d~ T~pinambas y Tupis 67, etc., casi to­
do el litoral dei Brasil 68, donde rodea hacia el norte a otras tribus 
que no le pertenecen. Los Guaraníes ocupaban, con el nombre de 
Tapes, en las posesiones espa:fiolas, las provincias de las misiones 
69, Corrientes y el sur dei Paraguay 70, sin cruzar nuncà el rít> de 
este nombre. Tal es, más o menos, la exJensión primitiva de la na-

62 Ruiz Díaz de Guzman, p. 4. 
63 Vasconcellos, Chr:onica de comp,ania de Jesus d,0 estado, de Brasil, 

lib. I, N9 62, los p'resenta con el nombre de Canos. Se llamaban tambié,n 
Cariges, igual que en el Paraguay. 

Ruiz Dfaz de Guzman, p. 4. 
64 Comendario de Alvar Núnez Cabeza de Vaca (Historiadores pfimi­

timos de Barcia, p. 4; 5). 
Ruiz Díaz de Guzman, p. 5. 
65 e · s omentano, ett., . p. . 
Ruiz Dfaz de Guzmán, p. 7, 8, 15. , 
66 Mem,orias históricas de Río de Janeiro, por Pizarro r Araujq,, t. I, 

lib. 1, cap. 1, N9 18. 
S,chmidel, p. 6, 55. 
.67 Véase Gorografía Brasilica. 
Padre Acuiía, Amazonas, cap., 68. 
68 A lengoa de que µ,san toda pela co~ta he huna (La lengua que se 

habla en la costa ~s una sola). Pero de Magalhanes de Gandavo, Historia 
de , Santa-Cruz, p. 33, Lisboa 1576). 

' Véase Vasconcellos, parágrafo 152. 
69 Ruiz Dí,az de Guzmán, p. 7. 
Gonzalo de Doblas, Memoria histórica, geográfica, política, . etc., de la 

província de Misiones, escrita en 1785, impresa en 1836, en Buenos Aires, p. 5. 
Corografía Basilica, I, p. 157. Es, sin duda, una denominación corrom­

pida de Tupis. 
70 Ruiz Díaz de Guzman, p. 3. 
Padre Guevara, His~ria del Paraguay, Río de la Plata r Tucumán, p. 

96, 6. 
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ción' guaraní, tales son por lo menos las províncias en las cuales, 
dividiéndose en multitud de tribus que se distinguen por diversos 
nombres, formaba un cuerpo 'Compacto de hombres que hablaban 
la misma lengu~ y proven~an, sin duda, de ua origen común. 

Pasemos ahora a estudiar las migraciones de los Guaraníes y 
las rutas que siguieron, tratando de precisar el punto donde se de­
tuvieron. El hombre colocado por la naturaleza en el seno de espe· 
sos bosques, 'casi siempre estaciona1:io, no sahría representarse re-
giones lej anas. Qreemos que tres circunstanciâs locales distintas 
pueden impulsar a un pueblo a viajar, revelándole la extensión dei 

, suelo que habita: 
1 Q La casta marítima, cuyo vasto horizonte le presenta sin ce­

sar tierras nuevas: apenas dobla un cabo, descubre otro nu~vo, y 
aquella tierra que percihe a la distancia, todavía perdida en el ho~ 
rizonte', le inspira el deseo de conocerla; 

29 El curso de un río que, por el volumen de sus aguas, le re­
yela una extensión inmensa, que recorre sea remontándolo, sea des­
cendiendo por su corriente; y 

3Q Una llanura que, fácilmente franqueada, le permite ver a lo 
l:ejos · colinas y montafias que anuncian un nuevo país. 

Estimulados por el deseo de dar pruebas de su coraje, por la 
esperanza âe conquistar nuevas compafieras, cµya posesión era un 
honor, los ..,,Guaraníes emigraron, siguiendo las tres rutas que aca- · 
hamos de sefialar. 

Por el sur, los vemos detenerse en la laguna Mirim donde los 
soberbios Charruas, más gtlerreros todavía que aquéllos,, les impe­
dían lleg~r a las márgene,s dei Plata; pero , desde las províncias de 
las misiones, €orrientes y Paraguay, descendian el curso dei PaFa­
guay y dei Paraná, y Ilegaron, po.r tribus, a introducirse en medio 
de las naciones helicosas de las Ilanuras. Fu~ ,así sin duda, que con 
el nombre de Gualachos 71, hahitaron las islas dei Río de Coronda, 
abajo de Santa Fe; con el de Caraicaras 72, se establecieron en Sanc­
ti Spiritu; en Baradero, con el de Timbues y el de Mbeguas 73 ; 

y, en fin, llegaron hasta las numerosas islas que obstruyeron la unióin 
del Paraná y el Uruguay, a orillas dei Plata, cerca de Buenos Ai-

71 Argentina de Ruiz Díaz de Guzman, p. 10. 
Schmidel, p . 13. 
72 Ruiz Díaz de Guzmán, p. 10. 
7.3 Idem., p. 10. 
Shmidel, p. 11. 
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res 74. Fué en el Paraguay, pero en una época conocida (1541) 
que vióse a un cuerpo de 4.000 75 Guaraníes atravesar el Chaco~ 
con el pretexto de huir dei castigo con que los Portugueses ame­
nazaban a los asesinos de Alexo García 76; y cruzando las llanuras: 
llegar a establecerse a unas doscientas leguas al noroeste, con el 
nombre de Chiriguanos, al pie orienttal de los Andes bolivianos, 
donde los hemos encontrado. Finalmente los Sirionos de las orillas 
del Río Piray, cerca de Santa Cruz de la Sierra, llegaron probable­
mente antes, por la misma ruta, así como los Guarayos que hemos 
encontrado en el seno de los bosques que separan las grandes na­
ciones de Chiquitos y de Moxos. La tribu que parece haber habita­
do en la confluencia de los ríos Paraguay y Jaoru 7 7, rem.ontó, sin 
duda, el Río Paraguay. Puesto que sobre todos los puntos de la cos­
ta desde la parte habitada primitivamente por los Guaraníes, hasta 
la desembocadura del Amazonas, encontramos rastros evidentes de 
esta nación, debemos suponer que ha recorrido todo el litoral, y que 
luego, en diversas épocas anteriores · o contemporáneas de la con­
quista, ha remontado en sus piraguas el gran río y sus afluentes, 
hasta Y apura y el río de l\iladeira 78 • Las tribus Guaraníes, cedien­
do al impulso de las mjgraciones del sur y dei norte, siguieron la 
costa y con el nombre de Galibis y Caribes, no pudiendo detenerse 
en sus conquistas, pasaron a las Guayanas remontaron el Orinoco 
y llegaron finalmente ª......-las Antillas, donde las encontraron los pri­
meros Europeos. 

Hemos creído necesario extendernos sobre aquello que se refie­
re al lugar ocupado por ios 9uaraníes, su extensión y su número, 
que los ubicaban en el primer lugar entre las naciones americanas. 
Tal hecho, que hemos sido los primeros en descubrir, nos parece 
que arroja una gran luz sobre la:s migraciones de los pueblos. 

Antes de considerar a la ,nación en sus aspectos físicos, agrega-

74 Actas de la fundación de Buenos Airtes, en 1852, p. 28. Azara. 
V oyage dans. l' Amérique méridionale, t. II, p. 53. 

75 Padre Fernández, Relación historial de los Chiquitos, cap. 1, p. 4. 
76 Padre Fernández, Zoe. cit., p. 4. 
Ruiz Díaz de Guzman, p. 17, 18. 
Lozano, Historia del gran Chaco, p. 57. 
77 Ruiz Díaz de Guzman, p. 14. 

78 Hans Stade, Wahrha/tige Historia und Beschreibung einer Landscha/t 
(Francfort, 1536), habla de los Tupinamhas. Spix y Martius los encontraron 
en Villa-Nova, y Texeirs, en 1739, los vió en la desembocadura del Río de 
Madeira. · 
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remos una palabra sobre las razas con las cuales ha estado en con­
tacto y las numerosas tribus que las componen. 

Tenían por vecinos, como hemos visto: al sur, los Charrúas 
y los Querandíes de las Pampas o Puelches; a orillas del Paraná, 
los Mbocobis y Tobas; estos últimos también a orillas de los ríos 
del Paraguay, donde al norte, diversas tribus estaban enclavadas en 
su seno. En el Brasil, rodeaban también a muchas naciones distin­
tas, por ej emplo, a los Botocudos, antiguos Aypures, y muchas otras, 
de las cuales no nos ocuparemos porque no las hemos visto; mien; 
tras que en Bolívia sus tribus se hallaban entre los Quichuas, las 
naciones del Chaco y las de Chiquitos y Moxos. 

Si echamos un vistazo a la sinonímia de los Guaraníes, a los 
nombres que llevaban en la .época de la conquista y que llevan to­
davía sus tribus, nos impresionará realmente su número, y un vo­
lumen de datos apenas será suficiente para discutirlos en forma 
conveniente, puesto que la misma tribu, al cambiar de lugar o de 
jefe, cambia a la vez de denominación. De ahí esa inmensa canti­
dad de naciones que se consideran extinguidas, porque cada histo­
riador, según cómo ha entendido el nombre y la ortografía que le 
da, crea tamhién nuevos nombres que, los compiladores reproducen 
copiándolos, sin criticarlos, unos de otros, desnaturalizando los nom­
bres y abriendo así una nueva fuente de errores. Por otra parte, los 
Espaiíoles, los Portugueses, los Franceses, los Ingleses y los Holan­
deses, cada uno según su modo de escribir y el genio de su lengua, 
presentan las mi~mas denominaciones bajo formas disttinas, lo que 
las multiplica inútilmente. La mejor prueba que podemos propor­
cionar es la compilación, muy buena además, realizada por W ar­
den, en el Art de vérifier les date1s, donde para Brasil, seiíala 387 
naciones 79 y para la Guayana francesa solamente 104 80, lo que 
da 491 naciones en los lugares donde había más Guaraníes. No cree­
mos exagerar al afirmar, de acuerdo con la investigación del ori~ 
gen de esos nomhres de naciones, que más de 400 deben pertene­
cer a la nación guaraní y sólo se designan con nombres difererntes 
tribus cuyas denominaciones han sido desnaturalizadas por la or­
tografia. Si, además del número de tribus ya sefialadas, queremos 
dar una corta sinonimia para los lugares que nos interesan más en 
particular, veremos a los Guaraníes, con el nombre de Arachanes, 
en Río Grande do Sul 81 ; de Mbegua.s y Timbues, en Baradero; de 

79 Art de vérif ier les dates, t. XIII, p. 120 y s1g. 
80 Idem, t. XV, p. 47. 
81 Argentina de Ruiz Díaz de Guzman, p. 4. 
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Caraca1ras, debajo de Santa Fe ; de Tapes, en Misiones; de Carions, en 
el Paraguay; de GUOJyanas, cerca de las grandes cataratas del Pa­
raná 82 ; y, en fin, los encontramos, con el nombre de Guarayos, en­
tre Moxos y Chiquitos, en Bolivia; de Sirionos y de Chiriguanos, 
cerca de Santa Cruz de la Sierra. Daremos fin a esa nomenclatura 
fastidiosa, para encarar otra cuestión no menos embrollada, la del 
nombre actual de los Guaraníes. 

Si nos ocupamos únicamente de los lugares ·que hemos visitado o 
de los más próximos a éstos, veremos que en 1612 Ruiz Díaz de 
Guzmán ss dió a conocer las cifras siguientes, sin duda aproxima­
tivas: 

Arachanas de Río Grande . ..... . .. . ..... . . . ..... . . . 
Guaraníes de la Lagoa dos Patos .. . . . ..... • ...... . 
Del Río Ubai a San Pablo .. ......... ... . . . ...... . 
En el Río Paraná, Pane y Atibijiba ... ... . ......... . 
En los alrededores de Asunción dei Paraguay ..... . 
En Espíritu Santo .......• . ..... . ................. .. . 

20.000 
10.000 (84) 

200.000 
100.000 

27.000 
8.000 

365.000 

Este autor eleva así, sin hablar de los Guaraníes dei Alto Pe­
rú, su número a 365.000. No discutiremos esa cifra, que nos pare­
ce, en algunos puntos, un poco por debajo de la verdad, pero que, 
en cambio, es exagerada en otros. El padre Fernández. 85 asigna­
ha en 1717, 121.167 Guaraníes para la provincia de Misiones sola­
mente. En 17 44, en la misma provincia, según Gonzalo de Doblas 86, 

no se contaban más que 84.606, que se elevaron a 100.000 despu~s 
de la expulsión de los Jesuítas en 1767, y en la época que escr1.b1ó 
ese autor ( en 1785) , su número descendió a 70.000; pero si que­
remos obtener datos más modernos y exi;tctos, los encontraremos 
en las cifras dadas, en 1801, por Azara 8'7, a las cuale& agregarnos 

82 Gonzalo de Doblas, Memoria histórica, etc., sobre la provincia de 
Misiones, p. 51. Humboldt encontró cerca de Cumana una nación con ese 
nomhre y afirma que su lengua correspondía a la gran rama caribe (Vo­
y.age, edic. in 8Q, p. 418). 

Azara, Voyage dans l' Amérique méridionale, t. II, p. 75, la ·considera 
erróneamente una nación distinta. 

83 Véa!'e Argentina, p. 4, 5, 8, 10, 97, 98. 
84 De Angelis, en el cuadro de la misma obra, coloca, sin duda por 

error, un cero de más y da 100.000 en vez de 10.000. 
85 Padre Fernández, Memoria histórica de los Chiquit.os. 
Gonzalo de Doblas, M em. hist. de la prov. de Misiones, p. 5. 
86 Mem. histórica sobre la prov. de Misiones, P. 5. 
87 Voyage dans l'Amér. mérid., t. II, p. 338 (cuadro). 
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las de los Guaraníes del Alto Perú, de acuerdo con los censos reali· 
zados en 1831. 

Cristia.nos Salvajes Total 

. 

Guaraníes de la provmc1a de 
l\1isiones y Corrientes ..... 40.355 88 - 40.355 

Guaraníes de la provincia dei 
P araguay ............ .. ... 26.715 89 - 26.715 

Chiriguanos de Bolivia ...... 3.966 90 15.000 18.966 
Guarayos de Bolivia ......... 1.000 100 1.100 
Sirionos de Bolívia .... .... . - 1.000 1.000 
Guaraníes del Brasil ........ 150.000 91 - 150.000 

I · ' " 
222.036 16.100 238.136 

. 
• 

Abordemos, finalmente, la descripción física de los Guaraníes. 
Su color, que hemos podido juzgar observando un gran núnie­

ro de individuos, tanto .en la frontera de Paraguay como de Bolívia, 
los diferencia por completo de todas las otras ramas descl'iptas : es 

88 Es cierto que no podrían encontrarse habitantes en la provinda de 
JVIisiones allí donde no existiera una aldea, pero pueden estar dispersos en 
sus alrededon~~ y no aniquilados. Por eso consideramos exacta esa cifra. 

89 Azara no ha incluído en su censo a todos los Guaraníes que habitan 
las villas y parroquias. 

90 No hemos incluído a los Chiriguanos que habitan las chacras y la 
ciudad de Santa Cruz de la Sierra. 

91 De acuerdo con las informaciones reunidas en Lisboa por Balhi, el se­
iíor de Humholdt (JI oyage aux régione équinoxiales du nouveau continent, in. 
89, t. IX, p. 179, y t. XI, p. 164) hace llegar, en 1819, a 259.400 el número 
de indígenas brasilefios, cifra reproducida en la Miscelánea hispano..americana, 
t. II, p. 299. Si comparamos esas cifras con las publicadas en 1822 por Veloso 
de Oliveira, t. l , parágrafo 4, que da 800.000 Indios salvajes y catequizados 
y los comparamos igualmente con los informes que nos ha trasmitido el vizconde 
de Santarem, sobre las notas que le remitió, antes de esas épocas, el padre 
Damazo, conservador de la biblioteca real de Río de Janeiro, y según las 
cuales los indígenas Brasilefios son 1.500.000, se descubrfrán enormes dif eren­
cias entre esas diversas cifras y habrá que llegar a la conclusión de que no 
sabemos nada seguro acerca de la población indígena del Brasil. AI dar nos­
otros la cifra de 150.000, a los Guaraníes dei Brasil, nos acercamos a la cifra 
de Humboldt, aunque tenemos la certeza de que quedan más bién por enci­
ma de la verdad, pues todas las provincias de San P ablo y Río Grande do 
Sul sólo son habitadas por Guaraníes. Son así los primeros habitantes de la 
parte mayo·r del litoral atlántico, hasta las Guayanas, que .se hallan todavia 
en estado de sumisión o en estado salvaje. 
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amarillento, algo rojo y muy claro 92 ; es, en una palabra, el tinte 
que se asigna por lo general a los pueblos oceánicos, pero menos 
amariJlo que éste. No poseen ese aspecto moreno que caracteriza a 
los pueblos de montafias y de las llanuras. El matiz no sie1npre es 
el mismo, y hen1os observado que la localidad tiene mucha influen­
cia en su intensidad: los Guaraníes de Corrientes y los Chiriguanos 
de Bolivia tienen un color infinitamente más pronunciado, porque 
habitan llanuras o lugares descubiertos, mientras los Guarayos y los 
Sirionos, que viven c-0nstantemente en el seno de los bosques im­
penetra.bles a los rayos del sol, no tienen color más pronunciado que 
numerosos hombres de nuestros países meridionales. 

La estatura es por lo general poco elevada en los Guaraníes 93: 

en las provincias de Corrientes y Misiones hemos encontrado una 
media que rara.mente llega a 1 metro 62 centímetros ( 5 pies) ; los 
Chiriguanos nos presentan proporciones ~odavía más pequenas; es 
raro encontrar un hombre entre éstos de 1 metro 73 centímetros 
( 5 pies 4 pulgadas) . Los Guarayos han experimentado una 1nodifi­
cación que se debe tal vez a las condiciones favorables de existen­
cia de los lugares que habitan 94 ; alcanzan la estatura 1nedia de 1 
metro 66 centímetros (5 pies 11/2 pulgada). Las mujeres son por lo 
general más pequenas y conservan a menudo proporciones por de­
ba j o de la talla relativa que tienen en Europa; su talla media es 
de 1 metro 490 milímetros 95 ; únicamente la tribu de los Gu~rayos 
constituye una excepción, porque la estatura de sus mujeres se apro­
xima mucho a la de los hombres. Las formas del cuerpo de los Gua­
raníes no podrían ser más macizas; el pecho es elevado, el cuerpo 

92 Oviedo, en el sigl~ XVI, en su Memoria dedicada a Carlos V, De 
la lsla espanola. Barcia, Historiadores primitivos, cap. III, p. 5, dice: C.olor 
loros claros. 

93 Oviedo, De la lsla es.paifola. Barcía, Historiadores, cap. III, p. 5, dice: 
La ge.nte de esta isla es de estatura al'go menor que la de Espafz.a. Y en el 
cap. X, p. 12 agrega: Estos lndios de tierra firme son de misma estatlJ,T!(l y 
color que los de las islas. 

94 La gran estatura que el seííor de Humholdt (Voyage, edic. in 8Q, 
t. IX, p. 11) atrihuye a los Caraibes del Orinoco (5 pies, 6 pulgadas a 5 
pies 10 pulgadas) es, sin duda, una anomalía en la nación, como lo cree ese 
ilustre sahio (t. III, p. 355). Tendremos que admitir que circunstancias más 
favorables modificaron la estatura mediana que les es característica. 

95 La descripción que hace Rochefort (p. 351) de los Caraihes está 
perf ectamente de acuerdo con nuestras observaciones. Lo mismo sucede con 
los informes que siguen. 

Quator Americi V esputi navigationes. Navigati,o prima de moribus ac eorum 
vivendi ,modis. Saint·Dié, 1507. 

Historia de C.olon., p. 20. Barcia, Historiadores primitivos. 
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uniforme, los hombros anchos 96, las caderas gruesas, los miembros 
~uy repletos, r_edondos y s~s músculos salientes; las manos y lus 
pies son pequenos. En se~1da se reconoce a un Guaraní, compa­
r?ndolo con la~ naciones de las llanuras, por sus grandes propor­
ciones. Las muJeres presentan las mismas formas· son macizas al 

, . ' 
max1mo, anchas y cortas; poseen todo lo necesario para ser vigo-
rosas, para resistir a los trabajos penosos y para ser buenas para 
la reproducción; su cuello es siempre voluminoso y muy bien colo­
cado. Tales son las características que hemos encontrado en los Gua­
raníes de las misiones y en los Chiriguanos. Los Guarayos, en el 
seno de sus hermosos bosques húmedos, han modificado sus for­
n1as. sin duda debido a influencias locales, tan poderosas y tan pro­
duchvas: hombres y mujeres tienen hermosas proporciones, casi eu­
ropeas, aunque algo más pesadas; la piei es muy lisa y fina, la apos­
tura soberbia y graciosa a la vez. 

Las facciones de los Guaraníes se distinguen a primera vista de 
la~ de las naciones pampeanas: su cabeza es redonda, no compri­
m1~a lateralmente; su frente no huye hacia atrás; es, por el contra­
rio, elevada, y su aplastamiento, en algunas ttribus, se debe a cau­
sas artificiales 9 7• El rostro es ca.si circular 98, la nariz corta, muy 
poco ancha, de ventanas menos abiertas que en los puehlos de las lla­
nuras; la boca mediana, aunque algo saliente; los labios bastante 
finos; los ojos pequenos, expresivos, siempre levantados en su án­
gulo exterior, y a veces como apretados en esa parte 99; el mentón 
redondo, muy corto y no avanza nunca hasta la línea de la boca· 

' 
96 Rochefort, Histoir,e naturelle des Antilles~ p. 351 (1665) dice refi­

riéndose a los Caraibes, que son de estatura m~iana y tienen los ho~bros 
anchos, características completamente de acuerdo con las que hemos visto .. 

97 Rochefort, Zoe. cit., p. 437, dice, al referirse a los Caraíbes, que tie­
nen la frente y la nariz achatadas "pero por arte y no por naturaleza; porque 
sus madres los aplastan al nacer y continumente mientras los amamantan". 

Tamhién !ienen cabezas acha!adas los habitantes de la Guayana. Barrére, 
p. 239. La m1sma costumbre ten1an los Omaguas de las islas de Maramhan. 

Corografía brasilica, t. II, p. 326. 
Oviedo, lih. III, cap. 5. 
Oviedo decía que tienen la frente ancha. De la Espanola. Barcia, Histo· 

riadores primitivos de lndias, cap. III, p. 5. 
98, .Pueden verse rostros guaraníes muy parecidos en el hermoso V.oyage 

au Bresü , de Dehret, p. 23, 24, 25. 
99 Rochefort, Zoe. cit., P. 351, dice de los Caraibes de las Antillas: "Ros· 

tro redondo? a~plio.' ojos pequenos, negros, como los Chinos". lNo existe una 
perfecta comc1denc1a con los Guaraníes? 

. Auguste de Saint-Hilaire admite también la característica de tener los 
OJOS levantados o dados vuelta en el ángulo exterior. V oyage, cap. XVII. 
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los pómulos no pronunciados en la juventud y algo salientes en la 
edad adulta; las cejas hien arqueadas y muy estrechas; los cabe­
llos largos, rectos, gruesos y negros; la. barba, en las tribus del Pa­
raguay y de las misiones, así como en los Chiriguanos, se red'U:ce a 
algunos pelos cortos, derechos y poco numerosos que crecen úni­
camente en el mentón y arriba del labio superior. No estamos bien 
seguros si la escasa barba se debe a la depilación, como sucede en 
muchas tribus salvajes,y entre los mismos Guaraníes sometidos .al 
cristianismo y que han abandonado esa costumbre 10°, admitida ge­
neralmente por la nación; pero un hecho muy interesante es esa ex­
cepción notable que existe en los Guarayos, todos éstos provistos de 
una larga barba que cubre el labio superior, el mentón y hasta am­
bas mejillas 101• Esta barba podría compararse a la de los Europeos, 
si no tuvie·ra la permanente característica de no estar rizada, y ser 
tan derecha como los cabellos. (,Será la consecuencia de una in­
fluencia local, que produce, como se ha visto, tantas otras modifi­
caciones físicas, la presencia de una barba poblada en una tribu de 
esa nación casi imberbe? Estamos tentados de responder afirmati­
vamente, porque ha sido bien probado, por las investigaciones que 
hemos efectuado en los lugares, que ese hecho no resulta de la mez­
cla de esa tribu con razas europeas, con las cuales no ha tenido el 
menor contacto. 

Hemos podido observar asi en qué medida la posición moral 
influye en la fisonomía de las tribus de una misma nación. Los 
Guaraníes sometidos, casi esclavos de los colonos, dei Paraguay 
y Corrientes, tienen un aspecto triste y aba~ido, la indiferencia pin­
tada ·en sus facciones y no muestran exteriormente ni pasiones ni 
vivacidad en el pensamiento 102• Si los comparamos con los Gua-

100 Los Caraibes se depilaban (Rochefort, Zoe. cit., p. 439), así como 
los Brasileiíos. Véase· Pigafetta, V oyage ti.e M agellan en 1519, p. 18, edición 
francesa. . , . i 

Padre Raymond Breton, Diccionario caraibe, P. 240. 
Magalhanes de Gandavo, p. 34, dice lo mismo. 
101 Se ha dicho equivocadamente que los Patagones y los Guaraníes 

del Paraguay tenían una barba espesa. Los Patagones no la tienen y Azara 
( t. II, p. 58), causante de ese error en los Guaraníes, dice solamente: "L1>s 
hombres tienen algo de barba y hasta pelos en el cuerpo", Es evidente que 
se refiere a la escasa barba citada por todos los que lo precedieron, y en 
cuanto a los pelos del cuerpo, solamente se ven en las partes sexuales, donde 
no se depilan. 

102 Azara, V oyage dans l'Amérique méridionale, t. II, p. 60, presenta 
a todos los Guaraníes con el mismo aspecto. Sólo ha visto, por lo que se 
deduce de lo que dice, Guaraníes sumisos. 
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rayos libres <lescubriremos, en estos último-,, un rostro interesan~ 
te, lleno. ~e soberbia, pero, a la vez, de dulzura y su aspecto hasta 
p~r.a notar la pre~e~cia de homhres espirituales; mientras que' los 
S1nonos y los Chinguanos tienen Ia soberbia, _pero no la dulzura 
característica de los Guarayos. Cada individuo de esas tres tribus 
parec~ ~leno de la ~o~ciencia de. su valer personal, ·mientras que, en 
las mis1ones, el esp1r1tu de serv1dumbre asfixia todo sentimiento de 
amor propio y dignidad. Unicamente los Guarayos tienen un ros­
tro masculino; las otras tribus ·tienen siempre rostros afeminados 
lo que se debe prohablemente a la falta de barba. ' 

La lengua guaraní sólo está compuesta de partículas o monosíla­
bos combinados con. arte, para expresar hasta las ideas más abs­
tractas; la reunión .de esas partículas ordenadas de diversa m·ane­
ra, forma las palabras, variables de acuerdo con ~as exigencias. Si 
los hechos no demostraran que la nación que habla esa lengua nun­
ca ~a. es~ado reunida en un cuerpo nacional, aunque ocupa una su:­
perfic1e inmensa, estaríamos tentados de creer que esa lengua es el 
produc~o. de madu~~s. reflexiones de una civilización avanza.da y de 
~n esp1ntu ,de anahs1s realmente extraordinario. Pero, para no sa­
hrnos del ~irculo que nos hemos trazado l03, no nos extenderemos 
sobre los principios, siguiendo solamente Ja marcha comparativa de 
las otras lenguas. . 

El guaraní, aunque lleno de sonidos pronunciados con la nariz 
Y de diptongos, , que lo caracterizan y distingue fácilmente de los 
otros idiomas americanos, tiene muy pocas guturaciones, y puede 
pasar por una lengua bastante .dulce. Los finales son casi sie.mpre 
largos y, por lo tanto, es acentuada al máxim-0. Las únicas consonantes 
complej as son algo duras, pero tan co:munes que f áciJmente se reconoce 
a~ lengua a que pertenecen: conro mb y nd que tienen un sonido idén­
hco, .resultado de la ~ezcla de una y otra consonante, antes de pro­
nunc1arse la vocal s1guiente. Casi todas las palabras term~nan en 
voca~es, especialmente en a e i; y únicamente en los infinitivos y ad­
verh1os encontrrun~s la terminación en p o en g, que varía según 
el caso. Hemos d1cho que la lengua contiene numerosas vocales 
compuestas; en efecto, descuhriremos en cada frase sonidos en an 

• 105 fº ' ' ' mn, en, on , y, en 1n, numerosos diptongos que podemos pronun-
11()8 p d , , d . o ra verse, mas a elante, nuestro trabajo especial sobre las len-

guas amer~canas, en el cual reproducimos los numerosos vocabularios que he­
mos recog1do. 

11()5 T d 1 . . · ' h . o os os IDJs10neros Jesmtas an observado eso. Así Lozano que era 
erudito en esa lengua, nQ teme decir: "Esta lengua es, sin controversia, de 
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ciar fácilmente en francês, pero que han embarazado mucho a los 
Jesuítas espafioles 106• Encontramos también a nuestra u, pero -con una 
pronunciación nasal y gutural interrnedia entre esa letra francesa y 
la i 1º7 ; es la lengua donde la u existe más a menudo y siempre lar­
ga. La guturación de la j espafiola no existe en la lengua guaraní. 
El sonido de la f, de la l, de la v· y de la x falta por completo; el de 
la d va siempre unida al de la n, como nd. No hemos descubierto 
anomalía en los nombres de las partes dei cuerpo. No existe en los 
sustantivos terminación diferente pata el singular y el plural y 
los adjetivos son siempre dei mismo género. La numeración co­
rresponde al nombre de los cinco dedos de la mano; únicamente 
los Guarayos no cuentan más de diez: esa falta de conocimiento 

· de los números denota una carencia completa de comercio. Las fra· 
ses se ·construyen así: ahá cherope, de aha, yo voy; che mi; ro, de 
og --contraído por la eufonía y que toma siernpre la r, para lia­
cer más dulce la frase-- casa (mi casa) ; y de pe a, adverbio de mo· 
vimiento. La traducción literal es: Y o v·oy mi casa ai, que quiere de­
cir, Yo v-oy a mi casa. Los Guaraníes emplean mucho las contrac­
ciones o las adiciones de letras, para hacer más eufónicos los soni­
dos ios. Cada tribu ha modificado, en mayor o menor grado, su 
lenguaje; así las terminaciones en ti, se cambian por las rermina· 
ciones en chi, en los Guarayos. 

Los Guaraníes son generalmente buenos, afables, francos, hos­
pitalarios, fáciles de persuadir y siguen ciegamente un principio, 
una vez aceptado. Lo demuestra bien la manera con que recibie-

las más copiosas r elegantes que reconoce el orbe". Historia de la companía 
de Jesús en la provincia del Paraguay, t . l, lib. II, cap. XIX, p. 259. 

106 Es precisamente por la imposibilidad de traducir esos sonidos en 
letras espaíí.olas, que en el Te soro de la lengua guaraní del padre Antonio 
Ruiz, el autor se ve obligado a emplear multitud de acenios o de signos con· 
vencionales, de los cuales se tiene poca cuenta cuando se cita ese vocabulario. 

107 Los Jesuítas escriben ese sonido y para mostrar que se dehe pro­
nunciar, al mismo tiempo, con la nariz y la garganta, como en Paraguay, el 
río del Paragua, corrupción de Payagua. 

108 Ambas lenguas, hablada Ia una por el hombre y la otra por la 
mujer, en los Caraibes, pruehan positivamente que hubo, invasión, y no dejaría 
de ser una prueba de que los conquistadores no fuesen Carihes o Guaraníes. 
EI padre Raymond Breton explica ese hecho de una manera satisfactoria en 
su Diccionario caraibe, p. 229, al decir: "Los Caraibes llegaron dei continente 
para conquistar las islas; mataron a los hombres y conservaron a las mu­
jeres; tal es el origen de las dos lenguas". Véase ta:mbién Rochefort, p. 440. 

Barcia, Origen de los lndios del nuevo mundo, P. 172-175. 
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ron los primeros espaíioles y Portugueses l09 y la rapidez con que 
aceptaron su yugo 110 o el de los misioneros 111, mientras otras na­
ciones, más guerreras y celosas de su libertad no cedieron jarnás 
ni a la fuerza de las armas, ni a los esfuerzos del proselitismo con 
el prop?sito de conservar. sus usos y costumbres, y sobre tod~, de 
no servir a los extranjeros. Si tornamos como tipo a los Guarayos 
que hemos encontrado en su simplicidad primitiva, diremos que 
los .Guaraníes son enemigos dei roho y del adulterio, delitos que 
cashgan con la pena de muerte 112• No conocen la envidia, son hue. 
nos ~adres y huenos maridos, y en, su estado salvaje, aceptan la 
au~or1dad del pad.r~ en el seno de cada família. La misrna hospitalidad 
existe en los Ch1nguanos y, aunque los escritores antiguos los ha­
yan calumniado 113, creemos . que tienen el mismo carácter. Pero 
s~ ha pretendido. tener los derechos posihles a vej ar los, sin permi­
tuI:s ~ue se q~e1en, y como han exigido la reciprocidad en los pro­
c~d.1m1entos, s~n haberla ohtenido, han permanecido salvajes. Los 
S1nonos const1tuyen una excepción; huyen del contacto con los 
h?mbres Y. moran siempre en el interior de sus bosques. Los Guara­
n1es han sido acus~dos. de crueles y sanguinarios, pero si hojeamos 
los anales de la h1stona lno encontraremos en nuestros antepasa­
dos costumbres feroces respecto a los prisioneros? Aquello que se 
alega en contra de los G?araníes proviene de un hecho: la vengan­
za los lleva, por represaha a atormentar a los vencidos, , y también, 

109 Véase .comentario de Alvar Núnez Cabeza de Vaca, p. 8, en su Viaje 
de .Santa Catalma al Paraguay, en 1541 (Barcia, Historiadores primitivos de 
Indias). · 

' . 
Véase ~errera, Dec. I, p. 28; primer viaje de Colón, 1492. 
Los habitantes del Brasil, vistos por Cabral en 1500, recibieron a los Por­

tugueses muy bondadosamente. Lettre de Pedro · vas Caminha Art de vériJier 
les dates, t. XIII, p. 445 y siguientes. '_, 

110 Schmidel, edic. de Buenos Aires, p. 16, habla de la buena volun­
tad e~? que los Guaraníes, en 1539, los ayudaron a construir el fuerte de 
Asunc1on. 

~~evara, Hist. del Pa:acu.ay, p. 96, dice -~º mismo. 
Padre Lozano, Hist.orw. de la compania de Jesús en la província del 

Paraguay, 1754, t. I, p. 57 y sig. 
. Pero de Maga~hanes de Gandavo, 1576, tiene la misma opinión de los 

hab1~~~tes dei Brasil. V oy., cap. XIII, p. 45. 
, Herrera, Decad. I, p. 29. Los Caribes de las Antilias nada robaron 

a Colo~1, cuan?o u.no de sus navíos naufragó en 1492, en su primer viaje. 
<?yiedo, His~::>na ~eneral de las lndias, 1547, lib. V, cap. IV, fol. 4, dice 

tamh1en que los habitantes de Haití castigan rigurosamente el robo 
118 G ·1 d 1 . · are~ a~o e a V ~~a, C,ome~t. real de los Incas, lib.. VII, p. 244. 
Padre Fernandez, Relacwn historial de los Chiquitos, etc. 
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en muchas tribus, a comerlos 114, después de tratarlos bien. Esta 
costumbre bárbara existía particularmente entre los Guaraníes, aun­
que se ha atribuído a muchas otras naciones que no la tenían. Em­
pero, la antropofagía sólo tenía lugar con los prisioneros de guerra 
y nunca ilegaba hasta devorar los hijos y los padres, como lo pre­
tenden algunos historiadores exagerados 115. No era tampoco co­
rnún a todas las trihus Guaraníes 116; ha cesado en el momento de 
la conquista y sólo ha sido presentada corno existente todavía por 
algunos viajeros más amigos de lo extraordinario que de la verdad. 
La antropof agía só lo tuvo lugar en efecto, en el territorio ocupado 
por los Guaraníes y no se extendía a la parte occidental de Anlé­
rica Meridional. El fond'o del carácter de los Guaraníes es poco ale­
gre; no existe en éstos esa hilaridad permanente que se destaca en 
los ·Chiquitos; siempre serios en la conversación, son reflexivos y 
hablan poco; tienen, empero, sus juegos y fiestas, y no son, ni mu­
cho menos, tristes. Aunque se haya pretendido presentarlos co.mo 
seres pusilânimes 117, sus largas migraciones, sus conquistas y sus 
guerras contra los Espafioles, prueban que poseen, por el contra­
rio, coraje 11s y, sobre todo, mucha resignación. 

114 Geraldini, ltinerarium, p. 186. 
His. venet, 1551, p. 83; /nsularum partem homines, incolebant feri truces 

que qui puer.orum et virorum carnibus, quPs alüs in insulis bello aut latrociniis 
coepissent, vescebantur; á /oeminis abstinebant cannibales appellati. 

Pero Magalhanes de Gandavo, 1576, p. 40. 
Pigafetta, Voy. de Magellan en 1519, p. 17, dice que los brasilefios no 

comían más que a sus enemigos. Era también la costumbre de los Guaraníes 
del Paraguay, (Véase Comentario de Alvar Núíiez Cabeza de Vaca (1541), p.15; 
Barcia, Historiadores primitivos de las. lndias, y Schmidel, p. 15, y de la costa 
firme: véase Oviedo, De la l sla Espanpla; Barcia, Hist. primit. de Indias, cap. 
X., P. 15, dice que los Carihes de Cartagena y de la mayor parte de la 
costa tenían esa costumhre. 

115 Vespucci, p. 91. 
Herrera, D.ecad. I, p. 13. 
El autor del Nouveau monde et navigations, faites par Améric de Vespuce 

(París, 1516), dice ingenuamente, en su viejo francês, hoja CVIII: De eso 
pueden ;estar seguros porque ha sido visto, el padre comerse a sus hijos y 
sus mujeres, y he conocido un hombre con quien he hablad.o, que se jactaba 
de haberse comido más de trescientos cadáveres humanos. 

116 No parece que los Guarayos hayan sido antropófagos y muchas otras 
tribos del Brasil están en el mismo caso. 

117 Azara, Voy. dans. l'Amér. méri., t. II, p. 64: "Las otras naciones les 
inspiran un terror pánico; nunca les hacen la guerra: dudo que diez o doce 
guaraníes reunidos osen hacer frente a un solo Indio de otra nación". 

118 Temmerarias na guerra (Temerarias en la guerra). Pero Magal­
hanes dé Gandavo, Histeria de província de Santa Cruz, Lisboa, 1576, páginas 
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Las costumhres de los Guaraníes son casi idénticas en todas sus 
secciones. Divididos en pequenas tribus, en família, fijan siempre 
su morada a la orilla de un río o de un lago o al borde de un bos­
que, sea cerca de las llanuras o en el seno de los bosques: son, por 
lo general, sedentarios, agricultores ll9 y cazadores al mismo tiem­
po, forma de vivir que les da un gran ascendiente sobre los pueblos 
simplemente cazadores. Los Guarayos construyen grandes cabanas 
generalmente octogonales 120, con una puerta en cada extremidad. 
Son bastante espaciosas como para contener a toda la familia 121 y 
sólo Ia abandonan los hijos, para construirse una propia, cuando re­
sulta demasiado pequena para todos los familiares. Se casan j óve­
nes. El pretendiente, una vez que ha dado pruebas de aptitud en la 
caza o en la guerra, se pl'esenta a los padres de la novia, quienes 
lo aceptan, luego de algunas formalidades, bajo la condición de que 
baga algunos regalos. Todos ejercen la poligamia 12 1 bis, tomando 
una segunda mujer cuando la primera es vieja, pero conservan a 
ésta como la más digna de respeto. Es es~ deseo de poseer muchas 
mujeres, gran honor en los Guaraníes, que los estimula en sus in­
vasiones y en sus migraciones guerreras, pues hacen a las prisione-

33 y 37. Lo mi8mo !Ucedía en la! Antillae. Véa!e Vida d.e Colón. Barcia, cap. 
47, 48. 

119 Los Caribes de las Antilias cran agricultores. Véase Oviedo, His­
toria, 1547, lib. V, cap . .IV; Herrcra, Deca~, I, lib. XIV. 

· Lós Guaraníes del Paraguay lo cran también desde el tiempo de la 
. conquista; véase 6omentario de Alvar Nún~z Cabeza de Vaca, 1541; Barcia, 
Historiadores primitiw1s de lndias, p. 5; así como los Brasileíios. Pero Ma­
galhanes Gandavo, 1576, p. 36. 

120 Se trata de la casa que descrihe y estampa Oviedo, Historia general 
de las lndias, lilJ. VI, cap. I, fol. LVIII, como de los primitivos habitantes 
de la isla de Haití, en las Antillas. 

121 Las casas eran también espaciosas en las Antillas. Véase Herrera, 
Decad. I, p. 24 (1492); primer viaje de Colón y Oviedo. 

Las de la tierra firme eran semejantes. Véase Herrera, Dec. IV, cap. I, 
p. 198; Voyage d'Améric Vespuce (1499). 

Eran iguales en la Guayana. Wilson's Account of Guayana; Purch. pilgr. 
vol. IV, p. 1263 y 1~91; Barrére, Nouw, rela~ de la France équin.s p. 146 y 147. 

Lo mismo en el Brasil, Ltttre de vas de Caminha, voyage, de Cabral 
(1500); Art de véri/ier les dates, t. XIII, p. 451; Pigafetta, Voy de Mageltan 
(1519), edic. franc., p. 16. Pero de Magalhanes (1576), p. 33. 

121 bis Tal costumbre estaba generalizada en las Antillas (Oviedo, Co­
ronita de las lndias, lib. V, cap. Ili, /ol. XLVIII): los jefes tenían hasta 
treinta mujeres, lo mismo que en el Brasil (Pero Magalhanes, p. 34) y en 
el Paraguay. 

Padre Montoya, Conquista espiritual en las províncias del Paraguay, etc. 
. fol • . 13. 

• 



• 

390 ALCIDES D'ORBIGNY 

ras sus conc~bi~as. Azara asegura erróneamente que se preocupa1. 
poco d~ l~ . fidehdad conyugal 122 ; son, por el contrario, en su es­
tado pnm1hvo, muy celosos y castigan con la muerte ai adúltero 
12a T rb . · an ~ re en sus. acc1ones como es una j oven antes de casarse, 
lo es sumisa ·~l mando una vez casada; pero, cosa curiosa, rara­
mente una ~UJer se pelea con otra dehido a la preferencia que le 
?cu.erda. el 1efe de la casa. Sobre las mujeres recae todo el traba­
Jº. interior: los homhres derriban los árholes para tener un terreno 
m1entras .sus compafieras siembran, cosechan, transportan los pro: 
duetos a la casa y preparan las bebidas fermentadas para las visi­
tas, porque !º.s Guaraníes se visitan ·continuamente entre sí, sobre 
tod~ los Ch1~1guanos, y cada visita comienza con llantos, en me­
moria de panentes m.uertos 124, a los que siguen fiestas en Ias que 
los hombres b~ben y, a veces, hailan; pero siempre con gravedad 
AI 1~!cer .un n1fio, entre l~s Chiriguanos, es el padre quien lo cui~ 
da . ,; m1entr.as la parturienta no suspende un instante sus tareas. 
El ~ino es criado por su~ padres con la más tierna solicitud. Si es 
varon, el padre Ie ensefia el manejo de las armas; si es mujer Ia 
ma~r~ se encarga de su éducación. Las muchachas, al llegar ; Ia 
nub1hdad, deben pasar por algunas pruebas, algunas muy penosas 
J.

26
; a veces se contenta~ con i~primirle signos en el pecho y ta­

tuarle los brazos, pero s1empre es un motivo de regocijo. AI morir 
~n hombre, se lo adorna con sus vestidos y se lo pinta como para 
f1esta; es enterrado en un jarrón de tierra 127 0 en una fosa ador-

122 V d l' A , , I 
. oy. ans . mer. mer., t. I, p. 60: "Desconocen los celos" EJ 

a~tor s1gue con su s~s~ema. Por otra parte, dice (p. 56) que nunca lo~ ha 
v1sto 1~uera, de las m1s1ones, donde modificaron sus costumbres primitivas 

. Vease lo que hemos dicho de los Guaray~s · 
lP1gaGfetta, ~ oy de Magellan, p. 20, en 1519, obse.rvó la misma costumhre 

en os uaran1es de los alrededores de Río de Janeiro. 

f l 
124 

Montoya, Conquista espiritual en las provincias del Parauuay etc 
o • 13. o ' ., 

125 
El p~dre Guevara dice (p. 17) de los Guaraníes del Paraguay· 

lu1~go que pana la muger, el hombr~ ayunaba rigurosamente quinze días s; · 
sair. , ~n 

Montoya, Conquista espiritual, etc., 1639 /ol 13 dice lo mi' 
0 126 M c . . ' · ' sm . 

1 b ll
ontoya, onq. espinzt., etc., /ol. 14, da como pruebas el ayuno 

y os ca e os cortados. 
Padre Guevara, Historia del Paraguay escrita en 1770 e im B 

nos Ai 16 C '~' ha ' presa en ue. . r~, p. : osiu:uas en una maca, dejando una pequena abertura ha-
cuz1 la /Joca para. respirar, y en esta p.ostur-a, las tenían dos 0 tres días 
vue tas, Y las oblzgaban a rígidísimo ayuno. en-

bold 
127

1' Esta c~stu~bre de los Chiriguanos existe a orillas del Orinoco (Hum-
t, Pyage, in 8 , t. VIII, p. 264) Y entre los Coroados del Brasil (Ar: 
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nada de juncos 128, en medio de su casa 129, donde durante mucho 
tiempo, antes de aparecer el sol, la família entera, que sigue ocu­
pándola, solloza, recordando sus virtudes. 

Todos los Guaraníes eran agricultores por necesidad y caza­
dores por afición: su campo de cultivo situado en medio de los 
bosques, les proporcionaba abundantes alimentos y materia prima 
para sus bebidas fermentadas. Sobre el suelo más fecundo dei mun­
do, el trabajo en común de una familia durante algunos días pro­
porcionaha víveres para todo el afio; el resto dei tiempo se emplea­
ba en la caza con el arco y la flecha, ej ercicio en el cual sohresa­
lían, en fiestas y danzas monótonas, siempre serios. Si vivían le­
j os de los ríos y dei mar, esas eran sus ocupaciones. Si habitaban, 
por el contrario, cerca de las aguas, entonces se mostraban tan dies· 
tros pescadores como hábiles cazadores, y construían piraguas de 
un solo tronco del árbol ahuecado primero con hachas de piedra y 
fuego, y más tarde con el hierro que trajeron los Europeos. lntré· 
pidos navegantes, seguían la costa del mar y se convertían en pes­
cadores con el arco · o arrojando al agua una rafa, cuyo jugo atur­
día momentáneamente al pez y hacía posible su captura 1ao, o hien 
remontaban o descendían los ríos de su vecindad. Fueron esas ru­
tas, como lo hemos visto, que seguían en sus migraciones guerreras. 
Además de sus armas, consistentes en un arco de cuatro a cinco 
pies, flechas y una maza redonda o filosa 131, hecha con madera de 
palmera, su industria se lituitaba a la construcción de sus cabanas y 
de sus piraguas, al tejido de sus hamacas 132 (de las que todas las 
tribus se serv'ían para acostarse) y al de sus vestidos femeninos 133• 

de vérifier les dates, t. XIII, p, 214), y en el Paraguay, ver Montoya (1539), 
Conquista espiritJu.al, etc., fol. 14. 

128 Esta costumhre, que hemos observado en los Guarayos, ha sido no· 
tada por Humboldt en la Guayana espaiíola, t. VIII, p. 274. 

129 El mismo hábito existe en los habitantes primitivos de Haiti. Ovie­
do, Hist gen. de las lndias, 1547, lib. V, cap. IV, fol. X:F..VIII. 

l~O Esta clase de pesca, que hemos visto realizar, se hacía tamhién en 
la Guayana y en el Brasil, Piso, Lil>. IV, cap. LXXXVIII; Bancroft, Nat. 
histo. o/. Guayana p. 106. 

131 Tales armas eran también las de los naturales de las Antillas. He· 
rrera, D·ec. II, p. 35, 1493; primer viaje de Colón: Con arcos,, y flechas r 

, espada de madera, de palma durísima. 
1:32 La misma costumbre existia en la isla de Haití en 1547 ( véase 

Oviedo, Historüz general de lndüzs, lib. V, cap. II, fol. XLVII) y en el 
Brasil. Pero Magalhanes de Gandavo, 1576, p. 36. 

133 Cristóbal Colón encontró tejidos entre los habitantes de las An­
tillas, Vida de Colón; Barcia, Historiadores primitivos, cap. XXIV, p. 22. 
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Sé atareaban taill.bién mucho en la confección de sus adornos· de 
plumas· artísticamente tejidos, de sus collares y de sus brazaletes de 
diversas formas. Sus muehles se reducían a bancos para sentarse. La 
íabricación de jarras de tierra para contener las bebidas o colocar 
a los muertos, estaba a cargo de las mujeres, quienes, aunque no 
conocían el torno de alfarería, sobresalían en ese género de industria. 
Las mismas prácticas e industrias existen todavia hoy en los Guara· 
níes no civilizados. 

El vestido era más o menos uniforme: los hombres, en su estado 
primitivo, iban desnudos 134, o se cubrían, solamente cuando viaja­
ban, las partes sexuales, costumbres que siguen hasta hoy los Gua-
1Tayos y que se debe, sin duda, a sus creencias religiosas. Las mujeres 
iban también desnudas, salvo una pieza de género que les cuhría a 
veces las c~deras, al coroienzo de los muslos 135, o menos todavia. 
Los Sirionos, de ambos sexos, no usan ningún vestido. No se crea 
·empero, que esos pueblos no sean aficionados al lujo, aun ct~ando se 
limitan al vestido que les brinda .Ja naturaleza. Se cubren el cuerpo 
-con pintura negra, roj a y amarilla, siendo tan rebuscados136 como Ias 
8efioras de nuestras ciudades pueden .serlo en sus hrillantes acicala­
mientos. Se pintaban ' Ia rnitad del cuerpo de un color, en líneas 
verticales y horizontales y en partes enteras, pero siempre en líneas 
rectas, nunca en dibujos que representaran seres naturales. Algunas 
tribus llevaban y llevari ·brazaletes -y ligas con sus colores, collare,S y 

134 Los brasileiíos vislos p·or Cabral en 1500, Lettre de vas Caminha, 
Art d,e, vértifier les. date$, t. XIII, P. 443, eran completamente semejantes a 
los Guarayos. Pero de Magalhanes, 1576, p. 36, dice lo · mismo, así como Pi­
gafetta, en 1519, edic. franc., p. 16, que vió a los -brasileíios completamente 

' desnudos. · · · · 
Oviedo, Hist de las - Ind., 1547, lib. V, cap. III, fol. XLVIII, vió a los 

· habitantes de Haiti igualmente desnudos, y lo repite en la carta a Carlos 
V. Barcia, Hist. primit. de lnd., cap. III, p. 6. Historia de Fernand.o. Colón, 

· p: 20; Barcia, Hi_st. primit.; Jean de Lery, Paris, 1578, p. 108. 
i;s,is Era ' el vestido de las mujeres de la isla Fernandina, vistas por Co­

. lón, en 1492. Herrera, Dec. I, p. 22: Las mugeres cubrian las partes secretas 
· con una faldeta de algodón desde el ombligo, hasta medio muslo. 

186 Los Brasilefios se pintaban. Lettre de Pedro vas de Caminha, 1500, 
· Art de vértifier les dates, t. XIII, p. 449. 

Pigafetta, Voy. d.ei Magellan, en 1519, p. 18. Es interesante destacar la 
relación de las costumbres con las migraciones. Humboldt, V oy., t. VI, p. 322, 
dice que los Caribes llevaron a los pueblos dei Orinoco el uso de su pin­
tura, lo que está perf ectamente en relación con los hechos que hemos citado 
sobre _las migraciones. 

Los Guaraníes del P~raguay se pintaban también en la época de la con­
quista. Padre Guevara, p. 12 . . 
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aros más o menos grandes en las orej as. En las fiestas ·se adornaban, 
como los Guarayos 1ª7, la cabeza con hermosas plumas de los pájaros 
de sus bosques, artísticamente entrecruzadas. Algunos nunca se cor­
taban los cabellos, mientras otros, por el contrario, se los cortaban en 
cuadrado por delante~ o se los levantaban en ciertas partes 1as. Prac­
ticaban el tatuaje, pero por lo general como expresión de la nubilidad 
en las mujeres. Los homhres, para probar su coraje o parecer más 
hor~ibles en la guerra, se agujereaban el labio inferior para colocarse 
una piedra o un hueso, costumbre que hemos encontrado en los 
Chiriguanos 139. Otras tribus, más guerreras, se mutilaban todo el 
rostro, para colocar tres o cinco adornos de ese género 140, unos ai 
lado de la boca, otros al lado de la nariz, además de los agu}eros que 
se hacían en las orej as. Hoy los Guarayos conservan todevía esa 
costumbre primitiva, pero, cuando visitan a los misioneros, los hom­
bres se cubren de túnicas de corteza de árbol. Los Chiriguanos van 
vestidos como los colonos europeos, aunque siempre llevan el labio 
agujereado, y los Guarayos se pasan aún hoy adornos por el tabique 
de la nariz 141• 

La. nación guarani que, como hemos visto, cubría una parte dei 
c<;.>ntinente meridional del .Nuevo Mundo, y que, por el número de 
indivíduos que la integran y la inmensa superfície que Ócupa, debé 
asignái'sele el ~primer lugar entre las naciones de América, no tenía 
ningún cuerpo ·político y ninguna importancia como pueblo. Podemos 
decir que no tenía gobierno; . porque, .divididos ·y subdivididos eil 

137_ También tenían esa costumhre los habitantes del Paraguay, según 
informa Montoya, Conquista espiritual. . . del Paraguay, 1639, fol. 16. 

· 1:88 Azara, V oy. dans l' Amér. mér., t. II, p. 62, y ·los historiadores dei 
Brasil. 

189 Era la costumhre de los Caribes de las Antillas, en 1492. cuançlo 
el prim:.er viaje de' Colón; Herrera, Dec. I, p. 23. Véase (Lettera al confalon. 
Soderini) , Ramusio, t. I, p. 131. Los brasileíios tenían la misma costumhie. 
Véase de Pedro Alvárez Cabral, ~n 1500, Lettre de Pedro vas de Caminha, 
Art de vérifier les dates, t. XIII, p 449; Pero Magalhanes de Gandavo, p. 34 . 

Los antiguos Guaraníes del Paraguay también tenían esa costumbre en 
1535. Véase Schmidel, p. 15. 
· 140 Tal costumbre estaba difundida entre los brasilefios vistos por Ma­
galhanes, en 1519. Pigafetta, p. 19; entre los Guaraníes dél Paraná, Ar­
gentina de Ruiz Dfaz de Guzmán, p. 10. Ulderico Schmidel, p. 11, dice ha· 
berla encontrado en 1535 entre 1os Tembues de San Pedro. 

Existía también en Ja costa firme. Véase Herrera, D•ec, IV, p. 98, Viaje 
de Américo Vespucio en 1499. 

141 Costumhre practicada igualmente por los Caraibes de las Antillas. Du. 
terter, Histoire générale des Antilles, t . . II, p. 276, dice que se pasahan por 
la nariz largas~ plumas de la cola de los faet,imos, Phaeton aethereus, Linn. 
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millares de tribus distintas, sucesivamente amigas y enemigas, según 
los caprichos de esos pequenos jefes de cantón, amos absolutos, o 
debido al ultraje personal hecho al representante de· una numerosa 
familia, los Guaraníes no lograban reunirse cuando los amenaiaba 
una guerra común o la invasión de los conquistadores espaííoles y 
portugueses. De ahí que la falta de una unidad de conjunto hacía que 
se sometieran, desde el primer instante, a hombres que les eran supe­
riores y en los cuales la unión hacía la fuerza. En el Paraguay y en 
todo el sur del territorio ocupado por la nación, los Guaraníes estaban 
divididos al máximo 142, y ningún jefe, en el momento de la conquista, 
tenía a sus órdenes una gran circunscripción. No deja de asombrar 
que cuatro mil Chiriguanos hayan podido reunirse para llegar hasta 
el pie de los Andes: fué necesario probablemente el tránsito de García 
para que esa unión pudiera verificarse. Pero no sucedió lo mismo 
en el norte del Brasil, donde los Tapuyas l43 los Tupis 144 y los 
Caraibes pudieron formar un cuerpo bastante considerable como para 
subyugar a las restantes naciones que vivían en el camino y llegar a 
las Antillas atravesando comarcas habitadas. 

Los jefes son hereditarios 145, pero no tienen, empero, durante la 
paz, más que el derecho a aconsej ar, y dirigir el ataque en tiempo 

142 Véase Padre Guevara, Historia del Paragua.y, p. 9: Más fácil seria 
multiplicar a millares los reyezuelos, que los subditos de cada uno. Lo mismo 
sucedía en el Brasil. 

Esta gente nam te entre si nhum rey ne outro genero de justici.a, sena 
hu principal en cada aldea {Esta gente no tiene ni rey, ni otra clase de jus­
ticia, f uera de un jefe en cada aldea). Pero- de Magalhanes de Gandavo, 
Hist. da S. Cruz, Lisboa 1576, ·P. 34; trad. franc. de Ternaux, p. 111. 

Oviedo, Hist. gen. de lndias, dice lo mismo de los habitantes de Haití. 
148 Art de vérifier les dates, t. XIII, p. 169; Diario de viagem, Roteiro 

giral, etc. · 
144 Es la nación que vio Cabral, Lettre de vas Caminha, At de vérifier 

las dates, t. VIII, p. 451. 
Damien de Goes, Cron. cap. LVI, p. l; Corografia brasilica, li, pá-

gina 57~ etc. 
Padre Guevara, Historia del Paragua.y, etc., 1770; impresa en Buenos 

Aires en 1836, p. 6. 
145 Montoya, Conquista espiritua.l en las províncias del Paragua.y, Pa-

raná, etc., fol. 12, dice que lo mismo pasaba en el Paraguay. Padre Gue-

vara, p. 11. 
Estas costumbres eran comunes a los jefes de los habitantes de las An-

tillas. Véase Oviedo, loc. cit., 1547, lib. V, cap. IV, fol. XLIX. 
Igualmente en Cuba, Herrera, Dec. I, líb. I, cap. XVI, y lib. III, cap. 

XLIX, p. 88. 
V ida de Colón, p •• 32. 
Magalhanes de Gandavo, p. 34, dice otro tanto de los brasilefios. 
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de gu~r_r,a, vestid?s como los demás Indios. Cuando se prepara una 
exped1c1on, los 1efes subalternos se reúnen, discuten el problema 
durante la no~he 146 y al ~í~ _siguiente, luego de baííarse y pintarse 
de nuevo,. _decide~ ~a. e~ped1c1on a pluralidad de votos, designando a 
la vez qu1en. la d1ngIIa y a quien los otros deberán obedecer. Es en 
esa ~potrun1dad que los· guerreros se desfiguran para asustar al 
enem1go. 

Muchos, autores ~istemático~ 147 ~a~ tratado de demostrar que 
los Guaran1es no ten1an creenc1as rehg1osas. Hubiera sido necesario 
que n~ fuesen hombres, porque hemos encontrado siempre una f e 
cualqu1er~, o por lo menos costumbres derivadas de aquélla, en todos 
l?s Americanos que hemos observado. Para convencernos será sufi. 
ciente le~r a los primeros historiadores. La religión de los Guaraníes 
era senc1lla como sus costumbres y tan dulce como el carácter de 
algunas de sus tribus, si, como estamos persuadidos y hemos podido 
deI?ostrarlo, er~, s~lvo algunas modificaciones, casi idéntica en todo 
el 1nmenso terntono ocupado por la nación y semejante a la de los 
Gua~ayos actuales. La religión se reducía en estos últimos a reve-
renciar y no temer a un ser bienhechor el Tamoi eI abuelo · · 
d l . z 148 E a· . . , , º VU!Jº 

e cie o • se ios, su pnmer antepasado, después de haber vivido 
entre ello~,, les ense~? la agricultura, se fué al cielo, bacia oriente y 
desaparec10, promet1endoles socorrerlos en la tierra y transportarlos 
desde lo alto de un árbol consagrado, a la otra vida, donde tendría~ 
caza abundante y todos se encontrarían. Recordando a ese dios los 
Guarayos, sentados en círculo en un templo octogonal 148 bis gol~ean 

14~ . Lo mismO' pasaha entre los antiguos Guaraníes. Montoya, Conquis­
ta espiritual en las ptov. del · Paragu,ay etc. fol 16 

147 A ' ' • · . . zara, Voy. dans._ l'Amér. :r;iérid., t. li, p. 60: "No aceptan ni divi-
n1dad, . n1 recompensas, n1 ~eyes, n1 castigos". Es por otra parte, lo mismo 
que d~ce de todas las nac10nes que descrihe, demostrando lo contrario de 
su tes1s con ~os hechos que da para apoyarla. 

De ~ngehs,_ T~ble de la Argentina de Ruiz Díaz de Guzmán, p. 41, afir­
ma lo mismo, s1gmendo a Azara sin duda 

148 L · ' · (D' . º~ Canbe~ de las Antillas lo conocían con el nomhre de Tamu-caila 
ictwnnnaire caraibe du pére Raymond Breton Auxerre 1665 450) 

ltamufu (Rochef~rt, ll_is~oire naturelle des Antill:s, Rotterdam, i66t p. si3)~ 
!d lo .dladmab~n dws, vie10, abuelo, viejo del cielo. ;,Es posible encontrar una 
l ent1 a .I?ªs completa de nombre y expresión? 

Tambien .se !o conocía. en el Brasil, donde daba su nombre a los Tamo­
yos. a:~~! on R~ de Janeiro, by. J. Luccock, cap. X, London, 1820. 

·. . El 1!:nsmo t~mplo ten1an los habitantes de Haití en la época de 
la conquista. Vease Oviedo, Crónica general de las /ndias' (1547) Z-b V 
cap. 1V, fol. 4. ' i • , 
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la tierra con ramas de bamhúes, cantando himnos 149, con los cuales 
invitan a la naturaleza a revestir sus adornos para ayudarles a ex­
presar el amor que sienten hacia el Tamoi, a quien piden lluvia du­
rante las sequías 150 y abundantes eosechas en tiempo de escasez. 
Por consiguiente, no solamente tienen una religión los Guaraníes, 
puesto que reverencian a su primer padre, sino también admiten 
como todos los hombres, Ia consoladora creencia en otra vida. Los 
muertos son engalanados, con el fin de que puedan presentarse dig­
namente, con todos sus adornos; se los pinta como para una fiesta, 
se les rodea de todas sus armas y se dirige su rostro bacia oriente, 
donde deben ir. Los Guaraníes eran los más supersticiosos; sus 
Payés (hechiceros y médicos a la vez) ejercían sobre ellos, espech~l­
mente cuando estaban enfermos, una poderosa influencia por medio 
de sus farsas 151,. Debido a su superstición, la nuhilidad de las ,mucha­
chas y el embarazo de sus mujeres daban lugar a ayunos, y los 
homhres ayunaban cuando sus mujeres daban a luz y no cazaban 
animales feroces durante ei embarazo l52. 

En resumen, después de haher demostrado que el nombre de 
Carihe ( Caraibe) no es más que una corrupción del Guaraní (guerra, 
guerrero); después de haber tratado de probar, por la comparación 
de las lenguas, que los Guaraníe~ llevaron sus migraciones hasta las 
órillas dei Orinoco y en casi todas las An.tillas; después de haber 
explicado la forma de sus migraciones, los motivos que 'las determi­
naban y las tradiciones unidas a ellas, hemos comprobado una iden­
tidad perfecta entre los Guáraníes, los pueblos hrasilefios y los Ca­
ribes de las Antillas, desde el punto <le vista de sus características 
físicas, de su estatura 153, de sus formas y de sus. facciones. Pi;tsando 
luego a los aspectos morales, hem.os descuhierto esa misma identidad 

14:9 Esta costumbre se descobre en las evocaciones de los primitivos 
habitantes de la isla de Haití. Véase Oviedo, Cronica geneT'fI.l de las Indias, 
lib. V, fol. 5. 

150 Un hecho idéntico existía en las Antillas, Oviedo, loc. cit., lib. 
V. cap. IV Jol. 50. Las c~remonias de los pueblos descriptos por el autor 
espaíiol soo casi todas semejantes a las que practican hoy los Guarayos del 
interior de Bolivia, hecho de lo más raro y que viene en apoyo de la iden­
tidad de la nación. 

151 Montoya, Conquista espiritual del Paraguay (1669), fol. 14, dice 
que curahan las enfermedades por medio de succiones. 

Padre Guevara, Historia del Paraguay, p. 27, 28, dice lo mismo. 
152 Padre Guevara, Historia del Paraguay, p. 17. · 
J.53 Véase las notas colocadas en cada página acerca· de la identidad de 

las características físicas y morales de los Guaraníes de esos diversos puntos, 
en tiempos de la conquista. 
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de los Guaraníes y Caribes en su carácter, en sus leyes, en sus cos­
tumhres privadas, en sus usos y costumbres, en su industria, en su 
vestido, en sus adornos, en sus acicalamientos, en su gobierno, en el 
carácter hereditario de sus jefes y en sus princípios religiosos. Si la 
comparación que hemos hecho y la acumulación de pruebas que 
hemos reunido demuestran al lector, como nos demuestra a nosotros, 
que no pueden poner en duda las m1graciones de los Guaraníes; si el 
lector admite, como admitimos nosotros, que los Guaraníes han cu­
bierto una gran extensión del suelo americano, deberá asomhrarse de 
que ningún escritor y ningún naturalista hayan sefialado ese hecho, 
y posiblemente nos estará agradecido por haber logrado, mediante 
un trabajo profundo y partiendo de la nada más absoluta, demostrar 
que Ia más numerosa de las naciones americanas, ocupaba casi la 
mitad del continente meridional, a pesar de estar dividida y subdivi· 
<lida y n.o constituir un cuerpo político y no formar, desde el punto 
de vista de Ja civilización, más que un último eslabón, el más cercano 
al estado salvaje. 

Antes de referirnos a la nación de los Botocudos, daremos algunos 
detalles especiales sobre las diferentes trihus de los Guaraníes. 

TRIBU DE LOS GUARAYOS 

La pequena tribu de los Guaraníes que lleva el nombre de Gua­
rayos 154, de la que ningún autor ha hablado hasta el presente, habita 
los inmensos bosques que separan la província de Chiquitos de la de 
Moxos, no lej os de las orillas del Río San Miguel (Bolívia) , en el 
grado 17 de latitud sur y 66 de longitud oeste <le París. Los Gua­
rayos están limitados, al sur por los desiertos que los separan de 
los Chiquitos; ai norte y ai oeste, por bosques y pantanos que los 
aislan por completo de las naciones de Moxos. Divididos en tres 
pequenas aldeas y en famílias diseminadas en el seno de los bosques, 
donde empero cada familia tiene morada fija, ocupan una superfície 
de más o menos 400 leguas de extensión o 1.600 de superficie. 

Su número es de alrededor de 1.100 almas 155. 

1,54 El nombre de Guarayos, que los Indios pronunciaban Guarayu, pro­
viene de Guaru, tribu, nación, y de yú, amarillo (tribu amarilla), o menos 
pálida que el resto de los Guaraníes, lo que es cierto. 

. 165 Esa cifra nos f ué proporcionada, durante nuestra residencia en medi o 
de esa tribu, por un misionero ( el padre Lacueba), que desde hacía nueve 
aííos vivía allí y trataba de convertidos al cristianismo. Es el resultado de los 



' 
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Los Guarayos recuerdan por tradición, haher llegado antigua­
mente del sureste (probablemente dei Paraguay) y haber sido ami­
gos de los Chiriguanos, con los cuales rompieron las relaciones de­
bido a disensiones, después de varios siglos. Es seguro que, desde el 
siglo XVI, no cambiaron de lugar de residencia. 

La nación tiene un color amarillento; pero, desde ese punto de 
vista, son extraordinarios, porque ese color es tan claro, que existf; 
poca diferencia entre ellos y los blancos algo morenos. Contrasta 
sobre todo con el de sus vecinos los Chiquitos. Su estatura, que nada 
tiene de particular, comparada a la de las naciones pampeanas, es 
notahle para la nación guarani Los hombres tienen generlmente más 
de 1 metro 66 centímetros ( 5 pies 1 y2 pulga da) ; pero no hemos 
visto mayores de 1 metro 73 centímetros ( 5 pies 4 pulgadas) . Las 
mujeres poseen también hermosas proporciones y es presumible que 
la naturaleza, tan vigorosa y tan productiva en la comarca que 
ocupa la nación, haya influído en la especie humana, porque esos 
Guarayos, colocados al lado de los Guaraníes del Paraguay y de los 
Chiriguanos, son mucho mejor proporcionados. En efecto, se descubre 
en ambos sexos un exterior casi europeo, aunque algo más macizo; 
su cuerpo es robusto, su porte noble y abierto; sus for.mas son gra­
ciosas, y no tememos afirmar que, de todos los Americanos que 
hemos visto, los Guarayos son los que más nos han impresionado 
por sus características físicas y morales. Es lamentable tener qu\! 
decir que un exceso de gordura desfigura a menudo a ambos sexos, 
y que en las mujeres, después de la primera juventud, el cuello, que 
tienen bien ubicado y bien hecho, se hace demasiado voluminoso y 
el talle muy grueso. En lo que se refiere a las facciones, los Guarayos 
son de lo mejor; su rostro redondo, casi circular, es siempre dulce e 
interesante; la nariz es corta, poco ancha; la boca mediana; los 
ojos, de _regular grandor, son expresivos, espirituales y siempre lige­
ramente levantados en el ángulo exterior; el mentón es redondo, la 
frente bastante elevada; las cejas son bien arqueadas, los cabellos 
negros, largos y lisos; pero lo que los distingue de los otros Guara· 
níes, y también de los otros Americanos, es, en los hombres, una 
barba larga, generalmente poblada, que cubre todo el mentón, el 
labio superior y una parte de las mejillas. Esa barba podría compa­
rarse a la de la raza europea, si no f uera siempre lisa en vez de rizada. 
Tal anomalía es muy notable en una nación casi s_iempre imberbe, y 

censos ef ectuados tanto en las aldeas como en los bosques y su rigurosa exacti­
tud nos ha sido garantizada por los caciques. 
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no es difícil explicar, a menos que se deba a la influencia de los 

lugares. 
El guaraní es el lenguaje de los Guarayos y nos ha asom.hrado 

encontrarlo poco distinto dei que se habla en Paraguay y Cornentes, 
d1onde hemos recogido los términos más usuales de esa lengua. En 
efecto, desde hace por lo menos doce siglos los Guarayos ?an abando­
nado a los otros Guaraníes y, sin embargo, su lengua solo ha expe­
rimentado muy ligeras modificaciones, que se deben solamente a la 
pronunciación y son únicamente t~rminacion~ de palabras. ~a. ~ar­
tícula chi, por ejemplo reemplaza s1empre ai ti de .la lengua pnm1tiva, 
pero sólo se podrían destacar algunas otras variantes tan poco no-
tables. 

El carácter de los Guarayos responde perfectamente a las f.a?cion~s. 
Presentan el tipo bondadoso, afable, franco, ho~esto, hosp1talan~, 
con la soberbia del hombre libre que contempla a los otros por enci­
ma del homhro aun a los Cristianos, porque los cree esclavos, y por­
que estos últim'os tienen vicios desconocidos por ellos, c?mo el robo 
y el adulterio. Son tambiéri buenos padres y bue~os maridos,. aunque 
graves por hábito, se creen, en su estado salv~Je y en med10 de la 
abundancia los más feiices de los hombres, y solo temen que el por­
venir les obligue a modificár su manera de vivir. Sus ancianos son 
los patriarcas y oráculos de la familia y son respetados por sus 
hi j os, que les guardan sumisión. 

Su~ costumbres son tan pacíficas como su carácter es dulce; se 
dividen ya sea por pequenas familias en medio de los bosques, o 
por familias más grandes en aldeas, cerca o en ·medio de bosques 
impenetrables, donde ' fijan sus moradas. Los Guarayos se constru­
yen cabanas espaciosas, alargadas, de forma oc~ogonal, q~e, por 
una rara semejanza son iguales a las de los. Canbes de Haiti, dei 
tiempo de la conquista 156• Se ocupan de la agricultura y d~cans~n 
con la caza. Se casan j óvenes, pero practican casi todos la pohganua, 
a medida que sus primeras mujeres se hacen viejas. So~ ~elosos al 
máximo; el adulterio es castigado con la muerte. As1m1smo, las 
mujeres del mismo ·modo que son libres cuando son solteras, cam­
bian de conducta apenas se comprometen o por lo menos cuando sus 
hermanos disponen de ellas, porque es a éstos y no a su pad~e que 
pertenecen y los hermanos las hacen pagar caro a los pretend1entes, 

156 Véase Historia general de las lndias, por Oviedo, edic. de 1547, lib. 
VI, fol. 59, donde está representada una de esa scasas 
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que las toman por esposas o sólo por un tiempo determinado. El 
matrimonio es sencillo; quien se quiere casar, se pinta de Ia caheza 
a los pies y armado de su Macana, se pasea durante muchos días 
alrededor de la casa de su amada, y un día de horrachera, los preten­
dientes realizan el matrimonio. J amás hay disputas en Ia vida do­
méstica. La envidia es desconocida en las famílias y es raro que 
haya diferencias. Estimulados por bebidas fermentadas, bailan con . , 
pas1on. 

La industria de los Guarayos consiste en la construcción de sus 
casas, sólidamente levantadas con madera y artísticamente cubiertas 
de hojas de palmera; pero, si bien el edifício tiene cierta apariencia 
exterior, el mobiliario está poco en çonsonancia con aquélla y con­
siste solamente en hamacas de hilo de algodón para acostarse, en 
bancos para sentarse, en numerosos vasos fabricados por las mujeres, 
para contener las .bebi-das fermentadas, de las que son ávidos~ y · en 
armas: arcos de seis pies, flechas de cuatro y masas de dos filos. Las 
armas son confeccionadas por los hombres. Las mujeres tejen las 
hamacas y los vestidos, que son de un género muy original, pero muy 
grosero. Los Guarayos construyen, con troncos de árboles ahuecados, 
piraguas que tienen hasta treinta pies de largo, sobre un pie y medio 
de ancho. La labranza siempre se efectúa con placer. El Indio que 
ha recolectado mucho maíz hace preparar Chicha por sus muj eres 
e invita a todos sus vecinos a trabajar y beber, mientras él, perezo­
samente extendido en su hamaca, dirige a los trabajadores, que, en 
media jornada, acahan su tarea y pasan el resto del tiempo bebiendo 
y bailando. 

El vestido es poco variado: los hombres van completamente des­
nudos por prej uicio religioso y únicamente aquéllos que se ponen en 
contacto con los Cristianos s.e cubren a veces de una túnica sin man­
gas, hecha de corteza de ficus; las · muj eres están también desnudas, 
salvo una banda de género · de algodón que c'Qelga de las caderas 
hasta los muslos. Ambos sexos se cubren el cuerpo de pinturas negras 
o rojas, ejecutadas con bastante gusto. Llevan, como signo distintivo 
de la nación, ligas deba j o de las rodillas; y, arriba del tohillo, colla­
res de cuentas de vidrio. Los hombres se adornan la caheza, para las 
fiestas, con turbantes de las plumas más vistosas de los pájaros de 
sus bosques y se pasan adorno por el tabique de la nariz 157, Nunca 
se cortan los cahellos, que caen tras la cabeza y sobre los homhros; 

157 Véase nuestro Voyage dans l' Amér. mér., plancha de Costumhres 
NQ 9. Ese hábito existe también en los Caribes de las Antillas; éstos se pasa~ 
largas plumas, según Dutertre, Hiswire générale des Antilles, t. II, p. 276. 
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solamente las mujeres se los encuadran en la frente. Algunas líneas 
tatuadas en los hrazos, así como cicatrices bajo los senos, anuncian 
la nubilidad de las muchachas. 

El gobierno es completamente patriarcal. Cada grupo familiar tie­
ne su jefe, cuyas funciones son hereditarias, pero únicamente posee 
el derecho de aconsejar en tiempo de paz y dirigir las operaciones 
en la guerra. Los Guarayos sólo tienen dos leyes severas: una contra 
el robo, que aborrecen al máxiino, y la otra contra el adulterio de 
las mujeres. • 

Su religión, simple como sus costu1nbres, es tan dulce como su 
carácter. Rinden culto a un ser bienhechor, su Tamoi o abuelo iss, 
al que aman sin temer, y al que deben mucho. Ese dios vivió entre 
ellos; les ensefió la agricultura y, antes de abandonarlos, les prometió 
socorrerlos, cuando tuvieran necesidad, y llevarlos al cielo, después 
de la muerte. Luego se elevó, hacia oriente, mientras los ángeles gol- . 
peaban la tierra con troncos de bambú, cuyo sonido discordante 
agradaba a la oreja divina. En recuerdo de esa escensión los Guara­
yos poseen casas octogonales, donde reclaman el cumplimiento de 
la promesa del Tamoi. Hombres completamente desnudos, sentados 
alrededor de la casa consagrada 159, tienen cada uno un tronco de 
bambú; el más anciano, con una hermosa voz haja, entona un himno 
lúgubre, golpeando a la vez la tierra con su bambú; los otros hacen 
otro tanto, con los ojos fijos en el suelo, mientras las mujeres, . de 
pie detrás, cantan tamhién, haciendo al mismo tiempo genuflexiones. 
Piden así, en est.ilo poético, abundantes cosechas o una lluvia hien­
hechora, y terminan siempre con libaciones la ceremonia. Después de 
la muerte, desde lo alto de un árbol sagrado, que plantan siempre 
cerca de sus casas, el Tamoi los conduce .a oriente, donde resucitan 
y gozan de todo aquello que poseyeron en la vida terrenal. Cuando 
se enferman, reciben los socorros de los hechiceros o Payés, que 
ejecutan una serie de brujerías. Una vez muertos, se los entierra en 
sus mismas casas, después de pintarles el cuerpo, como en los días de 
fiesta. Se coloca la cabeza dei cadáver mirando hacia el este, se que­
man sus armas y son ubicados en una f osa profunda, defendida de 
la tierra por juncos y ramas cruzadas 160. Los parientes ayunan en 
sefial de duelo. 

1158 V éase página 395. 
159 Hemos asistido a esas ceremonias lúgubres, aunque verdaderamente 

imponentes. 
160 Oviedo (Historia general de las lndias, 1547, lib. V, cap. IV, p. 48), 

dice absolutamente lo mismo de los antiguos habitantes de Haiti. 
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TRIBU DE LOS CHJRIGUANOS 

El nomhre de Chiriguano 161 o Chirihuana, con el cual hemos 
encontrado a una tribu muy nu1nerosa de los Guaraníes al pie de 
los últimos contrafuertes de los Andes bolivianos, ;, es nombre pri­
mitivo de esa misn1a tribu, o de alguna otra, que vivió anti~~a;n~nte, 
siendo después reemplazada por aquélla? Es un problema d1fic1l ~e 
resolver, pero que intentaremos sin embargo aclarar. Los Incas, h~J? 
Yupanqui, más o menos en 1430, tratarôn de subyugar a los ~hir1-
huanas; y Garcilaso de la Vega nos enseiía 162 que ent~nces, s1endo 
lo suficiente numerosos como para no pode~ ser vencidos por las 
tropas quichuas, vivían desnudos, sin casas y eran antropófagos, cos­
tumbres que concuerdan con las de los Sirionos, que descr~biremos 
más adelante. Por otra parte, de acuerdo con lo afirmado por los 
historiadores 1 6 3 , ;,no debemos creer que un cuerpo de Guaraníes 
de alrededor de 4.000 almas 1 64 , habría partido, después dei asesinato 
de Alexo García, del Pan:guay, para establecerse .ai pie de la Cordi­
llera, sea por el temor de ser c1stigados po~ los Portugueses,. sea 
porque la comarca les agradó? Tales Guaran1es son con segundad 
los que hahitan hoy los mismos lugares, pero nada pr~eba, como l~ 
asegura el padre Lozano 1s5, qu.e esos nuevos Guaran1es hayan .an1-
quilad0 por completo a los habitantes que encontraron, y la un1dad 
de lengua en ambos sexos, la pequena corrupción de la lengua, y el 
gran número de Chiriguanos en la actuali~~d, nos da,n Ia certeza de 
que los Chirihuanas de los Incas eran tamb1en Guaran1es, a los cuales 
se mezclaron los recién llegados del Paraguay, formando una sola y 
misma nación, que se hizo más civilizada, construyó casas, como los 

161 La etimología que dan las Lettres édi/iantes (Ch9ix), t. VIII, p. 247, 
es demasiada forzada: provendría de chiri (frío) cn quichua, y de huanana 
(hombre rebelde), y no, como se dice: el /1~0 los matará. 

162 Comentarios reales de los Incas, lib. VII, P. 244. 
163 Padre F ernández, Relación historial de los Chiquitos, eap. 1, p. 4. 
Lozano, loe. eit., p. 57. . . 
Ruiz Díaz de Guzrnán (en 1612, impreso en Buenos Aires en 1835), H isto-

ria Argentina p. 15 a 17: dice que unos huyeron a Tarija y los otros a Guapay. 
Es intere~ante compro bar que, en las Lettres édi/iantes, t. VIII, página 247, 

se atribuye esa migración a la idea de no someterse al cristianismo, afirmación 
completamente equivocada. 

164 Fernández, Zoe. cit., p. 4. 
165 Historia del Gran Chaeo, p. 57. 
Ruiz Díaz, Zoe. cit., p. 17, hace llegar el número de Indios aniquilados 

por los Chiriguanos a 100.000. Las Lettres édifiantes (Ch.t;>ix), t. VIII, p. 256, 
llevan la cifra a 150.000. 

• 
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Guaraníes dei Paraguay, y pronto abandonó la antropofagia, que todos 
los autores atribuyen a los Chiriguanos, aunque las relaciones de los 
misioneros prueban que, por lo menos desde 1690 166, hahían aban­
donado esa costumbre, difundida en toda la nación de los Guaraníes, 
no obstante haberla aplicado a otros hombres fuera de los prisio-

, neros de guerra. 
No solamente habitan los Chiriguanos el pie de las montaiías del 

departamento de Santa Cruz de la Sierra y Chuquisaca, sino también 
se extienden por el curso dei Río Grande, hasta los primeros bosque~ 
tupidos que separan la província de Santa Cruz de la de Chiquitos. 
Empero, la mayor parte se ha establecido al pie de las últimas colinas 
de los contrafuertes de los Andes. Divididos en numerosas aldeas en 
llanuras próximas a los bosques 167, ocupan, desde el grado 17 al 21 
de latitud y el 65 de longitud occidental de París, una inmensa su­
perficie cornprendida entre el Rio Pilcomayo y el Piray. 

Las investigaciones estadísticas realizadas en los lugares para 
determinar su número, nos han sido fáciles, en lo que se refiere a 
aquéllos reducidos al cristianismo, pero no tan fáciles para la parte 
de la nación todavía independiente. Sin embargo, he aquí los resul­
tados que hemos obtenido: 

Chiriguanos reducidos en Ja misión de Porongo .. 

' 

,, ,, ,, ,, ,, Santa Rosa 
,, Bibosy de Santa Cruz .. . . 
,, Piray de la Cordillera .. . . 

" 
" 

Cabezas de la Cordillera .. 
Abapo de la Cordillera .... 

Total de Chiriguanos cnst1anos ................... . 
Chiriguanos todavía salvaj es ....................... . 

Total de la tribu ................................ . 

Almas 
1.173 168 

800 
776 
252 
421 
544 

3.966 169 

15.000 

18.966 

166 Padre Fernández, Zoe. cit., p. 12. 
167 El padre Charlevoix publica tamhién una copia de lo que ha sido 

relatado por el padre Fernández, t. II, p. 221. 
168 Su pob1ación era, en 1787, de 1.701 almas, según Viedma, Informe de 

Santa Cruz (manuscrito, cuyo original poseemos). 
169 Esas cifras son el resultado de un censo riguroso realizado en 1832, 

mientras estáhamos en Santa Cruz. 
EI total de los Chiriguanos cristianos era, según Viedma (Informe, manus­

crito) en 1789, de 5. 700 almas, y el de Chiriguanos salvajes (cifra aproxima­
tiva) de 4.600, lo que da un total de 10.300 almas, cifra que n 'ls parece por 
debajo de la verdad. Por otra parte, Fernández elevaba, en 1726 (p. 4) la 
cifra a 20.000. Creemos, pues, poder llevar, después de muchos informes recogi-
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Quedan hoy, aunque el nún1ero haya disminuído mucho, cerca 
de 4.000 Chiriguanos convertidos al cristianismo, mientras que alre­
dedor de 15.000 permanecen en estado salvaje. No cabe duda de que 
Ja nación entera se hubiera som.elido a los conquistadores, si éstos no 
hubieran querido cornenzar por obligarlos a abandonar sus costumbres 
y forzarlos a un trabajo al que no estaban habituados 170• 

El color de los Chiriguanos, igual que el de los Guarayos, es un 
amarillo rojizo, mucho menos claro que el de esta última tribu. Se 
diferencian a tal punto de los lndios quichuas de las mesetas, que los 
Chiriguanos parecen casi blancos. Su estatura es muy normal: los 
hombres tienen, término medio, 1 metro 62 centímetros ( 5 pies) ; son 
más bajos que los Guarayos, pero más altos que los Guaraníes del 
Paraguay; sus mujeres conservan una estatura relativa. Sus formas 
son menos herm,osas que Ias de los Guarayos y se parecen mucho más 
a las que hemos visto en Corrientes y en las misiones, es decir, sdn 
más .macizas. Sus miembros son robustos, sus homhros anchos, su 
cuerpo es uniforme. Están lej os, sin embargo, de ser tan pesados como 
los Indios de las razas montafiesas. Sus facciones son las mismas de 
los Guaraníes del Paraguay; únicamente que tienen más orgullo en 
la mirada, menos servilismo y menos tristeza en la expresión. Se 
depilan cuidadosamente la barba, en el estado salvaje; pero hemos 
llegado a la certidumhre, observando a los Chiriguanos cristianos, que 
son casi imberbes y que apenas tienen algunos pelos en los bigotes 
y debajo dei mentón. 

Su lenguaje es el guaraní muy poco modificado y, en consecuen­
cia, poco distinto dei que se habla hoy en el Paraguay. Las modifi­
caciones de los finales en ti por chi parecería evidenciar que llegaron 
en una época distinta de los Guarayos. 

El carácter de los Chiriguanos es una mezcla de soberbia salvaje 
y ciega sumisión, cuando aceptan un principio. Los Incas 171 y 
antiguos misioneros 172 los han presentado como hombres terribles 

dos en el país, a 15.000 la cifra de los Chiriguanas todavía salvajes, divididos 
por lo menos en treinta aldeas. 

170 Los primeros misioneros fueron enviados en 1600 (Fernández, p. 5); 
los J esuítas llegaron en 1686; pero la primera misión recién se estableció en 
1691 (véase Fernández, página 21). Se los atacó a menudo porque obligaban 
a los Indios a convertirse (Lozano, p. 226) y eso fué lo que más contribuyó a 
que éstos persistieran en sus antiguas ideas. 

171 Garcilaso de la Vega, · Comentario de los Incas, p. 244, dice de ellos: 
Son peores que besti.as Jieras, etc. 

172 F , d l · 9 ernan ez, oc. cit., p. . 
Lettres édifiantes ( C hoix), t. VII, p. 256, se dice : "Capturan a los habi-
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en el estado salvaje más completo, comiéndose entre sí, cuando no 
tenían cautivos, viviendo sin abrigo, falsos, inconstantes, sin palabra, 
sacrificando todo a sus intereses. La verdad es que son hombres 
sensibles en su proceder, que reciben a los extranjeros con sincera 
hospitaiidad, buscando ser agradables en todo; pero no les place que 
se abuse de su generosidad, sea violando el derecho de gentes, sea 
tratando de hacerles cambiar costumbres que hacen su felicidad. No 
dudamos que se hubiera hecho de los Chiriguanos, como de los Gua­
raníes del Paraguay, los neófitos más ardientes, si se hubieran mos­
trado justos con ellos. Consideramos a los Chiriguanos hombres re­
flexivos, dulces y no malos; buenos padres y buenos esposos, que 
poseen costumbres completan1ente patriarcales. Están divididos en 
gran número de aldeas, ubicadas en las llanuras próximas a los bos­
ques del pie de las últimas montafias de los Andes bolivianos. Son 
agricultores y cazadores y tienen cabanas espaciosas; sus campos de 
cultivo están en los bosques. Allí, sin esfuerzo, rascan la tierra más 
hien que la remueven, siembran el maíz, y quince días de trabajo, a 
lo sumo, por afio, les proporciona una cosecha bastante abundante 
para tener víveres y hasta subvenir a su lujo de bebidas, durante 
más de un afio. De ahí resulta que pasan la mitad de su existencia 
de visita de tribu en tribu, de aldea en aldea, en fiestas, en las cuales 
gozan, hailan y beben el licor de maíz fermentado. Es comprensible 
que tal conducta poco cansadora, no los dispone a sujetarse al cris­
tianismo, y que prefieran su libertad y su abundancia a la obligación 
de un trabajo forzado. 

Se casan j óvenes y solamente los j efes practican Ia poligamia. 
Una vez casados, imponen a Ias mujeres una conducta ejemplar, reci­
biendo de sus maridos atenciones que no llegan nunca, empero, hasta 
liberarias del peso del trabajo doméstico y las cosechas. Aman los 
placeres, el baile y la sociedad. 

La caza sólo es para los Chiriguanos un descanso o un resto de 
sus costumbres primitivas. Son poco belicosos por naturaleza y jamás 
atacan, pero su nación, muy unida, ha mostrado cada vez que se la ha 
obligado, que podía vencer sucesivamente a los Incas, a los Espaiío­
les y a los pueblos vecinos. 

Su casamiento no es más que una convención, acompafiada por 
lo general de algunas ceremonias supersticiosas. Entre ellos tiene 

tantes y los llevan a sus tierras, donde los engordan de la misma manera que 
en Europa se engordan las vacas; y después de algunos día, los degiiellan para 
repartirse su carne en los frecuentes festines que realizan". Es evidentemente 
falso. 
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lugar (como se nos ha asegurado, ya que no la hemos visto) la cu· 
riosa costumbre de que cuando una mujer, inmediatamente después 
del parto, se ocupa de sus tareas como siempre, su marido guarda 
dieta muchos días, acostado en su hamaca, donde, puesto cuidadosa· 
mente a cubierto del aire exterior, se convierte en objeto de la más 
tierna solicitud. 

AI morir un Chiriguano, se doblan sus miembros, se coloca el 
cadáver en un gran recipiente de tierra 173 con todo aquello que le 
perteneció y se lo entierra en su propia casa; durante mucho tiempo 
toda la família, antes de elevarse el sol, gime y lamenta su muerte y 
recuerda con dolor sus acciones. Los Chiriguanos que aceptan las 
leyes dei cristianismo, se ,entregah a su nuevo estado y sirven en el 
sistema general de las misiones. 

Su industria se limitaba antiguamente a todo aquello que tenía 
relación con la caza o la agricultura. Han copiado de los Espafioles 
que los rodean una parte de sus hábitos dé trabajo. Sus casas sor( 
sólidas; sus muebles ocupan el medio entre el estado salvaje y la 
semicivilización del campo. Las rnujeres hilan, tejen y hacen vasos 
para contener las bebidas. Los Chiriguanos domestican anirnales, 
sobre todo caballos, que montan bien, con .un siemple palo de junco. 
Saben curtir los cueros de los animales que matan en sus cacerías. 

Su vestido es de lo más sencillo: ambos sexos llevan una pieza de 
género que les cubre solamente la parte ba j a del cuerpo; los hombres 
se cubren, cuando andan a caballo, de un vestido de cuero curtido, 
que se parece al que usan los campesinos bretones. Ambos sexos se 
pintan el cuerpo y el rostro de rojo y negro, mientras que sólo al 
hombre se reserva el honor de hacerse una abertura en el labi() in· 
ferior, a fin de pasar la barbota, que consiste en ijD botón de plomo 
o estafio, del grosor de una pieza de dos francos; únicamente él pue· 
de adornarse l~ cabeza con hermosas plumas de los pájaros de su 
país. 

Su gobierno consiste en los caciques o jefes de família, jefes de 
aldeas, jefes de comarca; pero, aunque se hayan reservado, en todas 
las épocas, el derecho de castigar, ejercen su poder solamente en la 
guerra, aunque son siempre muy respetados. Su autoridad es heredi· 
ta ria. Si la nación es insultada, se reunen los j ef es de noche, comien­
zan con un concierto de flautas, bailan después, luego se consu'.tan y 
discuten el problema. AI amanecer, se baíian (su gran procedimiento 

173 Humboldt encontró esos mismos casos a orillas del Orinoco (Voy., 
t. vm, p. 264)' lo que evidencia costumbres semejantes. 
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para formarse un juicio), se pintan el rostro, se adornan con plumas, 
desayunan y deciden lo que harán, por mayoría de votos. 

Su religión parece sencilla. Revere11cian a sus antepasados, y, en 
la me~ida que hemos podido j uzgar (porque son muy reservados a 
ese respecto) no tienen ningún culto ostensible. Recuerdan a su 
primer padre, a quien le d:rigen sus demandas; creen en otra vida, 
donde siempre habrá fiestas; también, para presentarse dignamente, 
entierran con los muertos todo lo que tienen de más precioso. Los 
que han aceptado el cristianismo, no son más devotos que aquéllos 
que permanecen salvajes. No . poseen realmente ningún culto verda· 
dero o son muy indiferentes al que practican. 

TR1BU DE LOS SIRIONOS 

Menos numerosa que los Guarayos, esta tribu vive en el seno de 
bosques más sombrios todavia, que separan el Río Grande dei Río 
Piray, entre Santa Cruz de la Sierra y la província de Moxos, del 
grado 17 ai 18 de latitud sur y más o menos en el grado 68 de 
longitud oeste de París. Los sirionos ocupan una supérficie muy 
grande, aunque, de acuerdo con numerosos cautivos de esta tribu 
que hemos visto eJl la misión de Ribosi, cerca de Santa Cruz, · su 
número apenas se eleva a 1.000 indivíduos. 

Ningún historiador se ha referido a los Sirionos. Su nombre fi. 
gura únicamente en algunos mapas antiguos de los Jesuítas; y, de 
acuerdo con las inf ormaciones que hemos obtenido en el país, los 
Sirionos, habiendo habitado siernpre, desde la conquista, los mismos 
bosques, son posiblemente los restos de esos antiguos Chiriguanos, 
combatidos en el sigla- xv por el Inca Y upanqui 17 4 , y obligados más 
tarde a huir de los Guaraníes provenientes dei Paraguay, a comien· 
zos dei siglo XVI 175, quienes ocuparon su lugar y, según los histo­
riadores 176, los aniquilaron. De cualquier manera, podemos suponer 
que inucho antes que los Chiriguanos, los Sirionos llegaron dei sur· 

174 Véase Garcilaso de la Vega, Comentario real de los Incas, páginas 
244 y 226. 

175 Padre Fernández, 1726, Relación historia/, de los Chiquitos, página 4. 
Padre Lozano, Historia del Paraguay, cap. II, lib. II. 
Lozano, Historia del gran Chaco, p. 57. 
176 Lozano, loc. cit., p. 57, dice que se comieron más de 150.000 Indios, 

cifra sin duda exagerada, como muchas afirmaciones de este autor; Ruiz Díaz 
de Guzmán, dice 100.000. 
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este y llevaron sus migraciones hasta esas comarcas alej adas de la 
cuna de la nación guaraní. 

Los Sirionos, que viven en las m~smas condiciones que los Gua­
rayos, tienen la tez pálida, la estatura de buenas proporciones, si 
j uzgamos por los contados indivíduos que hemos visto. Sus facciones 
son las mismas en su conjunto, pero con un aspecto salvaje y mie­
doso y una expresión de frialdad que no se descubre en los Guarayos. 
Poseen el hábito de depilarse, de n1anera que no podemos decir si 
tienen la barba tan poblada como estos últimos. 

Su lenguaje, como se nos ha asegurado, es el guaraní corrom­
pido, pero no tanto, sin embargo, como para que no puedan hacerse 
comprender de los Chiriguanos. En cuanto a su carácter, difiere esen­
cialmente dei de los Guarayos; son tan salvajes y tienen tanto apego 
a su independencia primitiva que j amás han querido mantener co­
municaciones con lo~ Cristianos. Sólo ha sido posible acercarse a 
ellos con las armas en la mano. En la medida que los primeros son 
dulces y afables, éstos son p~co comunicativos. Viven en famílias 
dispersas y errantes en el seno de los bosques más impenetrables y 
se entregan únicamente al ejercicio de la caza. Sólo se construyen 
chozas de ramas, y desconocen todas las comodidades de la vida. 
Todo evidencia en ellos el estado salvaje más completo. No poseen 
otra industria que la confección de sus armas, que consisten en arcos 
de ocho pies de longitud y de flechas dei mismo largo, las que uti­
lizan sentados, apoyándose en el pie y las manos para lanzarlas con 
mayor fuerza. Así no cazan más que grandes animales. Ambos sexos 
van completamente desnudos, sin llevar ninguna ropa, ni pintura, ni 
adornos. · 

En sus diarias correrías, no emplean piraguas; si tienen que cru­
zar un río, cortan juncos, los atan en tierra a un árbol o a una es­
taca, que colocan a ese efecto, los enrollan alrededor de troncos de 
árboles detenidos por las corrientes en medio de las aguas, y forman 
así una especie de puente, dei que se prenden las mujeres para pasar 
con sus hijos 177• Cada vez que se les presenta la ocasión, atacan las 
piraguas de Moxos que remontan hacia Santa Cruz y matan a los 
remeros, para apoderarse de las flechas o de otros instrumentos de 
éstos. Es, por lo demás, todo lo que hemos averiguado de esta 
tribu, la más salvaje de la nación. 

177 Véase nuestro Voy. dans l' Amér. mérid., parte histórica. Vistas, pl. 19 
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TRIBU DE LOS TUPIS 

Azara 178 describe con ese nomhre a una nación que considera 
distinta de los Guaraníes. Habita al este de la província de Misiones, 
a orillas del Uruguay, en el grado 27 de latitud sur. De acuerdo 
con las informaciones que hemos obtenido en las misiones y de algu­
nos brasilefios de San Pahlo, no sería una nación distinta, sino una 
simple tribu de cazadores y agricultores, que habría conservado el 
hábito de vivir en el seno de los bosques. Por otra parte, el nombre 
de Tupys corresponde a una de las grandes secciones de los primi­
tivos Guaraníes 179 y es, sin duda, el mismo de los Tapes de las na­
ciones espaiíolas. 

TRIBU DE GUAYANAS 

Es también una simple tribu de los Guaraníes. Lo que dice Gon­
zalo de Doblas 180 es completamente concluyente, mientras Azara l8l. 

se equivoca en ese sentido. 

NAClóN BOTOCUDO O AYMORÉ 

La primera de esas dos denominaciones proviene de la lengua 
brasilefia y se ~ebe a la costumbre que tiene esa nación de ponerse 
un pedazo redondo de madera en un agujero hecho debajo del labio 
inferior. La segunda designa, sin duda, a una de las principale.s tri­
bus de la nación. Los Botocudos vivían, en el siglo XVI 18.2, en las 
capitanerías de Ilheos, hasta Porto Seguro, de donde hacían una cruel 
guerra a los colonos portugueses; habitan hoy en el interior, en una 
superfície paralela a la costa del Océano Atlántico, zona compren­
dida entre el Río Doce y el Río Pardo, dei grado 18 ai 20 de la­
titud sur. 

Como hemos visto sólo a un Botocudo y no hemos estado en la 

178 V oy dans r Amér. mérid., t. II, p. 70. 
l'lt l)amien de Goes, Cron., p. 1, cap. LVI. 
Corosrafía basüica, II, p. 51, etc., padre Guevara, História del Paraguay, 

1770, p. 6; Gonzalo de Dohlas, p. 54. 
1180 Memoria histórica, etc., sobre la provincia de Misiones, p. 51. 
!181 Loc. cit., p. 175. 
182 Pero Magalhanes de Gandavo, Historia da provincia de Santa Cruz, 

1576, fol. 43. 
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región que habita esa nación, nos limitaremos a citar nuestras obser­
vaciones personales, a fin de S~O'llir la ruta que nos hemos impuesto, 
para obtener mayores detalles, a las eruditas obras de Spix y Martius, 
Auguste de Saint-Hilaire y el príncipe Maximiliano de Neuwied. 

De acuerdo con las notas que debemos a la henevolencia del viz. 
conde de Santarem, el número de Botocudos no se elevaría a más de 
4.000 indivíduos. 

El color amarillento de los Botocudos nos ha parecido ser igual 
en un todo al de los Guaraníes, pero; sin duda debido a su género 
de vida en medio de los bosques, es algo menos pronunciado que el 
de la masa de la nación y se acerca más bien al de los Guarayos. El 
individuo que hemos visto, de la estatura ordinaria de los Guara­
níes, se les parece por sus formas y también por sus facciones, salvo 
que los pómulos nos han parecido más salientes, la nariz más corta, 
la boca más grande, Ia fisonomía más salvaje, la barba casi nula, los 
oj os también más pequenos y oblicuos en su ángulo exterior, lo que 
los hace asemejar a los hombres de la raza mongoólica de Cuvier. 

Un vocabulario que hemos formado, haciéndole preguntas a ese 
Botocudo, nos prueba, por alrededor de doscientas palabras, que no 
existe ninguna analogía entre su lengua y la de los Guaraníes. Al­
gunos sonidos exigen una pronunciación nasal, .pero ninguno es gu­
tural; y, sin la dureza extrema de las consonantes, no podría decirse 
que la lengua es dura. Está fuertemente acentuada y los finales siem­
pre son largos; tiene algunos sonidos complicados, como nt y tz, 
cuyas consonantes se pronuncian por separado, antes de pronunciar 
la vocal que sigue. Las tres cuartas partes de las palabras terminan 
en consonante: las más empleadas son la m y la n; las otras son 
la e y la t, como en ic, oc, át. Los diptongos son muy comunes y 
encontramos todos los compuestos de vocales que tenemos en fran­
cés: on, ain, etc. No se usa la u francesa; pero la eh y la j de esta 
lengua son a menudo indispensables para pronunciar bien las pa­
labras, mientras que la manera con que se pronuncian en espaíiol 
no es conocida. Las letras d, r, s, v no son necesarias; su valor fo­
nético no existe en la lengua de los Botocudos. Los nombres de las 
partes dei cuerpo no presentan anomalías. Nada podemos decir de 
los adjetivos, los verbos y dei sistema de numeración de esta lengua, 
porque la falta de intérprete no nos ha permitido obtener una infor­
mación positiva. 

El carácter de los Aymorés parece Ileno de soberbia; pero, de 
acuerdo con lo que hemos podido observar, es más o menos semejante 
al de los Guaraníes; lo mismo sucede con los usos y costumbres. 
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Viven en el seno de los bosques, por famílias o pequenas tribus 
guerreras, que hoy mantienen todavía las costumbres primitivas de 
los Guaraníes, aunque siendo mucho más salvajes. Son los más intré­
pidos cazadores con el arco y la flecha. Pocos se dedican a la agri­
cultura. 

En resumen, los Botocudos, aunque distintos de los Guaraníes 
por el lenguaje, pertenecen evidentemente a la misma rama de esa 
gran nación, por todas sus características físicas de color, de formas 
y de facciones. Lo mismo sucede con los usos y costumbres. Si se 
considera típica la inclinación de los ojos, serían los más perfectos 
de la rama, porque los ojos, más elevados en el ángulo exterior, sus 
pómulos más salientes, su tez. más amarilla, los hacen parecer a los 
hombres de la raza amarilla de las costas de la China. Son, en una 
palabra, Guaraníes con características físicas muy pronunciadas. 

NACióN NUARA 183 

Esta nación, si 110 es más que una tribu de los Guaraníes nos 
parece que pertenece evidentemente a la raza guaraní. 

NAClóN NALICUECA 184. 

Es el nombre de una nación que, según Azara, vive en el grado 
21 sur, al este de Xeres. Por lo poco que informa el autor espa:ã.ol, 
debemos creer que pertenece a la misma raza que los Nuaras. 

N AClóN CU ASARAPO 185 

Nos parece que esta nación está en el caso de las dos prece­
dentes: según Azara, habita al este del río Paraguay, en el grado 19 
y 46 minutos de latitud austral. 

li83 Azara, V ay. dans I' Amér. mérf,á., t. II, p. 77. 
184 Idem, ibidem. 
185 Idem, ibidem, p. 78. 



412 ALCIDES D'ORBIGNT 

N ACióN GU ATO 1s6 

Creemos que con seguridad podemos incorporar esta nación a la 
rama guaraní. Azara ha dado, sin duda, demasiado crédito a los in­
formes de los lndios, ai decir que vive en las lagunas. Hemos oído 
hablar de ella por los habitantes de Cuyaba, que la consideran una 
nación de agricultores, con la cual tienen frecuentes relaciones. 

NACIONES CABASA Y BORORO 

Los Cabasas habitan las orillas del r ío de este nombre, entre el 
Jaoru y el Río Paraguay, .no lejos de Matto Grosso, así como los 
Bororos las llanuras vecinas de esos dos ríos. Nos parece que ambas 
naciones pertenecen a la misma rama, sin que nada de positivo po­
damos decir de su lenguaje. 

La mayoría de las naciones dei Brasil que vemos retratadas en 
las hermosas obras de Spix y Martius, el príncipe Maximiliano de 
Neuwied y Rugendas y Debret, pertenecen evidentemente, por todas 
las características de sus rasgos, a nuestra raza brasilio-guaraní. Ta­
les son los Bogres de la província de San Pablo, los Camacans, los 
Puris, los Coroados y los Coropos. En cuanto a los Macuanis yPen,,. 
hams de Minas Geraes, a los Machacalis, Capoxos, Cataxos y Co­
manaxos de las fronteras de Porto Seguro y de Bahía, a los Carir-is, 
Sabujas, a los Masacaras de Bahía, a los Geicos, Apogenicrams, Pi­
menteiras y Purecamecrans dei Maraiíón, a los Muras, M·und~, 
Uainumas, Mana.xos, Canna Mirin, Passe, ]uris, Culinos, Ccttuquinas, 
Camperas, Marabas,. Araquaxus, Co:iniX<Jncvs, M:a;riares:; MaxrurnumlS,' 
Tocunas, Ma:naos, Bar.es y CarÚllJs de Pará y Río Negro, de que 
hablan Spix y Martius, tenemos la certidumbre de que casi todos 
pertenecen igualmente a nuestra raza brasilio-guaraní, pero sin po· 
der decir si como naciones distintas o como simples tribus de los 
Guaraníes o de las otras grandes naciones de la raza. 

186 Azara, Voy. dans r AIMr. mérid., t . II, p. 80. 
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